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Consejos  para  economizar 
Gas  en  fas  Cocinas 

l.°. — Cuando  el  agua  principie  a  hervir,  disminu¬ 
ya  inmediatamente  la  llama.  Hirviendo  a 
borbotones,  se  gasta  nueve  veces  más  gas  que 
con  un  hervor  suave  y  no  se  adelanta  nada, 
antes  al  contrario,  los  guisos  se  arrebatan 
y  pierden  su  sabor. 

2.9. ~ Las  ollas  deben  estar  siempre  tapadas;  si  se 

tienen  destapadas,  se  gasta  cinco  veces  más 
gas. 

3.V~No  caliente  una  gran  tetera  de  agua,  cuan¬ 
do  sólo  necesita  una  o  dos  tazas. 

j 

4.9.  — No  coloque  una  olla  chica  en  un  quemador 

grande,  porque  pierde  inútilmente  calor. 

5.°. — El  quemador  del  horno  gasta  más  que  los 
otros  quemadores;  aproveche  cada  vez  que 
*  lo  encienda  para  poner  en  él  varias  cosas. 

CUMPLIENDO  ESTOS  CONSEJOS  NINGU¬ 
NA  COCINA  CON  OTRA  CLASE  DE  COM¬ 
BUSTIBLE  PODRA  SERLE  MAS  ECONO¬ 
MICA  QUE  LA  COCINA  A  GAS. 

cin.  de  consummoREs  de  gds 

DE  SflDTIREO 


Doctrina  Social 

II 

H|  O  ha  sido  por  cierto  extraño  a  estas  columnas  el  análisis 
|U  del  problema  social.  Constituye  él  algo  tan  tangible,  tan 
|  ®  sustancial  y  propio  de  la  época,  que  ignorarlo  sería 
retrotraernos  a  un  mundo  inexistente  y  falso,  y  querer  elu¬ 
dirlo,  equivaldría  a  una  clara  y  vergonzosa  cobardía. 

Pero  hay  algo  más.  Nuestra  Revista  se  precia  de  ostentar 
los  principios  de  una  sana  filosofía  social  que  hunde  sus 
raíces  en  un  libro  divino :  el  Evangelio .  Callar  cuando  los 
hechos  por  sí  solo  claman  a  gritos,  sería  claudicar  de  nues¬ 
tras  más  íntimas  convicciones  de  cristianos.  De  ahí  que  no 
debamos  y  ni  podamos  esconder  la  verdad  y  que  estas  pá¬ 
ginas  se  hallen  siempre  abiertas  a  su  franca  exposición. 

¿Cómo  ha  recibido,  por  otra  parte,  el  público  nuestra 
actitud?  Podemos  apuntar  con  complacencia  su  claro  y  cate¬ 
górico  asentimiento.  Bastaría  sólo  consignar,  en  prueba  de 
este  acertó,  que  el  tiraje  de  “Estudios”  ha  llegado  casi  a 
duplicarse  en  el  transcurso  de  estos  últimos  dos  años,  no 
faltando  además  la  recepción  de  innumerables  comunicaciones 
venidas  de  prestigiosos  lectores  en  que  se  aplaude  la  orien¬ 
tación  social  dada  a  la  Revista.  En  estos  últimos  días,  por 
ejemplo,  el  Jefe  del  Departamento  de  Bienestar  de  la  Com¬ 
pañía  Carbonífera  e  Industrial  de  Lota,  Sr.  Octavio  Astor- 
quiza,  cuya  amplia  labor  social  es  unánimemente  elogiada 
en  esa  zona  por  obreros  y  patrones,  escribe  a  nuestro  Direc¬ 
tor  en  estos  términos:  “Aprovecho  esta  oportunidad  para 
felicitarlo  por  el  interés  creciente  que  va  adquiriendo  la  Re¬ 
vista.  Es  indispensable  hablar  en  el  tono  en  que  lo  hace 
“Estudios”  para  difundir  ideas  básicamente  cristianas  entre 
la  gente  adinerada.  Creo  que-  lia  lectura  de  “Estudios”  hará 
ver  claro  a  muchos  que  han  considerado  el  Cristianismo  o, 
más  precisamente,  el  Catolicismo,  como  un  excelente  medio 
de  vivir  en  paz  y  asegurar  su  salvación,  sin  preocuparse  de 
cumplir  los  deberes  sociales  que  él  impone.  Con  la  propa¬ 
ganda  de  su  Revista  verán  que  es  necesario  aplicar  la  doc¬ 
trina  cristiana  integralmente  o  de  lo  contrario  resignarse  a 
perder  la  salvación  en  la  otra  vida  y  también  en  ésta”. 
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Hoy  “Estudios”,  ha  visto  nuevamentei  confirmada  su 
doctrina  ai  través  de  varias  conferencias  sociales,  dictadas 
en  el  más  grande  teatro  de  nuestra  capital  y  difundidas  por 
la  onda  a  todos  los  confines  de  la  República. 

El  gran  apologista  moderno,  Laburu,  como  un  Pablo 
Vasco :  recio,  claro,  de  lógica  que  atenaza,  de  lealtad  con  la 
Verdad  que  aterra  a  los  prudentes  según  la  carne,  ha  repe¬ 
tido  las  palabras  del  Papa  y  el  grito  desesperante  de  los  nú¬ 
meros,  y  ha  sido  eco  del  llanto  amargado  de  la  miseria,  y 
del  razonamiento  sereno  del  sentido  común,  y  del  hondo  y 
vago  anhelar  de  justicia:  y  ha  dicho  con  verdad  la  verdad. 
Nada  más.  Ni  nada  menos.  Con  sencillez  de  bíblico  latigazo. 

No  faltaron  quienes  entre  los  que  saltaron  al  .  tocar  en 
su:  espinazo  ia  vértebra  lúxada,  han  dicho:  “Este  Padre  -es 
algo  así  entre  socialista  y  comunista...”  Ya  les  respondió 
él  de  antemano:  que  el  mayor  servicio  que  pueden  hacer  al 
comunismo  los  que  se  desvelan,  “del  rico  avaro  en  el  angosto 
lecho”,  y  el  más  flaco  servicio  que  pueden  hacer  a  la  Iglesia 
sus  flamantes  “puntales”,  es  tildar  de  comunista  a  toda  voz 
que  grita  justicia. 

Otros  más  prudentemente  tímidos,  mu\’  bajito,  y  con 
aire  de  misterio  semi-oficial : 

» 

— “Sí;  es  la  verdad.  Pero...  hem!...  ¿no  será  un  po¬ 
quito  imprudente  que  se  lo  diga  a  los  obreros?” 

Salimos  del  gran  Teatro  Circo,  obra  maravillosa  de 
ingeniería,  después  de  haber  anotado  la  psicología  de  los 
aplausos:  a  la  proclamación  de  los  derechos  de  los  obreros 
y  deberes  de  los  patronos,  aplausos  en...  las  galerías.  Ante 
los  deberes  de  los  obreros,  aplausos  en  la  platea...  y  tam¬ 
bién  en  las  galerías. . .  Ahora,  en  la  cqlle,  en  que  se  mezclan 
en  paz,  ministros  de  Estado,  obreros,  clérigos^  pordioseros, 
caballeros  y  mujeres  del  pueblo,  se  comenta:  “Tiene  toda 
la  razón  el  padrecito ...  Sí,  nosotros  no  queremos  más  de  lo 
que  nos  corresponde.  Nos  gusta  que  nos  hablen  de  deberes, 
Como  a  hombres.  Pero...  ¿irán  a  cumplir  los  capitalistas, 
apegados  al  oro . . .  ?  Arriesgado  que  cumplamos  nosotros  pri¬ 
mero...”  Con  cuánta  razón  dijo  el  Padre:  “Obreros,  sois 
buenos  en  el  fondo. . .  ”  Leales  con  la  verdad  y  ¡qué  pacientes 
ante  el  estado  de  injusticia  exasperante!... 

Medicina  Preventiva 

LA  atención  de  las  Cámaras,  como  también  la  del  público 
que  se  interesa  por  los  problemas  generales  de  la  Na¬ 
ción,  despreocupándose  un  tanto  de  las  combinaciones 
y  triquiñuelas  de  la  politiquería  habitual,  se  ha  visto  polari- 


Zcida  últimamente  por  el  proyecto  de  Medicina  Preventiva 
elaborado  por  el  ¡Señor  Ministro  de  Salubridad,  Profesor 
Eduardo  Cruz-Coke. 

Un  criterio  humano  en  el  más  amplio  sentido  de  la  pa¬ 
labra  parece  inspirar  la  gestión  gubernativa  de  este  distin¬ 
guido  catedrático.  Su  política  sanitaria  se  ha  basado  en  la 
idea  de  que  la  alimentación  suficiente  y  bien  combinada  es 
el  fundamento  de  toda  labor  de  mejoramiento  de  la  salud 
de  la  población;  y  con  este  fin  adoptó  las  medidas  necesarias 
para  crear  el  Consejo  Nacional  de  Alimentación,  sobre  el 
cual  “ESTUDIOS”  informó  a  sus  lectores.  Posteriormente, 
deseando  que  las  leyes  sociales  rindieran  lo  que  de  ellas  se 
esperaba,  dedicó  sus  actividades  a  obtener  que  los  servicios 
médicos  de  la  Caja  de  Seguro  Obrero  extendieran  sus  bene¬ 
ficios  a  las  madres  embarazadas  y  a  sus  hijos,  en  los  primeros 
años.  i 

Las  disposiciones  anotadas  han  comenzado  ya  a  reali¬ 
zarse  y,  aún  cuando  sus  benéficos  resultados  sólo  podrán  apre¬ 
ciarse  debidamente  después  de  varios  años,  estamos  en  ante¬ 
cedentes  para  afirmar  que,  pese  al  poco  tiempo  de  marcha, 
están  palpando  determinados  sectores  de  la  población  el  me¬ 
joramiento  de  los  servicios. 

Queda,  sin  embargo,  por  resolver  el  grave  problema  de 
la  morbilidad  y  mortalidad,  que  en  nuestro  país  alcanza  a 
coeficientes  vergonzosos.  Sin  desconocer  que,  en  último  tér¬ 
mino,  tal  situación  es  el  resultado  de  un  problema  económico- 
social,  fruto  a  su  vez  de  una  crisis  espiritual  de  valores,  si¬ 
tuación  que  ha  traído  la  lucha  de  clases  y  la  división  entre 
capitalistas  y  proletariado,  el  Señor  Ministro^  de  Salubridad 
ba  elevado  a  la  consideración  de  los  Cuerpos  Legisladores 
un  proyecto  según  el  cual  deberán  ser  examinados  y  fichados 
rigurosamente  todos  los  trabajadores,  para  determinar  quié¬ 
nes  están  en  condiciones  deficientes,  quiénes  se  ocupan  en 
faenas  incompatibles  con  su  organismo,  quiénes  revelan  en¬ 
fermedades  incipientes,  etc.  Se  trata,  entonces,  de  introdu¬ 
cir  en  nuestro  país  un  concepto  nuevo  en  la  práctica  de  la 
Medicina,  concepto  que  teóricamente  ha  sido  expuesto  y  co¬ 
mentado  desde  hace  años  en  nuestras  corporaciones  cientí¬ 
ficas,  pero  que  no  había  encontrado  hasta  ahora  un  anima¬ 
dor  que  le  diera  vida  y  realidad  efectiva.  Dentro  de  esta 
orientación,  será  la  Medicina  la  que  irá  en  busca  del  enfer¬ 
mo;  más  todavía,  gracias  a  los  procedimientos  modernos,  la 
Ciencia,  podrá  revelar  males  que  comienzan  a  desarrollarse 
en  el  organismo  mucho  antes  de  que  ellos  se  hagan  sentir  y, 
por  lo  tanto,  será  posible  curar  completamente  y  con  mayor 
rapidez  procesos  que  antes  se  presentaban  a  los  médicos  en 
estados  avanzados  e  incurables. 
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Con  el  objeto  de  poder  realizar  su  labor  dentro  de  las 
posibilidades  reales,  dispone  el  proyecto  que  un  porcentaje 
determinado  de  obreros  tendrá  derecho,  por  indicación  mé¬ 
dica,  a  cuatro  horas  de  descanso  diarias,  circunstancia  que 
pone  en  manos  del  capital  y  del  Estado  un  vasto  material 
humano  sobre  el  cual  ejercer  una  acción  educadora  técnica 
y  cultural. 

El  interés  y  la  utilidad  de  las  ideas  que  ha  concretado 
en  su  proyecto  el  Señor  Ministro  de  Salubridad  no  pertene¬ 
cen  al  grupo  de  las  cosas  discutibles.  Son  evidentes  por  cons¬ 
trucción.  Sabemos,  y  de  esto  dará  cuenta  extensa  próxima¬ 
mente  “ESTUDIOS"’,  que  la  Caja  de  Seguro  Obrero  realiza 
en  estos  instantes  una  acción  médica  preventiva  y  que  ya, 
en  el  período  de  exámenes  y  ficha  jes,  ha  logrado  hermosos 
éxitos  terapéuticos,  como  también,  por  el  mecanismo  sencillo 
y  económico  de  un  consejo  oportuno,  ha  evitado  que  algunos 
obreros  de  ciertas  fábricas  continuaran  en  un  trabajo  que  les 
era  perjudicial. 

Por  desgracia,  no  todos  ven  lo  que  es  evidente. 

Ha  llamado  poderosamente  la  atención  del  público  la 
actitud  adoptada  por  una  importante  porción  de  la  minoría 
parlamentaria,  frente  a  un  proyecto  de  bien  nacional.  La 
circunstancia  de  haber  sido  dicha  porción  la  que  más 
Ministros  de  Salubridad  ha  tenido  y  el  hecho  de  tratarse  de 
un  proyecto  ideado  por  un  hombre  de  otras  filas,  han  sido 
dadas  como  explicación  de  tan  insólita  actitud  de  quiénes 
más  presumen  de  representantes  del  pueblo.  No  podemos  me¬ 
nos  que  lamentar  que  pequeños  intereses  pretendan  enturbiar 
la  labor  de  un  Ministro  que,  con  sacrificio  personal  enorme, 
dedica  su  inteligencia  y  su  actividad  creadora  al  mejora¬ 
miento  del  país,  sin  preocuparse  de  personas  o  de  partidos. 


A  NUESTROS  LECTORES 

El  alzja  considerable  del  papei  ha  traído  consigo  un 
encarecimiento  progresivo  de  la  impresión  que,  como  a  las 
demás  publicaciones  nacionales,  ha  tenido  también  que  afec¬ 
tar  a  “ESTUDIOS”. 

Efsta  circunstancia  obliga  a  nuestra  reivista  ¡a  fijar 
desde  el  presente  número  en  $  2.60  el  importe  de  cada  ejem¬ 
plar  y  en  $  30  el  vaflor  de  la  suscripción  anual. 

Como,  por  otra  parte,  es  propósito  de  “ESTUDIOS” 
servir  en  la  forma  más  eficiente  al  público  lector,  ha  insta¬ 
lado  su  Administración  en: 

HUERFANOS  972  —  OFICINA  501  —  TELEFONO  67189 

donde  se  atenderá  todo  lo  referente  a  la  cancelación 
de  suscripciones,  venta  de  números  atrasados  y  envío  de  la 
revista. 


DA  DIRECCION 


Sobre  Nuestra  Política  Económica 


par  Ricardo  Cox  Balmaceda 

Si  me  atrevo  en  estas  líneas  'a  presentar  un  cierto  cri~ 
terio  genera]  económico,  es  porque  puede  constatar  con  Juan 
de  la  Calle  que  un  criterio  cualquiera  nos  hace  mucha  falta 
a  condición  solamente  de  que  sea  armónico.  Si  el  propio  es 
incorrecto,  fácil  es  hacerlo  ver  a  cualquiera  más  capacitado. 
Pero  conste  que  no  es  servir  la  causa  pública  el  darse  a  la 
tarea  de  reforzar  con  datos  un  punto  de  vista  :  esto  eg  par¬ 
cialidad.  El  papel  de  la  ¡erudición  y  de  la  ciencia  consiste  en 
elaborar  la  técnica  del  interés  económico  general  y  perma¬ 
nente  del  país  tomado  en  su  conjunto.  Esto  es  lo  que  en¬ 
tiendo  por  política  económica,  campo  extenso,  del  cual  quie¬ 
ro  dar  brevemente  una  simple  ojeada  panorámica. 

La  crisis  y  la  recuperación 


Todos  sabemos  que  nuestro  país  fué  afectado  por  la  cri¬ 
sis  mundial  en  forma  dramática.  Gran  exportador  de  mate¬ 
rias  primas,  sus  productos,  en  especial  el  salitre,  dejaron  brus¬ 
camente  de  venderse  en  el  exterior,  paralizándose  la  produc¬ 
ción  y  produciéndose  el  colapso  del  consumo,  determinante 
de  la  caída  general  de  precios.  Eué  la  ruina  y  el  pánico. 
Paitaron  las  divisas  para  compensar  las  importaciones  y  las 
reservas  de  oro  del  Banco  Central  hubieron  de  suplir  el  défi¬ 
cit  para  mantener  contra  toda  esperanza  el  valor  de  la  mo¬ 
neda.  El  propósito  reiterado  del  Gobierno  de  entonces,  de 
mantener  a  toda  costa  el  tipo  del  cambio,  se  hizo  ilusorio,  y 
costó  inútilmente  mucho  más  de  un  par  de  centenares  de  mi¬ 
llones  de  pesos  oro :  política  económica  erradamente  afianza¬ 
da  en  un  solo  punto  de  vista. 

A  mediados  de  1931  se  suspendió  el  servicio  de  la  deuda 
externa,  se  decretó  la  inconvertibilidad  del  billete  y  el  con¬ 
trol  de  cambios.  La  devaluación  fué  violenta  y  radical,  lle¬ 
gando  rápidamente  a  más  del  80%.  Con  ella  se  inició  un  pe¬ 
ríodo  de  inflación  progresiva,  determinada  primariamente  por 
la  necesidad  de  subvenir  a  la  desocupación  por  medio  de  un 
programa  de  trabajos  públicos  y  de  auxiliar  la  producción 
de  salitre  por  medio  de  préstamos  efectuados  por  el  Banco 
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Central,  reanimando  con  estos  recursos  la  vida  económica  pa¬ 
ralizada  . 

La  baja  de  la  moneda  ocasionó  un  desarrolló  bastante 
rápido  de  numerosas  industrias,  a  favor  de  1a.  incapacidad  de 
compra  en  el  extranjero.  Es  imposible  no  dejar  constancia 
del  aporte  de  los  extranjeros  residentes  en  la  iniciativa  y 
técnica  de  estas  empresas  improvisadas  al  amparo  de  las  nue¬ 
vas  circunstancias.  Esta  sorprendente  creación  de  numerosas 
manufacturas,  que  fue  el  punto  de  partida  de  la  recuperación, 
indica  cuánto  puede  esperarse  del  cultivo  organizado  del  fac¬ 
tor  humano  dentro  de  una  política  económica  estable. 

La  agricultura,  durante  cerca  de  dos  años,  sufrió  una 
baja  agudísima  de  precios,  cayendo  en  la  bancarrota  general. 

Los  acreedores,  moderados  por  su  propia  conveniencia,  ini¬ 
ciaron  un  período  de  ejecuciones,  que  lógicamente  había  de 
traer  consigo  una  legislación  especial  de  moratoria,  debida  al 
Ministro  Sr.  Zanartu.  A  favor  de  la  inflación  se  entonaron 
lentamente  los  precios.  No  obstante  la  reanudación  progre¬ 
siva  de  la.  actividad  en  el  Norte  y  las  obras  públicas  de  emer¬ 
gencia.  factores  de  un  mayor  consumo,  los  productos  de  con¬ 
formo  interno  no  lograban  nivelarse  con  los  bajos  precios  mun¬ 
diales,  tan  profunda  era  la  atonía  del  poder  adquisitivo.  Vi¬ 
no  entonces,  v  también  con  notable  rapidez,  la  extensión  de 
los  cultivos  de  exportación.  Cuando,  a  partir  de  1934,  se  ini¬ 
ció  la  recuperación  mundial,  estos  productos  experimentaron 
un  alza  enorme  seguida  de  un  formidable  incremento  de  su 
producción,  con  el  consigniente  volumen  de  utilidades  para 
los  agricultores  y  aumento  lento,  pero  constante  de  jornales. 

Entretanto  la  producción  de  salitre,  también  favorecida 
por  la  devaluación  en  su  precio  mundial  de  costo,  ha  llegado 
a  cerca  de  la  mitad  del  promedio  anterior  a  la  crisis.  Lois  al¬ 
tos  precios  de  los  productos  de  exportación  han  determinado, 
por  competencia  y  por  el  efecto  normal  de  la  inflación,  un 
alza  general  del  costo  de  la  Vida.  La  industria  nacional,  por 
el  aumento  de  circulante  y  en  parte  protegida  por  tarifas 
aduaneras,  ha  visto  expandirse  rápidamente  su  mercado  in¬ 
terno,  singularmente  desprovisto  por  la  supresión  de  las  im¬ 
portaciones.  La  economía  nacional  tiende  pues  a  organizarse 
sobre  la  base  del  nuevo  valor  de  1a,  moneda,  del  régimen  adua¬ 
nero  y  de  una  cierta  tendencia  a  la  inflación  que  se  hará  sin 
'duda,  más  sensible  a  medida  que  el  aumento  gradual  de  la 
remuneración  del  trabajo  demande  un  mayor  volumen  de  cir¬ 
culante  aún  cuando  se  estabilice  el  valor  oro  dé  los  productos 
de  exportación. 


La  política  del  Ministro  Ross 


El  Ministro  Sr.  Ross,  ha  manejado  las  finanzas  públicas 
con  gran  simplicidad  de  miras  y  con  notable  energía  y  efi¬ 
cacia  de  ejecución.  Su  gestión  ha  sido  extraordinariamente  in¬ 
dependiente  y  personal,  puede  decirse  hermética,  al  punto 
de  desorientar  totalmente  a  la  opinión  sobre  ella. 

Su  primera  mira  consistió  en  mantener  inflexiblemente 
el  equilibrio  presupuestario,  sin  por  eso  disminuir  los  gastos, 
pero  aumentando  los  ingresos.  La  época  en  que  se  hizo  cargo 
de  las  finanzas  públicas  nada  tenía  de  normal;  era  una  época 
de  pánico.  Era  seguramente  errada  y  utópica,  en  ese  momen¬ 
to,  como  probablemente  lo  ha  sido  hasta  hoy,  la  idea  inversa 
de  obtener  el  equilibrio  por  la  vía  de  la  economía  .  Optó,  pues, 
por  el  buen  camino.  Durante  cuatro  años  lo  siguió  sin  des¬ 
mayo,  aumentando  los  impuestos  a  la  estricta  medida  del  in¬ 
cremento  gradual  de  los  egresos.  Su  criterio  en  materia  de 
impuestos  fué  sustancialmente  el  de  preferir  los  de  más  fácil 
percepción,  independientemente  de  sus  efectos.  Es  probable 
que  esta  idea  explique  los  resultados  obtenidos.  El  hecho  es 
que  consiguió  ampliamente  este  primer  objetivo,  evitando  de 
este  modo  al  país  una  nueva  causa  incontrolada  de  inflación. 
Su  criterio  respecto  a  derechos  aduaneros  con  relación  a  las 
industrias  nacionales  no  es  bien  conocido  del  público.  Es  du¬ 
doso  que  la  cuestión  presente  interés  aplicada  a  una  época 
llena  de  urgentes  angustias. 

La  cuestión  salitrera  fué  resuelta  por  él  drásticamente. 
Disueltá  la  Cosach  en  falencia,  el  Sr.  Ross  ideó  y  realizó  con 
formidable  energía  una  reorganización  de  la  industria  basada 
sustancialmente  en  la  idea  de  obtener  las  máximas  ventajas 
para  la  venta  del  salitre.  Esta  idea  se  llevó  a  cabo  imponien¬ 
do  estas  dos  otras:  primero,  postergación  de  todos  los  crédi¬ 
tos  particulares  y  fiscales  a  la  obtención  previa  de  utilidades, 
entendiéndose  por  tales  la  diferencia  entre  el  precio  de  venta 
y  el  precio  de  producción  de  cada  empresa,  excluida  la  remu¬ 
neración  del  capital;  y  segundo,  tratamiento  de  favor  a  las 
grandes  casas  financieras  de  influencia  preponderante  en  los 
mercados  del  salitre,  con  detrimento  de  la  masa  de  tenedores 
de  obligaciones  de  las  compañías,  cualquiera  que  fuese  la  ca¬ 
lidad  de  sus  créditos.  El  stock  de  salitre  fué  afectado  al  pago 
de  los  créditos  que  habían  concedido  varias  poderosas  firmas 
con  prenda  del  stock  acumulado  al  formarse  la  Cosach,  a  la 
cual  prenda  habían  renunciado  a  pedido  del  Ministro  Sr.  Ra¬ 
mírez,  movidos  de  confianza  en  la  nueva  organización  salitrera 
y  en  la  fe  del  Ministro  chileno.  De  las  utilidades,  un  25%  fué 
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afectado  al  Fisco  en  compensación  de  la  supresión  de  todo 
derecho  de  exportación,  y  el  resto,  preferentemente,  a  los  bo¬ 
nos  prior  secured  correspondientes  a  los  préstamos  de  últi¬ 
ma  hora  hechos  a  la  Cosach  por  la  firma  Guggenheim .  El 
Fisco  recuperaba  sus  pampas  y  renunciaba  a  su  cuantioso  cré¬ 
dito  contra  la  Cosach.  De  este  modo  la  industria  quedaba  ali¬ 
gerada  al  máximo  del  pasivo  colosal  acumulado  sobre  ella 
principalmente  en  la  época  del  boom  anterior  a  la  crisis.  El 
salitre  podía  en  consecuencia  venderse  teóricamente  a  precios 
tanto  más  bajos,  cuanto  el  precio  de  la  mano  de  obra  se  pa¬ 
gaba  en  moneda  depreciada. 

Esta  solución  fué  combatida  ‘ardorosamente  desde  va¬ 
rios  puntos  de  vista.  La  política  de  desinteresar  generosa¬ 
mente  a  los  acreedores  influyentes  podía  estimarse  como  un 
peligro  para  el  porvenir  lejano  de  la  industria.  La  firmal 
Guggenheim,  sobre  la  ruina  de  sus  propios  acreedores,  salía 
casi  indemne  de  un  desastre  en  parte  preparado  por  ella 
misma.  La  enajenación  del  salitre  al  capital  internacional 
quedaba  consagrada  definitivamente,  a  excepción  de  las  re¬ 
servas  fiscales.  En  realidad,  el  predominio  absoluto  de  la 
urgencia  en  vender  salitre  y  reanudar  la  producción,  carac¬ 
terística  esencial  de  la  ley.  puede  considerarse  como  un  dic¬ 
tado  de  las  circunstancias,  frente  al  cual  carecen  hoy  día  de 
interés  las  aspiraciones  que  no  midieron  entonces  confron¬ 
tarse  con  la  realidad  y  llevarse  a  la  práctica;  aunque  eviden¬ 
temente  ellas  se  basaban  en  el  anhelo,  surgido  de  lo  más 
hondo  de  la  conciencia  nacional,  de  aprovechar  la  bancarrota 
y  el  fracaso  de  la  finaliza,  que  en  los  últimos  años  había 
usurpado  el  salitre  sin  muchos  escrúpulos,  para  nacionalizarlo 
de  acuerdo  con  antiguos  títulos  de  preeminente  calidad.  Esta 
potente  aspiración  permitió  medir  las  energías  del  Sr.  Rosis 
para  sobrellevar  la  montaña  de  obstáculos  opuestos  a  su  sim¬ 
ple  propósito  de  asegurar  la  reanudación  inmediata,  en  la 
mayor  escala  posible,  de  las  faenas  salitreras. 

A  continuación  el  Sr.  Ross  ideó  una  forma  de  reanuda¬ 
ción  del  servicio  y  amortización  de  la  deuda,  externa  acumu¬ 
lada  principalmente  por  la  política  optimista  de  importación 
de  capitales  del  Sr.  Ministro  "Ramírez  afectando  totalmente 
a  este  objeto  la  participación  fiscal  sobre  utilidades  del  sa¬ 
litre  v  el  monto  de  los  impuestos,  fiscales  sobre  la  industria 
del  cobre.  O  sea,  eme  el  objetivo  de  amortizar  y  servir  la 
deuda  externa,  pasaba  a  absorber  la  totalidad  de  las  dispo¬ 
nibilidades  fiscales  en  divisas  extranjeras.  De  esta  manera, 
el  Fisco  entraba  a  rescatar  forzadamente  los  bonos  depre¬ 
ciados  de  la  deuda,  aprovechando,  en  reducirla  a  bajo  costo, 
una  época  de  penurias.  La  ley  no  ha  sido  aún  aceptada  en 


11 


general  por  loe  acreedores,  principalmente  norteamericanos. 
La  seguridad  del  rescate  ha  hecho  subir  algo  los  bonos.  Pero 
el  rescate  continúa  efectuándose  regularmente. 

También  esta  ley  fué  muy  combatida  por  su  efecto  so¬ 
bre  el  cambio  monetario  y  por  su  concepción  misma.  En 
efecto  ¿qué  se  propone?  Si  su  objeto  es  recuperar  el  crédito, 
es  indudable  que  lo  consigue  en  la  medida  modestísima  en 
que  paga,  a  los  acreedores  y  lo  pierde  en  cuanto  los  fuerza 
al  rescate  de  los  bonos.  Si  se  propone,  manifestando  volun¬ 
tad  de  pagar,  obtener  una  ventaja,  financiera,  no  se  vé  cla¬ 
ramente  en  qué  puede  ella  consistir,  puesto  que  1a.  absorción 
de  la  totalidad  de  los  medios  de  pago  en  el  objetivo  de  recu¬ 
perar  el  crédito  priva  al  Estado  de  toda  garantía  efectiva 
con  que  responder  a.  un  nuevo  préstamo.  De  hecho,  ningún 
nuevo  préstamo  ba  podido  conseguirse.  Y  el  beneficio  efec¬ 
tivo  de  ganar  tiempo  en  amortizar  la  deuda  merece  compa¬ 
rarse  con  otras  necesidades  primordiales  y.  urgentes  a  las 
cuales  se  renuncia  a  raíz  de  la  ruina  parcial  del  salitre  como 
fuente  de  ingresos  nacionales. 

El  Sr.  Ross,  resuelto  el  .problema  salitrero  y  el  de  la 
deuda  externa,  anunció  sorpresivamente  el  propósito  de  na¬ 
cionalizar  la  Compañía  Chilena  de  Electricidad,  valiéndose 
de  ciertas  infracciones  a  la  Ley  de  Control  de  Cambios,  que 
la  hacían  legalmente  responsable  por  una  gruesa  multa.  La 
idea  del  Sr.  Ross  consistió  en  obtener  para  el  Estado,  en 
compensación  de  la  condonación  de  la  multa,  una  participa¬ 
ción  decisiva  en  las  acciones  ordinarias  de  la  Compañía,  que 
son  las  acciones  del  propietario.  No  se  perseguía  con  esto  un 
fin  solamente  fiscalista,  ya  que  esas  acciones  no  dan  utili¬ 
dades  en  razón  del  gran  volumen  de  los  créditos  que  gravan 
a  esa  industria.  El  fin  era  cambiar  de  manos  la  propiedad 
misma  de  la  Empresa  en  beneficio  del  Estado  chileno.  El  Sr. 
Ross  luchó  denodadamente  por  obtener  este  resultado,  ani¬ 
mando  por  un  lado  la  acción  judicial,  que  triunfó  ante  los 
Tribunales,  brillantemente  patrocinada  por  los  abogados  Lira 
y  Schweitzer,  y  presionando  por  otro  al  apoderado  de  la 
Compañía,  con  la  amenaza  de  la  multa.  El  Sr.  Calder  cedió 
en  la  composición  del  Directorio,  aceptando  la  representación 
fiscal  y  la  nacionalidad  chilena  de  los  representantes  de  los 
acreedores;  en  la  rebaja  considerable  de  los  créditos  y  en 
la  participación  al  Pisco  de  los  dos  tercios  de  las  utilidades 
posibles  de  las  acciones  ordinarias,  llegándose  sobre  estas  ba¬ 
ses  a  un  acuerdo  de  caballeros  a  raíz  del  cual  se  paralizó  Ja 
acción  judicial.  Sin  embargo,  al  aplicarse  el  acqerdo,  surgie¬ 
ron  nuevas  dificultades  mal  conocidas  del  público,  pero  ge¬ 
neralmente  interpretadas  como  un  últim0  esfuerzo  del  Sr. 
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Ross  para  hacer  más  segura  la  nacionalización  a  largo  plazo 
de  las  acciones  ordinarias.  Objetivo  que  en  último  término 
parece  haberse  logrado,  si  es  propósito  del  Directorio  encua¬ 
drar  el  financiamiento  de  la  extensión  de  los  servicios  dentro 
de  la  cuota  contemplada  a  este  efecto  en  el  acuerdo  —  a  la 
cual  se  extiende  también  la  participación  fiscal  —  evitando 
de  este  modo  el  recurso  a  nuevos  créditos. 

En  materia  de  petróleo,  debemos  al  Sr.  Ross  el  haberse 
negado  a  entregarlo  a  la  explotación  del  capital  internacio¬ 
nal.  Positivamente  desbarató  una  tentativa  en  este  sentido 
fundada  en  la  treta  un  tanto  infantil  de  los  campos  petrolí¬ 
feros  compartidos  entre  el  Estado  y  los  “ particulares’ ’  en 
forma  de  lotes  alternados  como  los  casilleros  de  un  tablero 
de  ajedrez. 

Por  otro  lado  estimuló  la  formación  de  la  Compañía  de 
Petróleos  de  Chile,  que  sin  embargo  no  ha  podido  mantener 
su  independencia  de  origen  respecto  a  sus  grandes  competi¬ 
dores  . 

En  fin,  durante  cuatro  años  el  Sr.  Ross  manejó  las  fi¬ 
nanzas  públicas  con  un  completo  dominio  de  los  detalles.  Las 
grandes  líneas  de  su  política  consistieron  en  mantener  bien 
saldadas  la  caja  fiscal  y  uniforme  el  valor  de  la  moneda, 
aprovechando  hábilmente  las  circunstancias  para  realizar  nu¬ 
merosas  iniciativas  de  saneamiento  financiero  y  de  fomento 
industrial  que  han  contribuido  a  su  medida  a  la  recuperación 
nacional.  Sin  embargo,  su  gestión  deja  una  impresión  arbi¬ 
trista,  de  una  serie  de  improvisaciones  sin  conexión  de  fon¬ 
do  entre  ellas  ni  con  los  antecedentes  y  factores  orgánicos  de 
nuestra  economía,  aunque  discurridas  con  rápido  ingenio  y 
realizadas  con  superior  capacidad  y  sentido  exclusivo  de  la 
eficacia. 

Necesidad  de  un  diagnóstico 


*f- ; . 

El  estado  económico  actual  es  muy  diferente  del  que 
existía  antes  de  la  crisis,  y  debemos  preguntarnos  si  nos  en¬ 
caminamos  hacia  la  recuperación  de  la  salud  o  si  sufrimos 
aún  de  las  consecuencias  de  la  crisis  en  algún  aspecto  im¬ 
portante  de  la  vida  nacional. 

Lo  primero  que  cabe  distinguir  es  lo  transitorio  de  lo 
permanente.  Puede  el  enfermo,  a  consecuencia  de  un  acci¬ 
dente,  sentir  dolores,  tener  fiebre  y  manifestar  otros  síntomas 
igualmente  molestos  aunque  poco  alarmantes.  Y  puede  tam- 
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bien  experimentar  síntomas  de  otra  índole,  inapetencia,  en¬ 
flaquecimiento,  que>,  aunque  no  precisamente  molestos,  reve¬ 
lan  sin  embargo  un  estado  de  enfermedad  que  compromete 
¡el  porvenir.  Casi  todos  los  males  que  la  prensa  denuncia  son 
de  índole  transitoria  y  carecen  de  gravedad,  si  no  de  ur¬ 
gencia. 

La  característica  de  la  situación  actual  es  la  alta  renta¬ 
bilidad  de  los  negocios  y  la  penuria  popular  para  hacer  frente 
a  la  carestía  de  la  vida.  El  aspecto  transitorio  de  nuestro 
problema  económico  se  reduce  a  apreciar  la  veloaidad  o  tel 
ritmo  del  reajuste  de  lo$  salarios  y  sueldos  al  nuevo  nivel 
de  precios,  para,  de  acuerdo  con  él,  arbitrar  las  medidas  apro¬ 
piadas  para  acelerarlo. 

Es  indudable,  desde  luego,  que  el  reajuste  es  un  proceso 
natural.  Es  ésta  una  verdad  que  no  necesita  demostración. 
La  economía  en  general,  bajo  toda  circunstancia,  es  un  pro¬ 
ceso  de  reajuste  permanente,  más  o  menos  activo  según  la 
vitalidad  propia  del  medio  económico  considerado.  Debido  a 
este  hecho,  las  medidas  de  reajuste  en  un  caso  dado  deben 
ser  simples  y  de  eficacia  general  probada.  Sería  un  error 
atacar  el  reajuste  con  arbitrios  aislados  cuyas  incidencias 
recíprocas  son  inevitables,  como  el  precio  fijo  a  tal  o  cual 
artículo.  También  es  un  error,  para  dominar  estas  inciden¬ 
cias,  emprender  una  vasta  reforma  que  demanda  mucho  tiem¬ 
po  con  el  objeto  limitado  de  acelerar  un  proceso  en  marcha. 
Para  obtener  artificialmente  el  reajuste  general,  sería  indis¬ 
pensable  crear  un  organismo  dotado  de  los  medios  ¿e  acción 
suficientes  para  intervenir  en  la  fijación  de  salarios  y  sueldos 
en  concordancia  con  el  alza  del  costó  de  la  vida.  Estamos 
muy  distantes  de  poder  organizar  rápida  y  eficazmente  un 
organismo  de  tan  decisiva  ¡importancia  y  trascendencia  y 
sería  locura  idearlo  en  vista  de  un  objeto  transitorio. 

La  única  medida  sencilla  para  conjurar  el  alza  dema¬ 
siado  brusca  de  los  consumos  Jha  sido  propiciada  especialmente 
por  el  periodista  Spectator,  desde  el  diario  “La  Hora”.  Con¬ 
siste  en  someter  el  retorno  del  valor  de  los  productos  de  ex¬ 
portación  a  un  cambio  especial,  disminuyendo  así  su  valor 
líquido.  Esta  medida  fué  adoptada  por  la  Comisión  de  Cam¬ 
bios,  objetándose  como  insuficientes  las  cuotas  fijadas.  Es 
lástima  que  la  política  dei  la  Comisión  de  Cambios  no  sea 
divulgada  con  mayor  amplitud  y  precisión  por  los  sectores 
de  prensa  que  1a.  apoyan.  ¿Cómo  apreciar  una  medida  cuyos 
fundamentos  permanecen  ocultos  al  público? 

La  otra  acción  decisiva  puede  ejercerse  sobre  la  moneda. 
El  asunto  ha  sido  ampliamente  debatido  últimamente.  Apa¬ 
rentemente,  el  Banco  Central  es  favorable  a  una  moderada 
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revaloración .  La  cuestión  está  en  que  una  medida  de  esta 
especie  debe  tomarse  con  amplio  conocimiento  de  causa  y 
ele  una  vez  para  siempre,  pues  sí  hay  algo  por  ¿sobre  todo 
funesto  ie  inconveniente  es  ia  incertidumbre  sobre  la  moneda. 

Problemas  de  estabilidad 


Así  pues,  con  relación  al  problema  transitorio  del  rea¬ 
juste  de  sueldos  y  jornales  ai  nuevo  nivel  de  precios,  se  plan¬ 
tea  ahora,  ia  alternativa  de  mantener  o  alzar  el  valor  de  la 
moneda.  Como  ei  problema  mismo  proviene  del  quebranta¬ 
miento  del  valor  del  peso,  la  idea  de:  acercarse  en  algún  grado 
al  antiguo  valor  oro  puede  estimarse  como  una  idea  de  esta¬ 
bilidad.  Le  esta  manera  lo  transitorio  influye  sobre  lo  per¬ 
manente  :  razón  de  más  'para  no  dejarnos  arrastrar  a  confun¬ 
dirlos. 

La  estabilidad  monetaria  es  un  principio  de  sana  econo¬ 
mía  de  una  trascendencia  tan  incalculable  que  debe  exhibirse 
no  sólo  como  una  expresión  de  justicia,  sino  como  el  pivote 
del  progreso  económico.  En  menos  de  un  siglo,  nuestro  peso 
ha  bajado,  de  la  par  con  el  dólar  americano  a  los  26  pesos 
por  dolar.  La  primera  causa,  sin  comparación  la  más  impor¬ 
tante,  de  nuestra  falta  de  capitales  está  en  la  expoliación  sis¬ 
temática  del  ahorro  que  manifiesta  esta  cifra.  Con  relación 
a  los  Estados  Unidos,  lo  que  han  ahorrado  los  chileno^  lo  han 
perdido  por  desvaloración  en  un  96  °/o .  Ante  este  hecho,  no 
deja  de  ser  alarmante  que  se  propicie  la  importación  de  ca¬ 
pitales  extranjeros  sin  antes  preocuparse  en  forma  preferente 
de  evitar  que  se  evaporen  los  propios. 

Es  claro  que  ninguna  persona  o  sucesión  de  personas  par¬ 
ticulares  ha  hecho  toda  esta  pérdida,  porque»  han  ahorrado 
para  invertir  en  bienes  inmuebles.  Pero  el  alza  de  estos  bie¬ 
nes  ha  depreciado  relativamente  la  remuneración  del  trabajo, 
produciendo  un  pauperismo  funesto  al  organismo  económico 
y  al  desarrollo  social.  Nuestras  industrias  siempre  se  queja¬ 
ron  de  falta  de  mercado ;  la  baja  constante  de  la  moneda  se 
los  ha  reducido  también  constantemente.  Las  épocas  de  alza 
de  la  vida  con  relación  al  poder  adquisitivo  de  los  jornales 
constituyen  épocas  de  retroceso  social  del  elemento  trabaja¬ 
dor.  A  la  inversa,  los  inversionistas  inmobiliarios  urbanos  y 
rurales  han  visto  aumentar  sus  ganancias  por  arte  de  encan¬ 
tamiento.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  agricultura  en  particular, 
el  ausentismo  y  sus  consecuencias  —  la  indivisión  del  lati¬ 
fundio  y  la  tradición  suntuaria,  del  terrateniente  —  han  sido 
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estimulados  y  perpetuados  indirectamente  por  la  baja  del 
cambio,  no  sin  un  efecto  apreciable  sobre  el  progreso  agrícola 
y  la  balanza  de  pagos. 

El  problema  no  consiste,  naturalmente,  en  forma  algu¬ 
na,  en  el  valor  intrínseco  del  peso  sino  en  la  fijeza  de  la  me-' 
dida  dé  los  valores  a  lo  largo  del  tiempo.  En  su  aspecto 
transitorio,  ei  Gobierno  debería  resolver  el  tipo  de  cambio 
que  conviene  a  las  circunstancias  actuales  proyectadas  hacia 
ei  porvenir  previsible.  El  asunto,  técnicamente  es  de  lo  más 
complicado :  tanto  mayor  motivo  para  abordar  su  detenido 
estudio.  No  es  indispensable  llegar  con  apuro  a  conclusiones 
prácticas.  Pero  lo  es  iniciar  con  urgencia  una  investigación 
seria  que  no  ha  sido  hecha,  y  que  consiste  en  saber  por  que 
causas  últimas  nuestra  moneda  tiende  siempre  a  bajar.  JJigo 
que  el  estudio  no  ha  sido  hecho,  porque  invariablemente’,  nues¬ 
tras  autoridades  financieras  no  digo  políticas,  sino  especia¬ 
lizadas,'  han  sido  sorprendidas  por  los  acontecimientos.  In¬ 
variablemente  se  han  asilado,  para  encarar  las  amenazas  de 
devaluación,  en  doctrinas,  puntos  de  vista  y  espectativas  cada 
vez  desmentidas  por  los  hechos.  Así  sucedió  en  todas  nues¬ 
tras  crisis,  como  también  en  la  última.  Ya  desde¡  1928  era 
aparente  que  el  sistema  de  estabilidad  ideado  por  la  Misión 
Kemmerer  no  prestaba  garantías  suficientes  de  éxito,  puesto 
que  las  reservas  del  Banco  Central  tendían  a  bajar  a  pesar 
de  los  empréstitos  concedidos  al  Gobierno  en  esa  época.  Cuan¬ 
do  sobrevino  la.  crisis  generalizada  en  el  mundo,  los  técnicos 
fueron  precisamente  los  más  recalcitrantes  en  confiar  en  su 
sistema. 

Irving  Fisher  ha  denunciado  la  “ilusión  de  la  moneda 
estable”,  pero  más  bien  con  relación  a  la  mercadería  oro. 
La  estabilidad,  para  él,  debe  más  bien  referirse  al  índice  ge¬ 
neral  de  precios.  La  distinción  no  tiene  más  importancia  que 
de  poner  en  evidencia  la  complejidad  de  los  factores  deter¬ 
minantes  de  una  política  dei  estabilidad  sustancial.  Factores 
externos  relacionados  con  la  balanza  de  pagos  e  internos  re¬ 
lacionados  con  el  monto  de  la  emisión,  ambos  sujetos  a  varia¬ 
ciones  previsibles  y  controlables  dentro  de  ciertos  límites. 

La  verdadera  ilusión  de  1a.  moneda  estable  consiste,  en  creer 
que  puede  fijarse  a  ciegas  y  mantenerse  por  simples  medios 
mecánicos.  La  verdad  es  que  se  hace  necesario  apreciar  pre¬ 
viamente  las  condiciones  generales  de  estabilidad  y  sus  límites 
de  variación  para  adoptar  al  respecto  un  criterio  fundado ; 
y  una  vez  adoptado  un  tipo  de  cambio,  ilustrar  al  público 
sobre  las  condiciones  de  toda  índole  de  la  estabilidad,  a  fin 
de  prepararlo  a  consentir  oportunamente  los  sacrificios  par- 


16 


cíales  sin  los  cuales  se  compromete  el  interés  económico  per¬ 
manente  y  general  eln  favor  de  ciertas  ventajas  momentáneas 
que  siempre  se  abultan  lo  necesario  para  hacerlas  triunfar. 

Problemas  de  seguridad 


El  estudio  de  la  “estabilidad  sustancial”  de  nuestro  cir¬ 
culante  debe  ser  suficientemente  amplio  para  incluir  ciertos 
aspectos  fundamentales  del  interés  nacional  gravemente  afec¬ 
tados  por  la  crisis .  El  más  importante  es  el  de  nuestro  desar¬ 
me  forzoso.  .  ..i 

Nuestro  país  no  tiene  otro  problema  internacional  que  r 
el  de  estar  no  sólo  desarmado,  sino  financieramente  imposi¬ 
bilitado  para  hacer  frente  a  la  contingencia  de  un  conflicto. 
Esta  situación  constituye  un  peligro  porque  hace  demasiado 
ventajosa  una  agresión.  Ningún  riesgo  de  agredir  a  nadie  ni 
de  ser  agredidos  puede  seguirse  de  una  política  normal  de 
defensa  y  precaución.  Pero  el  desarme  llevado  hasta  la  in¬ 
curia  es  síntoma  de  desorganización  interna,  que  la  imposi¬ 
bilidad  material  de  defenderse  en  un  caso  dadp  confirma  a 
los  ojos  de  los  vecinos.  En  cambio  la  posibilidad  de  resis¬ 
tencia  más  o  menos  prolongada  as'egura  suficientemente  la 
paz.  Sin  necesidad,  de  suponer  intenciones,  que  sería  ridículo, 
basta  considerar  el  hecho  escueto  de  que  -el  Gobierno  argen¬ 
tino,  con  sólo  encontrar  un  pretexto  aparente,  podría  apo¬ 
derarse  de  nuestro  territorio  austral  sin  d'erramamieqto  de 
sangre,  ia  no  ser  por  accidente  o  voluntad  de  sacrificio  de 
aJgunos  compatriotas.  Disponiendo  de  superioridad  ten  alta 
mar,  le  bastaría  mover  su  flota  hasta  Taitiao,  que  está  a  igual 
distancia  de  Ushuaia  que  de  Talcahuano,  para  pensar  en  ser 
guida  en  la  ocupación  de  toda  la  provincia  de^  Magallanes  con 
la  superioridad  de  elementos  suficiente  para  hacerla  incruen¬ 
ta.  Esta  provincia  en  su  mayor  p'arte  es  propiedad  fiscal  y 
encierra  un  manto  petrolífero,  circunstancias  que  le¡  com¬ 
pensarían  varias  veces  el  costo  de  tan  sencilla  operación. 

Pongo  este  ejemplo  para  hacer  ver  que-  la  defensa  no 
es  una  rutina,  sino  una  técnica.  Rutinaria  es  la  idea  de  con¬ 
trarrestar  en  taita  mar  el  poder  de  la  flota  argentina.  Este 
propósito  no  tendría  sentido  común.  Pero  la  técnica  permite 
contrarrestar  la  acción  descrita  con  medios  de  un  costo  in¬ 
finitamente  modesto  comparado  con  el  de  una  escuadra  de 
mar  de  varias  unidades  poderosas.  Lo  que  hace  que  a  bajo 
costo  se  puede  desbaratar  la  posibilidad  de  un  ataque  gra¬ 
tuito  siempre  que  se  destinen  inteligentemente  los  recursos 
disponibles.  Pero  ¿cuáles  son  los  recursos  disponibles?  Este 
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es  el  punto  de  partida  de  toda  política  de  defensa.  Como 
nuestra  política  económica  no  consulta  ninguna  base  finan¬ 
ciera  estable,  aparte  del  pago  ritual  del  personal  uniformado, 
resulta  que  no  tenemos  política  de  defensa.  A  falta  de  polí¬ 
tica,  predominan  las  urgencias  dentro  de  la  rutina.  De  vez 
en  cuando  se  hacen  descubrimientos:  “no  tenemos  aviones, 
no  tenemos  pólvora”.  Entonces  el  Ministerio  de  Hacienda  ar¬ 
bitra  recursos  extraordinarios  para  una  cosa  tan  ordinaria 
como  es  de  compieftar  con  aviones  1a.  eficiencia  de  los  pilotos. 

La  defensa  nacional  tiene  por  base  un  cierto  presupues¬ 
to  destinado  a  financiar  en  la  forma  más  económica  un  pian 
armónico  de  fortificaciones,  instalaciones,  entrenamiento  de 
personal  y  adquisición  de  material.  En  ausencia  de  ese  plan 
de  conjunto,  sobrevienen  las  urgencias  dictadas  por  la  ruti¬ 
na,  las  adquisiciones  costosas  que  no  hacen  más  que  decorar 
la  indefensión.  Para  adquirir  dos  cruceros  se  sacrifica  vein¬ 
te  años  de  desarrollo  de  1a.  provincia  de  Magallanes.  Desde 
el  punto  de  vista  táctico,  es  absurda  una  escuadra  constitui¬ 
da  por  sólo  un  dreadnought;  no  hay  duda:  pero  el  país  no 
comprende  claramente  qué  misión  estratégica  se  quiere  con¬ 
fiar  a  la  escuadra  al  reforzarla.  Lo  único  que  comprende  es 
que  esa  misión  es  ruinosa  ie¡  ilusoria  en  cuanto  desconozca 
la  superioridad  argentina  en  los  mares  abiertos  del  Sur,  de 
donde  cualquiera  deduce  la  necesidad  de  evacuar  esos  mares 
para  dominar  en  cambio  al  menor  costo,  pero  sin  contrapeso, 
la  ruta  interior  a  Magallanes  y  la  ruta  a  Norteamérica. 

Si  avanzo  esta  idea  es  para  completar  él  concepto  de  de¬ 
fensa  en  su  aspecto  financiero.  Las  fuerzas  armadas  tienen 
la  misión  de  defender  el  territorio  con  todas  sus  riquezas. 
Los  recursos  destinados  a  este  objeto  deben  corresponder  a 
esas  riquezas,  aunque  gran  'parte  de  ellas  estén  en  manos  de 
extranjeros.  En  particular  el  salitre  y  el  cobre,  deberían  con¬ 
tribuir  a  la  defensa  nacional  en  tiempo  de  paz  y  de  guietrra. 
Hoy  día.  esas  industrias,  sometidas  a  régimen  especial,  con¬ 
tribuyen  a  servir  y  a  amortizar  la  deuda  externa.  Es  mucho 
más  urgente  que  contribuyan,  a  la  medida  de  su  importancia, 
a  un  presupuesto  de  defensa  proporcionado  a.  la  riqueza  del 
territorio  chileno  y  no  sólo  de  los  nacionales  que  lo  habitan ; 
a  la  vez  que  sería  interesantísimo  someterlas  a  cláusulas  es¬ 
peciales  para  el  caso  de  guerra,  como  lo  han  hecho  otros  paí¬ 
ses  con  ciertos  empréstitos.  Resulta  bien  ilusorio  ¡expresar  a 
la  vez  tantos  anhelos.  Pero  en  realidad  se  reducen  a  un  solo: 
orientar  eficazmente  —  y  no  hay  mucha  variedad  de  cami¬ 
nos  —  la  defensa  nacional,  para  conseguir  al  menor  costo 
el  objetivo  de  la  paz. 
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Problemas  de  justicia 


Si  el  efecto  más  violento  de  la  crisis  ha  sido  el  alza  de 
la  vida  —  fenómeno  cruel  y  desgraciado,  pero  transitorio ;  — 
si  el  más  hondo  léstá  es  la  capitis  diminutio  sufrida  por  Chile 
como  potencia,  también  la  crisis  ha  tenido  el  efecto  de  ocul¬ 
tarnos  bajo  el  fárrago  de  sus  apuros  ciertas  anomalías  bá¬ 
sicas  de  nuestra  economía.  La  más  importante  es  la  de  la 
justicia  y  conveniencia  tributaria. 

La  historia  patria,  a  este  respecto,  es  muy  anormal  des¬ 
de  larguísimos  años.  Desde1  antes  de  la  época  del  salitre  pre¬ 
dominaban,  como  fuente  de  ingresos  para  el  Erario,  los  impues¬ 
tos  indirectos.  Con  el  ingreso  de  las  rentas  proveniente  del 
salitre,  los  impuestos  directos  fueron  poco  a  poco  suprimidos, 
sin  que  por  eso  renunciara  el  Fisco  a  los  indirectos  en  ningu¬ 
na  época.  Ultimamente,  por  necesidad,  los  impuestos  direc¬ 
tos  reaparecieron,  mientras  los  indirectos  llegaron  en  ocasio¬ 
nes  al  extremo  de  devorarse  a  sí  mismos,  como  sucedió  hace 
algunos  años  con  un  derecho  a  los  cigarros  puros  tan  subido, 
qu'e  curó  del  vicio  a  los  fumadores. 

Ya  se  sable  a  qué  se  reduce  el  asunto  desde  el  punto  de 
vista  fiscal.  El  Fisco  debe  subvenir  a  sus  obligaciones  con 
una  suma  equivalente  de  entradas  que  no  le  es  fácil,  sino  ex¬ 
tremadamente  difícil  reunir,  ya  que  la  suma  de  los  gastos  no 
reconoce  otro  límite  que  el  de  esta  dificultad,  por  la  presión 
de  los  intereses  creados  y  gremializados  len  torno  a  la  admi¬ 
nistración.  En  especial,  nuestras  generosas  leyes  de  jubila¬ 
ción  se  .encargan  de  inflar  el  presupuesto  automáticamente; 
y  siempre  el  Ministro  de  Hacienda  debe  encontrar  nuevas 
entradas . 

Los  impuestos  directos,  entre  nosotros,  son  de  un  rendi¬ 
miento  muy  bajo,  a  pesar  de  que  la  ley  es  severa  y  consulta 
cuotas  comparativamente  subidas.  Por  consiguiente,  es  im¬ 
posible  disminuir  los  impuestos  indirectos  sin  desequilibrar  el 
presupuesto.  Este  es  el  hecho.  Sin  embargo,  aunque  el  he¬ 
cho  no  nos  -es  peculiar,  no  por  eso  deja  de  ser  un  mal  menor 
y  una  anormalidad. 

Es  claro  que  hay  dos  caminos  coñcordantes  para  enca¬ 
rarlo  :  perfeccionar  la.  percepción  de  los  impuestos  directos  y 
comprimir  el  presupuesto,  organizando  con  mayor  eficacia 
la  administración.  Hay  una  comisión  encargada  diei  estudiar 
la  reorganización  administrativa.  Todo  lo  que  sea  suprimir 
servicios  inútiles,  tramitaciones  superfluas,  no  es  sólo  una 
conveniencia  pública  sino  un  alivio  directo  para  el  consumi¬ 
dor  popular  que  paga  los  servicios  a  través  dei  los  impuestos 
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indirectos.  La  tendencia  —  legislativa  principalmente  —  de 
traducir  toda  iniciativa  conveniente  en  un  servicio  tanto  más 
vasto,  cuanto  la  idea  es  más  amplia,  es  la  causa  eficiente  de 
la  frondosidad  burocrática  que  está  en  la  tradición  chilena. 
Existe  la  propensión  a  la  acción  directa  sobre  la  muchedum¬ 
bre  inorgánica  por  intermedio  del_  escritorio .  El  propósito 
y  la  vía  son  igualmente  ineficaces.  Por  eso,  se  adivinan  las 
perplejidades  de  1a.  comisión  y  su  repugnancia  a  reunirse: 
¿por  dónde  comenzar?  ¿Por  calificar  la  utilidad  de  los  ser¬ 
vicios  dispuestos  por  el  legislador? 

Pese  a  la  dificultad,  siempre,  subsiste  el  problema.  Es 
seguro  que  los  impuestos  directos  podrían  rendir  más.  Así 
por  ejemplo  el  proyecto  de  los  diputados  Garretón  e  Irarrá' 
zaval  es  enteramente  obvio  y  justo,  sólo  que  inútilmente  com¬ 
plicado  por  lo  que  a  distribución  se  refiere.  Sería  más  per¬ 
fecto  si  se  abstuviera  de  distribuir  las  mayores  entradas.  Los 
fines  que  persigue  bien  podrían  escapar  a  la  disposición  le¬ 
gal  que  obliga  a  financiarlos  buscando  la  manera  de  agre¬ 
garlos  a  servicios  existentes.  En  cambio  la  objeción  que  re¬ 
cibió  ese  proyecto  de  “aumentar  los  impuestos ”  va  directa' 
mente  contra  la  conveniencia  superior  de1  distribuirlos  bien. 

En  resumen,  el  criterio  de  justicia  y  conveniencia  tribu¬ 
taria  es  a  la  vez  el  único  que,  permite  apreciar  la  capacidad 
tributaria  nacional.  Si  es  imposible  saldar  el  presupuesto  sin 
recurrir  al  impuesto  indirecto  positivamente  nocivo  —  im¬ 
puesto  a  los  consumos  de  primera  necesidad,  ai  pequeño  co¬ 
mercio,  etc.  —  es  porque  la  capacidad  tributaria,  está  exce¬ 
dida.  Hay  entonces,  en  defensa  del  interés  general  concebido 
en  su  forma  más  amplia,  que  atacarse  a  los  servicios  menos 
urgentes  y  eficaces  y  a  los  derechos  más  holgados  de  los 
funcionarios,  para  librar  proporcionalmente  al  consumidor  y 
animar  el  ahorro  y  capitalización  popular. 

No  existe  un  estudio  completo  sobre  esta  materia,  y  hace 
mucha  falta,  porque!  es  una  materia,  ele  primordial  categoría. 
Una  base  correcta  de  tributación  es  un  factor  esencial  de 
paz  política  y  de  solidaridad  nacional.  El  aspecto  teórico 
de  la  cuestión  consiste  en  favorecer  la  capitalización  gene- 
ral.  El  capital,  es  el  ahorro.  El  más  interesado  en  ahorrar, 
es  el  pobre.  Y  los  pobres  son  muchos,  tantos,  que  los  ricos 
afectados  por  el  impuesto  progresivo,  son  muy  pocos.  Gra¬ 
var  progresivamente  las  rentas  tiene  por  su  lado  incidencias : 
puede  originar  exportación  de  capitales  o  compresión  de  sa¬ 
larios  en  las  grandes  explotaciones  particulares.  Un  criterio 
teórico  es  menos  seguro  que  un  abierto  empirismo.  Pero  el 
prejuicio  de  que  el  impuesto  indirecto  sea  de  conveniencia 
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general  porque  favorece  la  formación  de  capitales  salvando 
al  rentista  del  impuesto  directo,  es  probablemente  un  error 
craso.  Si  de  prejuicios  se  trata,  más  plausible  es  partir  del 
prejuicio  contrario.  El  Gobierno  de  Luis  XV  logró  mantener 
la  estabilidad  monetaria,  contra  viento  y  marea  después  de 
la  experiencia  de  Law.  Pero  no  logró  imponer  la  justicia 
tributaria.  Y  este  fracaso  —  fracaso  de  los  Ministros  ante 
la  coalición  de  los  privilegiados  —  minó  el  prestigio  diei  la 
Monarquía.  Hace  unos  años,  en  Londres,  el  Ministro  Cham- 
berlain  hizo  aplaudir  por  la  oposición  el  presupuesto  con¬ 
servador.  Dos  hechos  que  hacen  pensar  en  la  trascenden¬ 
tal  de  este  aspecto  de  la  política  económica. 

Problemas  de  fomlento 


Podemos  entender  por  fomento  toda  acción  positiva  en 
beneficio  del  desarrollo  económico  de  la  población,  como  im¬ 
portación  de  capitales,  protección  aduanera,  difusión  de  la 
educación  técnica,  abaratamiento  del  crédito,  obras  públicas 
reproductivas,  etc.  _ 

La  primera  condición  de  una  política  de  fomento  es  que 
no  entre  en  contradicción  con  sus  propios  fines.  Aspj,  no 
basta  distribuir  capitales  importados  para  hacer  política  de 
fomento.  Ese  fué  el  error  del  Ministro  Sr.  Ramírez,  denun¬ 
ciado  en  su  época  por  la.  oposición  en  forma  certera.  Y  esto, 
por  dos  motivos:  no  solamente*  porque  los  capitales  pesan 
desfavorablemente  sobre  la  balanza  de  pagos  por  las  adqui¬ 
siciones  de  productos  extranjeros  en  que  suelen  traducirse, 
al  menos  en  parte,  desde  su  llegada,  y  por  los  créditos  que  de¬ 
vengan  periódicamente  al  exterior,  sino  también  porque  la 
admisión  de  capitales  extranjeros  dentro  de  una  entidad  eco¬ 
nómica  nacional  tiene  un  punto  de  saturación,  más  allá  del 
cual  producen  un  efecto  de  drenaje  que  lleva  al  desequilibrio 
y  a  la  anemia.  No  es  efectivo  que  a  mayor  abijndancia  de 
capitales  mayor  desarrollo  y  prosperidad.  Si  esos  capitales 
son  extranjeros  en  una  proporción  excesiva,  impiden  la  ca¬ 
pitalización  nacional  y  detienen  el  desarrollo  económico  pro¬ 
pio  del  país  cuyas  riquezas  explotan.  Esto  es  lo  que  popu¬ 
larmente  se  llama  el  imperialismo,  cosa  que  corresponde  a 
una  realidad  evidente,  aunque  no  absoluta,  sino  sujeta  a.1 
relativismo  de  las  proporciones. 

Por  capitales  extranjeros  deben  entenderse  los  que  redi¬ 
túan  en  el  exterior.  Así  la  Sociedad  Explotadora  Tierra  del 
Fuego  es  la  mitad  extranjera,  ateniéndose  a  la  proporción  de 
sus  acciones  que  reditúan  en  Chile.  Al  contrario,  el  capital 
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que  importan  y  acumulan  los  comerciantes  e  industriales  ex¬ 
tranjeros  que  hacen  su  fortuna  en  el  país  y  en  su  gran  ma¬ 
yoría  se  adquieren  a  la  nacionalidad,  es  capital  propio  eco¬ 
nómicamente.  Este  capital  representado  por  un  capitalista 
en  potencia  es  de  un  precioso  beneficio.  Pero  aquel  otro, 
anónimo  y  emprendedor,  representado  por  el  gran  financista 
internacional,  debe  ser  mirado  con  mucha  cautela  porque 
constituye  un  re'al  peligro.  Ahí  está  el  caso  de  la  firma  Gug" 
genheim  en  el  salitre.  Esa  firma  se  apoderó  dle  más  de  la 
mitad  del  salitre,  y  después  de  haber  transformado  a  todo 
costo  la  explotación,  acumulando  urna  montaña  de  deudas 
sobre  las  plantas  mecanizadas,  retiró  del  negocio  su  pro¬ 
pio  capital,  emitiendo  en  el  extranjero  , 'empréstitos  en 
bonos.  Con  esta  operación,  conservó  la  propiedad  de  las  ex¬ 
plotaciones,  el  predominio  sobre  la  industria  y  la  posibilidad 
de  ganancia  en  caso  de  auge  salitrero,  eludiendo  al  mismo 
tiempo  todo  riesgo  de  pérdida.  De  hecho,  cuando  vino  la 
crisis,  quedaron  arruinados  sus  acreedores,  y  ahora  la.  indus¬ 
tria  trabaja  en  gran  parte  para  pagarles  en  condiciones  nor¬ 
males  un  simple  crédito  de  última  hora  concedido  por  ellos 
a  la  Cosach.  Es  un  ejemplo. 

Si  el  gran  capital  extranjero  abarrota  un  cierto  número 
de  industrias  básicas  la  capitalización  proiúamente  nacional 
se  hace  lenta  e  ilusoria,  puesto  que  esos  rubros  de:  gastos 
impuestos  a  la  población  salen  al  extranjero.  De  ahí  la  tras¬ 
cendencia  de  la  iniciativa  del  Ministro  Sr.  Ross  frente  a  la 
Compañía  de  Electricidad.  De  ahí  también  que  en  las  ac¬ 
tuales  circunstancias  se  haga  incomprensible  la  voz  de  or¬ 
den  de  quienes  propician  importar  capitales  extranjeros; 
puesto  que  si  era  conveniente  nacionalizar  forzadamente,  con 
miras  al  porvenir,  determinados  capitales  actualmente  in¬ 
vertidos,  con  mayor  razón  resulta  conveniente  desinteresar 
positivamente  las  nuevas  inversiones.  La  estratagema  del  ca¬ 
ballo  de  Troya  no  debe  contestarse  con  la  del  avestruz. 

Es  aparente  el  derrotero  que  debe  seguir  un  país  como  el 
nuestro  frente  a  la  falta  de  capitales:  en  primer  lugar,  de¬ 
fender  las  bases  de  la  capitalización  interna  estimulando  el 
ahorro  popular  por  la  defensa  de  la  moneda,  la  justicia  tri¬ 
butaria,  la  eficiencia  y  economía  administrativa  y  la  orga¬ 
nización  social  del  trabajo:  'en  segundo  lugar,  desarrollar 
las  iniciativas  de  obras  públicas  reproductivas  y  también  de 
servicios  emprendidos  por  el  Estado;  en  tercer  lugar,  abordar 
seriamente  el  problema  de  la  educación  técnica. 

Tanta  importancia  tiene  este  último  punto  que  puede  de¬ 
cirse  que  él  constituye  el  síntoma  visible  de  la  gran  política 
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económica.  Sin  educación  técnica  no  hay  iniciativa,  ni  por 
consiguiente  oportunidades  de  progreso.  Entre  nosotros  se 
entiende  por  'educación  técnica  la  que  se  da  en  establecimien¬ 
tos  que  llevan  ese  rótulo.  Pero  en  esos  establecimientos,  sal¬ 
vo  cortadísimas  excepciones,  predomina  una  inerte  rutina. 
Y  la  educación  técnica  es  activa  y  ambiciosa  por  esencia. 
En  realidad,  no  la  conocemos  más  que  de  nombre.  Tenemos 
por  ejemplo  una  educación  agrícola:  pero  en  lugar  de  formar 
agricultores,  forma  un  cierto  tipo  de  empleado  fiscal.  Y  no 
sería  difícil  señalar  con  precisión  los  rumbos,  métodos,  ob¬ 
jetivos  y  demás  condiciones  de  una  educación  agrícola  per¬ 
fectamente  eficaz.  Es  increíble  que  los  intereses  creados  y 
los  hábitos  mentales  logren  aún  imponerse  después  do  un  fra¬ 
caso  de  cincuenta  años,  sobre  los  anhelos  de  reforma  que 
surgen  periódicamente  en  el  seno  del  propio  personal  docen¬ 
te.  Lo  que  sucede  en  la  agricultura  sucede  con  todas  nuestras 
grandes  industrias,  en  especial  con  la  minería  en  todas  sus 
ramas.  Si  así  no  fuera,  jamás  habríamos  perdido  el  salitre. 
El  problema  del  petróleo  de  Magallanes  ¿en  qué  consiste? 
En  que  no  hay  nadie  en  Chile  que  entienda  en  petróleo ;  y 
si  ese  alguien  existe,  es  como  si  no  'existiera,  porque  no  tiene 
a  quien  darse  a  entender.  Es  cosa  bien  curiosa  que  se  piense 
en  fomentarlo  todo,  a  excepción  de  la  sustancia  gris  de  un 
mínimo  d-e  personas  absolutamente  indispensables  a  la  crea¬ 
ción  de  la  riqueza. 

Por  último,  Kav  un  aspecto  de  la  política  de  fomento 
sobre  el  cual  no  existe  nin'giui  criterio  asentado^  entre  el  pú¬ 
blico  :  la  política  aduanera.  Es  un  problema. muy  complica¬ 
do  sin  duda:  pero  ¿cuál  es  la  sustancia  del  asunto?  Hay  dos 
bandos:  unos  dicen  que  debe  protegerse  la  industria  nacio¬ 
nal.  otros,  que  debe  preferirse  al  consumidor.  “El  mundo  no 
está  hecho  de  dilemas”  —  escribió  cierto  estadista.  —  En 
efecto,  el  dilema  así  planteado  es  enteramente  falso.  Lo  que 
hay  que  saber  es  en  virtud  de  qué  criterio  de  conveniencia 
general  debe  protegerse  a  la  industria  nacional  y  según  este 
criterio,  qué  industrias  y  en  qué  gradea  relativo  merecen  pro¬ 
tección,  y  cuales  no.  Tiene  tanta  mayor  importancia  este 
planteo  de  la  cuestión,  cuanto  indica  desde  luego  todo  un 
rubro  de  una  política  general  de  fomento.  Esa  política  no 
es,  sólo  pasiva,  no  se  limita  a  fijar  un  derecho  a  pedido  del 
primer  interesado  en  beneficiarse  con  él,  participando  -de 
este  beneficio  a  un  mayor  o  menor  número  de  obreros.  Debe 
ser  una  política  activa,  basada  -en  el  fomento  de  ciertos  ru¬ 
bros,  de  producción  industrial  aue  la  nación  tiene  interés  espe¬ 
cial  en  cultivar  en  casa,  persiguiendo  un  fin  razonable  de  autar¬ 
quía  e  independencia,  relacionado  con  su  seguridad,  sus  con- 


diciones  naturales,  sus  posibilidades  de  expansión,  etc.  Lo 
qne  importa  en  suma  es  fijar  este  criterio  de  conveniencia 
en  lugar  de  perder  el  tiempo  en  establecer  un  criterio  ab" 
soluto  de  preferencia  entre  la  industria  y  el  consumidor. 

Conclusión 


De  este  esbozo  se  desprenden  algunas  ideas  que  podrían 
resumirse  así  en  su  forma  más  breve :  la  crisis  ha.  planteado 
un  problema  transitorio  de  reajuste  al  cual,  com0  1a,  medida 
más  adecuada,  responde  una  disminución  del  precio  de  los 
artículos  de  exportación  por  medio  de  una  tarifa  de  retorno 
a  cambio  especial.  Por  otra  parte  ha  planteado  el  problema 
de  la  estabilidad  sustancial  de  la,  moneda,  que  es  más  im¬ 
portante  estudiar  bien  bien  que  zanjar  precipitadamente,  por¬ 
que  esa  solución  sólo  es  tal  si  perdura  por  largo  tiempo.  Pa¬ 
sada  la  época  de  tormenta,  reaparecen  en  la  calma  los  viejos 
v  hondos  problemas  económicos:  justicia  tributaria  y  fomen¬ 
to.  La  idea  más  amplia  contenida  en  ellos,  como  en  la  es¬ 
tabilidad,  es  la.  de  echar  las  bases  duraderas  del  ahorro  po¬ 
pular,  sin  perturbarlo  nunca,  ya  sea  por  la  inestabilidad  mo¬ 
netaria,  por  la  importación  excesiva  de  capitales,  por  el  uso 
arbitrario  de  los  derechos  aduaneros;  y  al  contrario,  fomen¬ 
tarla  siempre  en  especial  por  la  organización  del  trabajo  y 
la  difusión  técnica,.  Una  buena  política  económica,  no  les 
más  que  una  vasta  organización  del  ahorro.  Finalmente,  la 
época  de  crisis  con  sus  antecedentes  inmediatos  han  signifi¬ 
cado  para  Chile  una  capitis  diminutio  como  potencia .  La  se¬ 
guridad  de  su  territorio  está  amenazada  por  la  incapacidad 
de  compra  del  Estado  en  el  exterior,  debido  al  nuevo  régi¬ 
men  financiero  de  las  grandes  industrias  extractivas.  Ese 
régimen  debe  pues  modifiearsp  en  lo  necesario  para  permitir 
al  Estado  una  política  de  defensa  suficiente  para,  asegurar 
la  paz  con  los  recursos  adecuados  a  la. riqueza  inmutable  del 
territorio . 

Después  de  la  catástrofe  de  la  crisis  se  inicia  una  era. 
fine  es  un  comienzo.  He  aquí  otro  comienzo: 

Eneas  y  sus  compañeros,  acosados  por  las  tempestades, 
abordan  la  ribera  latina .  El  peligro  no  seduce  a  los  esfor¬ 
zados  navegantes,  v  olvidan  el  mar.  Quieren  rehacer  su  pa¬ 
tria.  Un  surco  figura  el  área  de  la  nueva  ciudad;  piedra  a 
piedra  construyen  la  muralla  protectora .  Este  íntimo  anhelo 
de  estable  seguridad  fué  el  primer  augurio  de  una  fortuna 
prodigiosa . 
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Los  Romances  americanos  de  José  María  Souvíron 

por  Osvaldo  Lira  :  >  . 


Tiempos  hubo  remotos  en  que  la  inspiración  poética  se 
vió  considerada  por  los  hombres  y  los  pueblos  como  una  con¬ 
dición  extraordinaria,  sobrehumana,  en  que  algunos  seres  pri¬ 
vilegiados  entraban  de  cuando  en  cuando  impulsados  por  la 
acción  misteriosa,  irresistible  de  algún  dios  o  genio  tutelar. 
Por  eso  s'e  estimó  al  poeta  —  vate  —  en  la  antigüedad  primi¬ 
tiva  como  un  ente  religioso,  sagrado,  una  especie  de  mensa¬ 
jero  de  la  divinidad,  y  se  le  identificó  con  los  augures  y  pro¬ 
fetas.  No  era  él,  era  el  dios  quien  actuaba  en  él.  Su  propia 
naturaleza  humana  con  sus  facultades  todas  se  sumía  en  una 
pasividad  absoluta,  incapaz  de  cuanto  no  fuera  ejecución  dó¬ 
cil,  pronta  y  ciega  de  las  mociones  del  numen.  Y  las  palabras 
que  profería  eran  por  ende  recogidas  con  religioso  temor  y 
reverencia,  como  sentencias  provenidas  de  lo  Alto. 

El  Romanticismo  novecentista  recogió  esa  idea,  en  la  que 
una  gran  verdad  iba  implicada,  y  la  tomó  por  cuenta  propia; 
pero  hijo  legítimo,  al  fin.  del  siglo.,  hizo  de  ella  una  Carica¬ 
tura,  una  contradicción.  Un  absurdo  más,  ¿qué  le  importaba 
al  siglo  de  los  absurdos?’  La  despojó  de  su  carácter  religioso, 
le  quitó  la  sublimidad  y  la  grandeza  —  había  que  adaptarla 
al  ateísmo  elegante  y  dandy  de  la  época  —  pero  le  mantuvo 
todas  las  prerrogativas  y  franquicias  que  nacían  de  esa  anti¬ 
gua  característica  religiosa  que  ste  le  arrebababa.  Contra  la 
inspiración  no  podía  alegarse  derecho  alguno ;  ni  divinos,  que 
no  se  conocían,  ni  humanos,  que  le  eran  todos  inferiores.  La 
moral,  la  lógica  misma  —  no  ya  la  conceptual,  barrida  lo  pri¬ 
mero  de  todo,  sino  aquella  que  da  las  normas  intrínsecas  a  la 
estructura,  de  la  obra  bella  —  todo  debía  inclinarse  ante  la 
Inspiración,  reina  arbitraria  y  despótica.  El  poeta,  juguete 
de  su  influjo  —  el  terror  sagrado  que  decía  una  de  sus  vícti¬ 
mas  ilustres,  Emile  Verhaeren  —  no  se  hallaba  sometido  a 
nadie  ni  a  nada  fuera  de  ella,  y  su  preocupación  absorbente, 
única,  debía  ser  manifestar  cuanto  le  atravesaba  por  la  mente 
—  cuanto  le  dictaba  la  musa  —  y  hacer  a  los  demás  mortales 
espectadores  de  su  ventura. 

El  descenso  de  la  calidad  poética  fué  súbito  y  general. 
Vino  un  prurito  morboso  de  confesión  pública,  de  gribar  a  los 


25 


cuatro  vientos  aquellos  sentimientos  y  afecciones  que  a  nadie 
interesaban  por  su  banalidad  e  insignificancia  y  los  otros  por 
su  índole  privativa  deben  mantenerse  encerrados  en  lo  íntimo 
del  corazón.  Es  el  resultado  necesario  y  lamentable  adonde 
conduce  el  impulso  sin  luz,  la  inclinación  sin  guía,  el  apetito 
sin  inteligencia.  De  allí  vinieron  esos  chaparrones  intermina¬ 
bles  de  versainas  ampulosas  y  hueras,  que  constituyeron  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  producción  romántica  y  el  fruto,  habitual  de 
más  de  un  real  talento,  malogrado  por  el  abandono  sistemático 
de  la  única  guía  digna  de  la  condición  humana  del  hombre. 
Recórranse  las  páginas  del  Romanticismo  francés  y  del  espa¬ 
ñol  y  se  encontrarán  allí  muy  pronta  y  copiosamente  tristes 
decidoras  muestras  de  ese  arte  infrahumano.  Los  nombres  de 
Víctor  Hugo,  Emite  Verhaeren  y  Vigny;  de  Espronceda,  el 
duque  de  Rivas  (el  de  los  dramas)  y  Echegaray  ofrecen  bue¬ 
na  materia'  de  reflexión. 

El  poeta  moderno  ha  abrazado  una  posición  del  todo  con¬ 
traria  a  la  de  sus  antecesores  románticos.  Piensa  —  y  con 


razón  —  que,  en  poesía  como  en  toda  actividad  específica¬ 
mente  humana  es  la  inteligencia  la  facultad  que  debe  adquirir 
y  conservar  la  primacía.  Para  él,  la  inspiración  es  divina  en 
su  origen  —  ¿sería,  posible  que  no  lo  fuera?  —  como  lo  es  la 
naturaleza  misma  del  hombre  y,  en  suma,  toda  criatura  visible 
o  invisible,  pero  no  lo  es  en  su  propia  entidad  constitutiva. 
Así  concilia  la  grandeza  del  numen  poético  con  el  someti¬ 
miento  que  debe  observar  a  las  normas  supremas  que  rigen 
las  actividades  del  hombre  en  su  línea  específicamente  huma¬ 
na.  Así  también,  sabiéndolo  o  sin  saberlo,  se  adscribe  al  pen¬ 
samiento  de  Santo  Tomás  de  Aquino  que  atribuye  decidido  a 
una  moción  especial  de  Dios  en  el  orden  natural  las  concep¬ 
ciones  filosóficas,  las  creaciones  poéticas  —  admítase  la  re¬ 
dundancia  —  y  las  acciones  heroicas.  La  inspiración  es  una 
actividad  del  sujeto,  no  el  sujeto  de  la  inspiración.  No  ha  pues 
de  dominar  la  inspiración  al  poeta  sino  el  poeta  a  la  inspira¬ 
ción;  dominarla  en  toda  la  intensidad  del  vocablo,  enseñorear¬ 
se  de  ella  hasta  hacerla  caer  mansa  y  rendida  a  sus  pies.  Cosa 
de  poder  dirigirla  a  su  sabor,  al  sabor  de  su  voluntad  rectifi¬ 
cada  por  su  inteligencia  en  atención  a  la  finalidad  que  se 
intenta  conseguir.  No  la  privará  con  ello  de  su  propio  dina¬ 
mismo  intrínseco .  Antes  bien,  lo  concentrará  todo  entero  sobre 
la  finalidad  perseguida  y  proseguida,  la  realización  externo- 
material  de  su  visión  poética,  en  vez  de  que  se  despilfarre  es¬ 
térilmente  en  cien  objetivos  impertinentes,  y  la  tornará  así 


capaz  de  arrastrar  consigo  y  sumergir  en  ella  a  todo  espíritu 
que  se  ponsra  al  alcance  de  su  corriente  de  intelectuales  de- 

Helas.  I  ' 
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De  allí  la  trascendencia  del  Arte  moderno  y  su  inapre¬ 
ciable  superioridad  sobre  el  Arte  romántico.  A  medida  que 
huye  de  lo  fisiológico,  de  lo  sensible  y  sentimental,  y  se  ave¬ 
cina  a  las  puras  regiones  de  la  inteligencia,  el  arte  va  cobran¬ 
do  indefectiblemente  valor  de  universalidad:  ello  implica  su 
emancipación  de  lo  contingente  y  de  lo  pasajero,  y  su  ads¬ 
cripción  a  lo  necesario  y  eterno.  A  su  índole  fisiológica  debe 
el  Arte  romántico  el  permanecer  circunscrito  por  el  espacio 
de  tiempo.  El  Arte  moderno,  por  su  raíz  'espiritualista  que 
es  su  propia  auténtica  razón  de  ser,  es  tan  ajeno  a  toda  limi¬ 
tación  extraña  como  el  espíritu  humano  que  se  ha  propuesto 
manifestar.  Lo  de  temporal  y  precario  que  parece  advertirse 
en  él,  lo  de  caduco  y  perecedero,  es  lo  que  se  le  ha  pegado  del 
antagonista  en  el  curso  de  la  batalla ;  <es  imposible  que  en  un 
cuerpo  a  cuerpo  violento  un  adversario  permanezca  inmune 
de  todo  aporte  del  adversario.  En  el  Romanticismo  al  contra¬ 
rio,  lo  de  permanente  que  de  cuando  en  cuando  manifiesta  es 
lo  que,  apartándose  de  su  propia  naturaleza,  preludia  ya  el 
arte  nuevo.  Ahora,  terminado  ya  lo  fundamental  del  combate- 
y  triunfante  el  arte  nuevo,  comienzan  a  aparecer  puras  y  ra¬ 
diantes  las  riquezas  conquistadas,  en  todas  sus  posibilidades 
de  belleza  y  armonía. 

Estas  reflexiones  nos  las  ha  sugerido  la  lectura  de  una 
de  las  más  recientes  obras  —  Romances  Americanos  —  de 
José  María  Sbuviron.  Luchador  de  la  primera  hora,  heraldo 
avisado  y  alerta  de  las  nuevas  tendencias,  Souviron  al  igual 
de  Alberti,  García  Lorca,  Salinas,  Guillen,  Aleixandre,  Cer- 
nuda  y  tantos  otros,  trabajando  y  explotando  las  recientes  ad¬ 
quisiciones  poéticas,  trabaja  y  explota  lo  suyo,  opera  en  algo 
que  le  pertenece  por  derecho  de  conquista.  El  modernismo 
rubeniano  quiso  s'er  un  intento  renovador  de  ,1a  lírica  caste- 
llana  y  de  hecho  consiguió  uno  que  otro  efecto  saludable;  pero 
si  bien  se  mira  no  salió  jamás  de  los  dominios  de  la  técnica 
y  su  balance  puede  tan  sólo  anotar  en  su  favor  el  haber  atraí¬ 
do  las  miradas  hacia  ciertas  combinaciones  métricas  dejadas 
habitualmente  de  mano  por  los  poetas  y  señalar  sus  virtuali¬ 
dades  intrínsecas.  El  dominio  propio  de  la  poesía  no  lo  tocó. 
Rubén,  en  el  fondo,  era  ain  extranjero,  era.  francés  y  por  eso 
careció  de  eficacia  poética  su  empresa. 

La  lírica  actual,  al  contrario  es  de  honda  raigambre  na¬ 
cional,  y  ese  es  un  primer  carácter  de  la  poesía  de  Souviron. 
El,  como  sus  compañeros,  ha  ido  a  la  raíz.  Se  ha  impregnado 
en  la  tradición.  Y  asimilándosela,  convirtiéndala  en  su  pro¬ 
pia  vida,  ba.  advertido  que  tradición  es  desarrollo,  íes  enrique¬ 
cimiento,  es  vida.  Que  la  tradición  es  lo  único  que  se  presta 
realmente  a  una  verdadera  renovación,  porque  es  algo  huma- 
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no,  apto,  como  el  hombre,  para  ir  progresando  y  conformán¬ 
dose  a  las  circunstancias  históricas.  De  lo  contrario  no  habría 
tradición,  habría  petrificación  y  muerte.  No  ha  sido  ineficaz 
tampoco  —  además  de  haber  adquirido  el  auténtico  concepto 
de  tradición  —  el  ejemplo  de  loe  grandes  antecesores  del  Si¬ 
glo  de  Oro.  Ellos  fueron  todos  vanguardistas  de  su  tiempo; 
Lope,  (róngora,  entre  otros,  ahí  están  para  atestiguar  el  ca¬ 
rácter  hondamente  revolucionario  de  la  gran  literatura  espa¬ 
ñola.  Y  los  jóvenes  de  hoy  día,  al  lanzarse,  resueltos  por  ca¬ 
minos  inexplorados,  sienten  que  los  van  guiando  las  sombras 
tutelares  de  los  grandes  númenes  y  tienen  conciencia  de  que, 
como  ellos,  al  avanzar  por  lo  desconocido  hacen  obra  genui- 
namente  española. 

Souviron  goza  del  triunfo  merecido .  Sus  dos  últimas 
obras,  Romances  Americanos  y  Plural  Belleza,  son  obras,  de 
plenitud.  El  poeta  ha  adquirido  ya  su  visión  personal  del 
mundo.  Es  una,  visión  amplia,  profunda.  No  se  encuentra  co¬ 
hibido  por  la  índole  particular  de  ningún  tema  ni  de  material 
poético  alguno.  Posee  esa  facultad  de  encontrar  la  poesía  en 
cualquier  parte,  en  cualquiera  creatura  por  insignificante  que 
aparezca.  A  nuestro  juicio,  ninguna  cualidad  revela  con  tan¬ 
ta  seguridad,  con  tanta  fuerza  al  gran  poeta  1 —  diremos  me¬ 
jor  al  poeta  auténtico  para  conformarnos  a  una  penetrante 
observación  que  hace  el  mismo  Souviron  en  una  conferencia 
publicada  sobre  la  nueva  poesía  española  —  como  ésta  de  sa“ 
ber  descubrir  la  poesía  por  doquiera.  Todos  los  seres  llevan 
en  sus  entrañas  la  huella  de  la  eterna  y  divina  ‘Realidad.  Toa¬ 
dos,  por  ende,  llevan  dentro  poesía .  El  problema  estriba  en 
perforar  la  envoltura  material  y  descubrir  esa  forma  íntima 
de  las  cosas.  Mientras  más  se  adentre  el  poeta  en  la  creación, 
más  se  irá  tornando  capaz  ele  descubrir  por  todas  partes  poe-> 
sía,  porque  a  medida  que  pe  le  va  revelando  más  límpida  y 
más  diáfana  la  e-sencia  verdadera  de  los  seres,  irá  manifes¬ 
tándosele  así  mismo  con  progresiva  intensidad  lo  común  de  la 
estofa  que  los  constituye  a  todos  y  que  nroclama  a  su  vez  la 
unidad  de  proveniencia  de  todos  ellos.  Por  eso  Santo  Tomás 
define  al  poeta  en  magnífico  pensamiento  como  el  profeta  de 
lo  actual;  porque  así  como  el  profeta  descorre  el  velo  del  tiem^ 
po  para  dejar  ver  realidades  ocultas  a  sus  contemporáneos  y 
que  ban  de  llevarse  a  cabo  en  un  futuro  más  o  menos  remo-' 
to,  el  poeta  descorre  -el  velo  de  la  envoltura  material  que  ocul¬ 
ta.  la  realidad  íntima  de  las  cosas  y,  con  ella,  las  relaciones  que 
las  unen  entre  sí,  manifestando  éstas  últimas  y  aquéllas  a  las 
miradas  de  los  hombres. 

En  Romances  Americanos  los  temas  aparecen  llanos,  sim¬ 
ples,  corrientes.  Su  conjunto,  no  obstante  lo  apuntado  y  ser 
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cortos  en  número,  es  opulento .  La  diversidad  gne  media  en¬ 
tre  ellos  es  bien  efectiva.  Los  ríos,  los  huracanes  indinos  y  los 
tumbos  gigantescos  de  las  aguas  del  mar  le  brindan  'ejemplo 
de  dinamismo  desenfrenado  y  violento.  Los  lagos,  modelos 
de  .placidez  confiada.  La  niña  de  piel  de  bronce  y  los  indios 
montañeses,  evocaciones  de  amor.  Valparaíso  de  noche,  toda 
la  indiferencia  estática  de  una  obra  humana  en  frente  de  la 
naturaleza.  Hasta  los  nombre® — i  los  puros  nombres! — le  pres¬ 
tan  sus  sonidos  y  con  éstos  y  todo  lo  demás  construye  poesía. 
Al  sólo  contacto  en  temas  tan  simples,  tan  primitivos,  la  vi¬ 
sión  poética  se  establece  pronta  y  honda,  el  lirismo  brota,  en 
admirable  adecuación  flexible  ambos,  y  uno  y  otro  confun¬ 
diendo  sus  influjos  en  una  sola  eficacia  imponen  al  romance 
una  plasticidad  que  le  hace  a  ®u  vez  ceñir  en  fiel  abrazo  a  la 
corriente  poética  reproduciendo  en  sí  propio  con  rigor  que  no 
flaquea  hasta  sus  más  pequeñas  variaciones  de  acento  y  de 
intensidad.  Visión,  lirismo,  cauce  poético,  todo  síe  entrelaza, 
se  compenetra  y  funde  en  una  obra,  total  admirablei  de  gracia, 
de  equilibrio  interno  y  de  armonía.  Souviron  es  el  gran  se¬ 
ñor  que,  en  posesión  de  grandes  riquezas  no  las  despilfarra 
ál  acometer  una  empresa  ni  las  mantiene  inactivas  tampoco 
movido  por  innoble  avaricia ;  sino  eme  las  va  empleando  con 
tmn  y  sobriedad  exquisita  en  cada  actividad  emprendida 
porque  se  halla  seguro  de  que  ha  de, encontrar  —  para  ello 
bastará  quererlo  —  campo  suficiente  en  donde  ir  Invirtién¬ 
dolo  todo.  Por  eso  la  furia  anhelante  del  viento  y  las  contor¬ 
siones  del  mar  no  le  dan  ocasión  ni  deseos  de  desbocarse;  ni 
de  abandonarse  a  lo  vago  de  los  ensueños  la  brisa  tenue  de 
los  lagos :  ni  de  entregarse  a.  una  sensualidad  barata  los  amo¬ 
res  de  la  niña  de  piel  de  bronce;  ni  las  ciudades  a  despren¬ 
derse  de  la  poesía  para  encerrarse  en  la  prosa:  ni  los  nom¬ 
bren  a  hacer  retórica  huleca.  El  poeta  se  mantiene  siempre 
intacto  y  erguido:  sereno  ante  los  torbellinos  vertiginosos: 
varonil  y  preciso  de  cara  a  las  bribas  misteriosas:  intelectual 
y  austero  frente  a  los  amores  de  la  yaripubé :  original  y  suge- 
rente  al  contacto  de  las  ciudades:  intenso  de  lirismo  ante  el 
puro  sonido  de  los  nombres.  Siempre  y  constante  se  mani¬ 
fiesta  el  dominio  de  los  elementos,  la  señoril  indepéndencia 
con  oue  los  torna  servidores  dóciles  de  sus  propósitos. 

En  el  Romance  de  los  Andes  encontramos  este  trozo  de 
maravillosa  convergencia  rítmica: 


El  viento  se  hace  rasguños 
entre  aristas  y  biseles 
y  azota  con  temporales 
el  gran  temblor  de  las  sienes; 
se  estrella  contra  barrancos 


en  valles  se  desvanece 
y  se  desgarra  en  los  picos 
arrebatado  en  corrientes, 
cabellos  a'l  aire  ondean 
soltando  mechas  de  nieve. 


E,1  frío  se  erige  en  los  altos 
pero  el  corazón  caliente 
revienta  a  ratos  con  furia 
y  en  ‘llamas  rojas  se  enciende. 
Abajo  su  jerarquía 
se  precipita  en  calientes 


ríos  que  rompen  las  piedras 
y  hacen  humo  con  las  mieses 
y  mientras  el  río  de  hierro 
se  hace  conductor  de  fiebres 
tiemblan  en  ‘lo  alto  motores 
en  flor  de  viento  las  hélices. 


Admirable  arquitectura  en  que  el  poeta  ha  ordenado  se¬ 
renamente  todos  esos  elementos  furiosos  disponiéndolos  prime¬ 
ro  en  lucha  unos  con  otros,  en  seguida  todos  ellos  unidos  con¬ 
tra  el  hombre  para  terminar,  al  fin,  naturaleza  ciega,  domi¬ 
nados  por  la  naturaleza  consciente. 

En  el  Romanas  de  los  Miares  del  Sur  es  un  contraste  ní¬ 
tido,  vibrante,  entre  tel  movimiento  inútil  del  océano  y  la  re¬ 
sistencia  innoble  de  la  roca  que  triunfa  con  su  inercia  de  tan 
continuado  vaivén: 


Libre  de  velas,  el  aire 
se  revueive  en  trombonazos 
y  aúlla  a  las  nubes  que  vuelan 
en  círculos  a  rebato. 

La  ola  se  crece  hasta  el  cielo, 
toca  las  nieblas  al  paso 
se  curva  en  montes  de  verde 


con  cumbres  de  arbustos  blancos, 
•toma  vuelo  en  el  camino, 
sopla  en  rumor  desolado 
y  entra  en  testuz  decidido 
embistiendo'  a  todo  campo... 

El  cantil  tiembla  y  sonríe 
condecorado  de  pájaros. 


Para  terminar  en  una  sumisión  franca  y  cariñosa  del  que 
embestía  ante  el  que  no  hizo  más  que  oponerle  la  resistencia 
de  la  inalterabilidad: 


La  tierra  entonces  se  duerme  le  vela  el  sueño  en  caricias 
y  ei  mar,  enemigo  franco,  y  lametones  livianos. 

Ante  los  lagos  no  sueña,  sino  que  piensa  y  ve;  piensa 
hondo  y  ve  claro,  y  sin  embargo . . .  hay  la  más  ajustada  con¬ 
sonancia  entre  la  hora  de  la  tarde,  vaga  de  por  sí  y  más  aún 
al  contacto  con  el  espejo  del  agua,  y  la  precisión  con  que  el 
poeta  desentraña  allí  el  misterio : 

El  viento  remaba  fuerte, 
la  tarde  cantaba  un  aire 
con  voz  de  plata  en  .los  pinos 
y  guitarra  del  ramaje. 

Los  lagos  se  adormecían 
arrebatando  cristales 

y  un  águila  los  miraba 

- 

Y  lejos  de  dejarse  llevar  por  un  tema  que  de  por  sí  no 
predispone  sino  demasiado  a  la  divagación  indecisa  y  empa¬ 
ñada,  reacciona  con  vigor  y  en  él  encuentra  aún  insospechado 
dinamismo : 


todos  a  un  tiempo  entre  valles 
verdes  y  montes  azules 
que  poco  a  poco  cambiantes 
se  hacían  al  poniente  rojos 
como  derramada  sangre, 
o  fresa  en  agua  batida 
al  lomo  de  los  volcanes. 
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Los  lagos  se  saludaban 
sin  verse,  crepusculares, 
mandándose  brisas  tibias 
y  a'ltos  aromas  fugaces. 

De  las  aguas  del  más  chico 
partían  caricias  que  un  ángel 


llevaba  en  vuelo  planeado 
a  las  aguas  del  más  grande. 
Y  este  como  un  eco  tibio 
mandaba  sus  homenajes 
a  los  lagos  intermedios 
en  ráfagas  anhelantes. 


El  amor  de  la  niña  de  piel  de  bronce  le  inspira  esta  her¬ 
mosa  combinación  cromática  completamente  inmune  de  sen¬ 
sualidad  : 


Porque  ella  buscó  las  hierbas 
no  más  que  para  este  hombre: 
este  cuya  piel  se  junta 
con  la  de  ella,  en  brillo  doble 


haciendo  un  juego  de  luces 
y  de  indecisos  colores 
igual  que  el  que  pone  el  alba 
en  las  cumbres  de  los  montes. 


Valparaíso  de  noche  le  ofrece  ocasión  de  captar  toda  la 
dosis  de  poesía  que  mantiene  encerrada  a  las  miradas  vulga¬ 
res  una  ciudad  ordinaria  semi  oculta  por  la  noche  y  revelada 
por  la  industria  humana : 

Todo  guardado  entre  luces 
que  tres  planos  van  'luciendo: 

Arriba  luces  de  estrellas, 
abajo  luces  de  puerto 
y  más  abajo,  linternas 
bailando  en  el  mar  extenso 
amenazando  apagarse 
y  conservando  su  fuego. 

(Lo  adivino  desde  el  campo 

La  imprecisión  esencial  de  la  obscuridad  pintada  con  ma¬ 
gistral  precisión  de  luz  de  mediodía. 

Oigase  por  último  el  acorde  agresivo  en  que  se  resuelven 
las  voces  de  los  nombres.  Nada  de  atmósfera  armónica  a  lo 
Debussy;  ritmo  agresivo  y  potente  en  amplio  predominio, 
como  un  eco  de  la  voz  de  btrawinsky : 


entre  mariscos  creciendo 
en  esa  línea  que  no  es 
total,  ni  playa  ni  cerro. 

En  esa  línea  que  huele 
a  jarales  y  cangrejos, 
mitad  raíz  de  montaña, 
mitad  espuma  de  océano. 

Y  el  mar,  cantando,  cantando, 
me  dice  que  lo  estoy  viendo)  . 


Pero  la  gran  sinfonía 
comienza  de  pronto:  ritmos 
que  alcanzan  final  de  orquesta 
o  tromba  en  banda  de  tribu: 
Huancavélica,  Urubamba, 
Paucartambo,  Ambato,  Chincho 
Siobambe,  Riobamba,  Tanga 


Simba1!,  Corongo,  Tampico 
mientras  el  triángulo  dice 
en  acordes  repetidos 
Til  Til,  Taltal,  Guayaquil 
Illapel,  Nahuel,  Bío-Bío... 

El  viento  se  desespera 
y  huye  hacia  el  mar,  indeciso. 


En  la  línea  recorrida  hacia  una  depuración  rigurosa  y 
una  máxima  sobriedad  de  medios,  Souviron  sé  encuentra  prác¬ 
ticamente  ya  en  la  meta.  Su  poema  diáfana  y  luminosa,  que 
siente  horror  por  lo  impreciso,  lo  vago,  lo  inacabado  hacen  de 
él  un  artista  clásico  en  la  acepción  eterna  d^  la  idea:  “Ce  qui 
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fait  la  rigueur  du  véritable  elassique  —  dice  Maritain  —  c’esfc 
une  subordination  telle  de  la  matiére  á  la  lumiére  de  la  for¬ 
me  ainsi  manif  estée,  qu  ’  aucun  élément  matériel  provenant  des 
choses  ou  du  sujet  ne  soit  admis  dans  l’oeuvre  qui  ne  soit  pas 
strictement  reguis  eomme  sufport  ou  comme  véhicule  de  cette 
lumiére”.  En  adelante,  todo  progreso  en  él  será  1a.  manifes¬ 
tación  de  una  evolución  homogénea  cuyo  resultado  no  ha  de 
ser  otro  más  que  el  actualizarse  en  sí  misma  una  virtualidad 
ya  definitivamente  adquirida.  Como  decíamos  al  comienzo,  es 
la  época  de  explotar  los  ricos  veneros.  Juzgando  por  lo  co¬ 
nocido  hasta  ahora  tenemos  derecho  a  esperar  confiados  nue¬ 
vos  y  más  sabrosos  frutos  de  plenitud .  Se  lo  deseamos  de  co¬ 
razón  con  estima  sincera  hacia  su  condición  de  poeta  auténtico 
rigurosamente  honrado  consigo  mismo  y  hacia  la  labor  tan 
hermosa  que  él  —  hijo  de  España  —  está  realizando  entre  los 
hijos  de  los  hijos  de  España,  encaminando  las  mentalidades  en 
dirección  a  auténticos  horizontes  de  belleza. 
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Apostolado  Social  y  Acción  Política 

por  Julio  Philippi  I. 


Llamará  seguramente  la  atención  que  se  halla  elegido 
como  tema  general  para  estas  charlas  el  problema  de  la  ju¬ 
ventud  ante  la  política  y  el  apostolado  social. 

Hasta  hace  aún  poco  tiempo,  el  solo  anuncio  de  una  con¬ 
ferencia  sobre  semejantes  temas  era  considerado  como  un 
reto,  como  un  desafío  de  <un  grupo  a  otro,  y  todos  espera¬ 
ban  encontrar  en  ella  —  esperanzas  generalmente  no  defrau¬ 
dadas  —  ataques  violentos  o  defensas  entusiastas  de  deter¬ 
minadas  maneras  de  pensar  que  se  creían  más  o  menos  de 
finidas  en  diferentes  personalidades  o  agrupaciones  de  juven¬ 
tud  católica.  Las  discusiones  sobre  estos  temas  tenían  por 
objeto  Casi  sin  excepción,  más  bien  defensas  de  actitudes  que 
el  esclarecimiento  objetivo  y  lógico  de  principios  y  concep¬ 
tos.  Se  citaban  textos  pontificios!,  se  buscaban  pasajes  de 
Maritain,  se  recurría  —  en  una  palabra  —  a  cuanto  documen¬ 
to  era  posible  encontrar,  para  usarlos  todos  ellos  a  manera 
de  proyectiles  destinados  al  contrario.  Indudablemente  que 
en  la  discusión  se  hacía  luz  sobre  diferentes  puntos  funda¬ 
mentales,  eran  destruidos  ciertos  prejuicios,  y  poco  a  poco  se 
definía  el  pensamiento  claro  y  bien  fundado  de  un  nuevo  es¬ 
píritu  de  renovación  cristiana,  pero  todo  ello1  en  un  ambiente 
de  lucha,  de  posiciones  a  veces  más  sentimentales  o  pasiona¬ 
les  que  lógicas.  Y  no  podía  ser  de  otra  manera;  se  trata¬ 
ba  de  la  defensa  “agresiva”  de  una  generación  que  simple¬ 
mente  no  ha  querido  pensar  con  la  poca:  sinceridad  de  mu¬ 
chos  de  sus  mayores. 

P-ero  esa  actitud  casi  instintiva  de  rebelión,  cimentándo¬ 
se  poco  a  poco  en  principios  fundamentales  filosóficos,  socia¬ 
les  y  —  ante  todo,  —  evangélicos,  ha  de  llevar  necesariamen¬ 
te  a  la  formación  de  una  conciencia  clara  y  objetiva  de  nues¬ 
tra  misión  como  cristianos. 

Y  contribuir  a  la  formación  de  esta  conciencia,  es  el  ob¬ 
jeto  que  se  persigue  con  estas  charlas  organizadas  por  la  Li- 

(1)  Conferencia  dada  en  da  Asociación  Nacional  de  Estudian¬ 
tes  Católicos  de  Santiago,  como  primera  de  un  ciclo  de  tres  orga¬ 
nizadas  por  la  Liga  Social  sobre  “El  problema  de  la  juventud  an¬ 
te  la  política  y  el  apostolado  social”. 
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ga  Social  a  solicitud  de  la  Mesa  Directiva  de  la  ANEC.  Por 
eso,  al  tomar  cotmo  primer  tema  el  estudio  de  nuestro  deber 
frente  a  la  acción  política  y  al  apostolado  social,  no  lo  hace¬ 
mos  con  el  ámmo  de  atacar  a  grupos  determinados  ni  de  he¬ 
rir  a  nadie  en  su  manera  de  pensar. 

Recordaremos  primero  brevemente  algunos  principios  fun¬ 
damentales  del  pensamiento,  cristiano,  desprendiendo  de  los 
mismos,  a  icontinuaclón,  lo  que  es  ese  apostolado  a  que  to¬ 
dos  estamos  llamados .  En  seguida  analizaremos  brevemente  la 
forma  en  que  tal  apostolado  debe  o  puede  desarrollarse  por  el 
universitario,  precisando,  aquí  las  modalidades  de  la  acción 
política,  para  entrar,  en  las  charlas  posteriores,  al  estudio  más 
detallado  de  las  formas  principales  de  acción  en  las  masas 
obreras  (1) . 


“No  te  pido  que  los  saques  del  mundo,  sino  que  los  pre¬ 
serves  del  mal.  Ellos  no  son  del  mundo,  como  ni  yo  tampoco 
soy  del  mundo.  Santifícalos  en  la  verdad.  La  palabra  tuya 
es  la  verdad’7. 

Innecesario  creo  detenerme  mucho  tiempo  en  recordar 
cual  es  la  posición  del  cristiano  en  relación  al  “mundo”,  tal, 
como  entienden  las  Sagradas  Escrituras  este  ¡término,  en  re¬ 
lación  a  nuestros  semejantes  y  al  Universo  material  que  nos 
rodea.  Hijos  de  Dios,  incorporados  a  la  Santísima  Trinidad, 
no  pertenecemos  al  mundo :  somos  de  otra  raza,  de  una  raza 
de  reyes,  pues  formamos  parte  de  un  solo  cuerpo  en  el  cual 
Cristo  mismo  —  Cristo  Rey  —  es  la  cabeza.  No  pertenecemos 
al  mundo,  pero  .estamos  en  él,  y  estamos  en  él  como  la  leva¬ 
dura  está  en  la  masa,  destinados  a  hacerla  fermentar,  a  arran¬ 
carle  a  todos  aquellos  que  deberán  completar  el  número  de 
los  escogidos,  l^o  sernos  del  mundo,  pero  Dios  nos  ha  colo¬ 
cado  en  medio  de  él  para  que  hagamos  brillar  su  luz  y  su 
verdad.  Por  es'o  Cristo  no  pide  que  su  Padre  nos  saque  del 
mundo,  sino  que  nos  santifique  en  la  verdad.  “Que  todos  sean 
una  misma  cosa;  y  que  como  tú,  ¡oh  Padre!  estas  en  mí,  y 
yo  en  ti,  así  sean  ellos  una  misma  cosa  en  nosotros  para  que 
crea  el  mundo  que  tú  ma  has  enviado”.  Del  cumplimiento  en¬ 
tre  nosotros  del  mandamiento  nuevo  de  amarnos  como  Cris¬ 
to  ama  a  su  Iglesia,  del  grado  de  unión  con  nuestros  herma¬ 
nos,  dependerá  nuestra  unión  con  la  Trinidad,  y  de  ésta,  unión 
dependerá  a  su  vez  el  que  el  mundo  pueda  o  nio  creer  en  la 
buena  nueva . 


(1)  Las  Conferencias  posteriores  versaron  sobre  “El  aposto¬ 
lado  en  las  masas  obreras",  por  Alfredo  Bowten,  y  “La  renovación 
cristiana  del  elemento  obrero  joven",  por  Gustavo  Fernández  del 
Río. 
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Como  'decía,  somos  de  una  raza  de  reyes,  pero  sujetos 
también  a  una  responsabilidad  real,  ya  que  de  nosotros,  como 
vemos,  depende  que  el  mundo  crea  en  la  verdad.  Y  a  es“ 
te  sacerdocio  real  están  llamados  todos  los  cristianos,  sin  ex¬ 
cepción. 


¿Y  cuál  es  nuestro  campo  de  acción!  Difícil  sería  pre¬ 
cisarlo  en  todos  sus  detalles ;  es  el  universo  entero,  desde  lo 
más  pequeño  a  lo  más  complejo,  en  una  gama  inmensa  de  fi¬ 
nes,  temporales  unos,  sobrenaturales  otros,  todos  ellos  jerár¬ 
quicamente  icncadenados,  y  todos  olios  con  el  Valor  de  medios 
en  relación  al  fin  último*.  Y  medios  subordinados  a  su  vez 
unos  a  otros  .en  una  jerarquía  de  valores  correspondientes  a 
!a  categoría  de  cada  bien  parcial.  Esta  subordinación  de  los 
bienes  trae  como  consecuencia,  lógica  la  correlativa  subordi¬ 
nación  de  las  actividades  destinadas  a  alcanzarlos,  y  de  allí 
que,  para  que  una  actividad  determinada  esté  realmente  den¬ 
tro  del  orden  querido,  por  Dios,  ha  de  ser  desarrollada  te¬ 
niendo  ante  todo  en  cuenta  el  mayor  o  menor  valor  relativo 
del  bien  inmediato  que  se  persigue,  y  sin  que  jamás,  por  el 
logro  de  ese  fin  parcial,  se  impida  o  se  dificulte  la  realiza¬ 
ción  de  fines  superiores.  Y  se  requiere  una  segunda  condi¬ 
ción  :  que  'actuemos  en  todo  aquello  para  lo  cual  hemos  sido 
llamados,  sin  pretender  abarcarlo  todo  ni  intervenir  en  ma¬ 
terias  sobre  las  cuales  no  se  tenga  la  suficiente  preparación, 
o  que  correspondan  a  otras  personas  u  organismos. 


De  más  estaría  precisar  cuál  es  el  campo  de  acción  más 
particular  del  universitario .  Se  lia  dicho  ya  tantas  veces  —  re“ 
petirlo  sería  cansar  inútilmente  —  que  su  primera  obligación 
es  formarse,  no  sólo  en  el  pensamiento  general  cristiano,  sino 
que  también  más  particularmente  en  la  rama  especial  de  la 
ciencia  humana  a  que  se  haya  dedicado.  Pero  es  evidente  que 
esta  formación  debe  ir  acompañada  de  cierta,  acción,  y  es 
aquí  donde  se  presentan  las  mayores  dificultades. 

En  primer  lugar,  es  indiscutible  que  el  campo  de  acción 
más  particular  del  universitario  es  su  propio  medio.;  sus  com¬ 
pañeros,  el  apostolado  en  la  Universidad  y  en  sus  estudios. 
En  una  palabra,  la  acción  católica  especializada  a  su  condi¬ 
ción  de  estudiante. 

Pero  al  lado  de  esta  acción  propiamente  estudiantil,  se 
presenta  la  posibilidad  de  otra  clase  de  actividades,  principad 
mente  ¡en  el  campo  de  la  acción  social  y  en  la  política.  ¿Y  qué 
actitud  nes  corresponde  tomar  frente  a  estas  formas  de  ac¬ 
ción  ? 
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Grave  obligación  pesa  sobre  todo  cristiano*  de  preocuparse 
de  las  clases  desvalidas,  de  su  mejoramiento  espiritual  y  ¡ma¬ 
terial.  Es  indispensable  colaborar  en  la  formación  de  un  mo¬ 
vimiento  de  renovación  integralmente  cristiana  de  la  clase 
obrera,  y  íes  necesario  también  , prestar  ayuda  a  la  misma  en 
sus  esfuerzos  per  conseguir  un  nivel  de  vida  más  humano. 
Terminantes  son  las  órdenes  del  Sumo  Pontífice,  y  última¬ 
mente,  en  la  Carta  a  los  católicos  mejicanos,  ha  recordado 
de  nuevo  este  grave  deber.  Por  ser  todavía  poco  conocido 
el  mencionado  documento,  transcribiremos  algunos  párrafos: 

“Recordaréis  que,  quedando  siempre  en  salvo  la  esencia 
de  los  derechos  primarios  y  fundamentales,  como  el  de  pro¬ 
piedad,  algunas  vee.es  el  bien  común  impone  restricciones  a 
estos  derechos  y  un  recurso  más  frecuente  que  en  tiempos 
pasados  a  la  aplicación  de  la  justicia  social.  En  algunas  cir¬ 
cunstancias,  para  proteger  la  dignidad  de  la  persona  huma- 
ina,  puede  hacer  falta  el  denunciar  con  entereza  las  condición 
nes  de  vfdai  injustas  e  indignas. . .  etc.’7.  Y  más  adelante:  “Si 
amáis  verdaderamente  al  obrero  (y  debéis  almario  porque  su 
condición  se  asemeja  más  que  ninguna  otra  a  la  del  Divino 
Maestro),  debéis  prestarle  asistencia  material  y  religiosa. 
Asistencia  material,  procurando  que  se  cumpla  en  su  favor, 
no  sóio  la  justicia  conmutativa,  sino  también  la  justicia  so¬ 
cial,  es  decir,  todas  aquellas  providencias  que  miran  a  mejo¬ 
rar  la  condición  del  proletario ;  y  asistencia  religiosa,  prestán¬ 
dole  los  auxilios  de  la  religión,  sin  Icis  cuales  vivirá  hundido 
en  un  materialismo  que  lo  embrutece  y  lo  degrada”. 

A  esta  labor  de  acercamiento  y  ayuda  a  la  clase  obrera, 
estamos  especialmente  llamadas  las  generaciones  jóvenes,  y 
constituye  con  toda  seguridad  una  de  las  más  difíciles,  pero 
al  mismo,  tiempo  más  importantes  formas  del  apostolado.  El 
orden  social  de  las  Encíclicas  es  irrealizable  sin  un  fermen¬ 
to  poderoso  de  renovación  cristiana  dentro  de  la  clase  obrera. 

Pero  no  nos  detendremos  en  el  análisis  de  estos  puntos. 

Hay  otra  clase  de  actividades  que  parecen  ser  hoy  día 
las  de  mayor  interés  para  los  universitarios ;  me  refiero  a  la 
acción  política,  o  más  bien,  lo  que  por  tal  se  entiende  comun¬ 
mente. 

Es  una  nota  muy  peculiar  en  nuestros  días  la  atracción 
creciente  que  la  política  activa  ejerce  en  el  elemento  joven; 
el  interés,  cada  día  mayor,  aun  en  los  icolegiales,  por  activi¬ 
dades  dentro  o  alrededor  de  lc&  partidos  políticos. 

Bien  conocida  es  la  distinción  entre  la  alta  política  y 
la  política  contingente,  o  política  de  partidos.  Al  referirme 
a  acción  política,  lo  hago  únicamente  en  este  último  sentido, 
ya  sea  que  se  ejerza,  como-  acabo  de  decir,  dentro  o  alrede¬ 
dor  de  los  partidos  políticos. 
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¿C¿ué  dignifica  este  interés,  cada  día  mayor,  por  seme¬ 
jantes  actividades0?  ¿Es  que  realmente  el  problema  político 
na  pasado  a  ser  el  primero  y  más  fundamental  de  todos  los 
problemas?  ¿O  no  ¡es  más  bien  el  síntoma  claro  de  un  mal 
iiondo,  de  un  desorden  de  los  valores  ? 

Sin  duda  alguna  que  la  acción  política  contingente  es  de 
importancia.  La  misma  ley  de  la  caridad  nos  obliga  y  mueve 
a  preocuparnos  de  lo  que  atañe  al  bien  común,  al  bien  de 
la  ciudad,  y  a  preocuparnos  de  ello»  no  sólo  ¡en  sus  lineas 
generales  y  teóricas,  sino  también  en  sus  detalles  prácticos,  en 
ios  problemas  inmediatos  y  más  concretos.  Semejante  acción, 
desarrollada  en  forma  debida,  es  sin  duda  alguna,  grande  y 
noble;  representa  también  una  forma  de  apostolado,  y  es  ló¬ 
gico  que  también  la  juventud  se  interese  y  preocupe  por  la 
misma.  Tero  semejante  acción  requiere,  como  toda,  otra,  sus 
condiciones  especiales  para  que  realmente  sea  desarrollada 
dentro1  del  orden.  Y  estas  condiciones,  de  por  sí  difíciles,  por 
lo  general  se  olvidan  o.  se  desconocen  por  parte  de  los  ele¬ 
mentos  jóvenes  que  se  dedican  a  esta  actividad.  Y  de  ahí 
qué,  a  mi  modo  de  ver,  este  interés  creciente  por  la  política 
entre  el  elemento  estudiantil  sea  el  síntoma  de  un  mal  grave . 
El  peligro  no  está  en  que  la  juventud  se  interese  y  aun  par¬ 
ticipe  en  ciertas  icondicnones  en  la  política,  ni  podría  escario 
ya  que  como  futuros  ciudadanos  deben  interesarse  por  eiia, 
sino  en  la  foiuniai,  en  el  espíritu  con  que  por  lo  general  se  en¬ 
tra  y  se  participa  en  semejantes  actividades. 

Expondré  mí  manera  de  pensar  con  la  mayor  precisión 
y  brevedad  posible,  pidiendo,  eso  sí,  que  níO1  se  interpreten 
mal  mis  palabras.  Muy  lejos  estoy  de  querer  criticar  a  aque¬ 
llos  que  se  sacrifican  en  esta  clase  de  apostolado ;  quiero  úni¬ 
camente  exponer  el  peligro  que  a  mi  juicio  se  encierra  para 
la  juventud  católica,  en  esta  verdadera  fiebre  política  a  que 
se  ve  arrastrada.  Y  exponerlo,  lejos  de  herir  a  nadie,  creo  que 
en  algo-  podrá  contribuir  a  que  precisamente  esa  misma  ac¬ 
ción  política,  encuadrada  dentro  de  sus  verdaderos  límites, 
y  en  relación  con  nuestras  demás  obligaciones  de  apostola¬ 
do,  produzca  el  máximo  de  sus  frutos. 


En  primer  lugar,  dejaré  a  un  lado  algo  que  ya  todos  de¬ 
bemos  saber,  algo  que  por  sabido  se  calla,  aunque  desgra¬ 
ciadamente  también  a,  menudo  por  callado  se  -olvida.  Es  evi¬ 
dente  que  a  la  acción  política  sólo  están  llamados  aquellos 
que  posean  las  condiciones  de  edad,  de  aptitudes  y  de  for¬ 
mación  correspondientes.  Para  cada  actividad  se  requiere 
una  vocación  y  preparación  adecuada,  y  más  aún,  dadas  sus 
características  y  su  importancia  en  el  'orden  temporal,  las  exi¬ 
ge  precisamente  esta  clase  de  actividades.  Bien  claros  y  pret- 


37 


cisos  son  en  ese  sentido  los  diferentes  documentos  emanados 
de  Ro'ma,  tanto  las  declaraciones  pontificias  a  este  respecto, 
como  otras  cartas,  sin  ir  más  lejos,  la  ¡enviada  a  Chile  por 
el  Excmo¡.  Sr.  Pacelli.  Como  ha  dicho  S.  S.  Pío  XI:  “la 
política  debe  hacerse  a  su  tiempo,  cuando  se  debe,  por  quien 
se  debe  con  una  oportuna  preparación  completa,  religiosa,  cul¬ 
tural,  económica  y  social,  en  1a.  mejor  manera  posible,  por¬ 
que  así  lo  exige  la  profesión  de  católico”. 

Pero  como  digo,  no  me  detendré  en  este  punto,  aunque 
muchos  males  habría  que  señalar  entre  nosotros  también  a 
este  respecto.  A  uno  de  ellos,  el  principal  quizás,  cual  es  la 
participación  aun  de  los  colegiales  en  semejantes  actividades, 
me  referiré  más  adelante.  Es  difícil  insistir  sobre  la  necesidad 
de  una  formación  previa  adecuada  a  la  labor  política,  pues, 
entrando  a  este  terreno,  no  habrá  ninguno*  de  sus  entusiastas 
que  no  se  ere©  suficientemente  formado  y  en  condiciones,  po¬ 
co  menos,  aunque  todavía  no  tenga  ni  siquiera  voto.,  de  di¬ 
rigir  los  destinos  del  país  o  colaborar  eficacísimamente  en 
esta  dirección. 

Es  otro  el  punto  al  cual  queremos  referirnos. 

Como  decía  hace  un  momento,  a  mi  ¡modo  de  ver  no  es¬ 
tá  el  peligro  en  que  la  juventud  se  preocupe  por  estos  pro¬ 
blemas,  sino  en  que  generalmente  esta  preocupación  y  la  par¬ 
ticipación  misma  se  hacen  en  forma  desordenada,  con  un  es¬ 
píritu  muy  diferente  del  que  debiera,  existir. 

Una  organización  política,  cualquiera  que  sea,  trátese  de 
izquierdas  o  de  derechas,  confesional  o  no  confesional,  será 
siempre  una  organización  contingente,  es  decir,  destinada  a 
un  fin  contingente,  a  la  realización,  en  ¡el  orden  temporal  e 
inmediato,  de  ciertos  principios  o  programas.  Este  es  su  fin, 
sn  razón  de  ser,  y  por  lo  tanto  todo,  lo  que  a  ella  pertenezca 
necesariamente  deberá  subordinarse  a  ese  fin.  Y  es  evidente 
que  este  fin  da  a  las  actividades  tendientes  ai  alcanzarlo,  los 
mismos  caracteres  de  contingente,  temporal  e  inimediato.  es 
decir,  de  un  valor  relativa,  subordinado  en  todo  momento  a 
valores  superiores. 

Ahora  bien,  dentro  de  una,  organización  semejante,  ¿ca¬ 
be  incorporar  actividades  por  naturaleza  dirigidas  a  fines  di¬ 
ferentes,  a  fines  superiores  ?  En  otros  término®,  ¿  cabe  incor¬ 
porar  en  una  organización  de  esta;  especie,  actividades  que 
no  sean  las  estrictamente  subordinadas  al  fin  contingente  e 
inmediato  de  la  misma?  Evidentemente  que  no,  y  el  hacerlo, 
significa  necesariamente  un  desorden,  pues  es  claro  que  al 
incorporar  a  un  grupo  político  actividades  de  formación  so¬ 
brenatural,  por  ejemplo,  no  se  modificará  por  ello  el  fin  con¬ 
tingente  e  inmediato  de  la  organización  política,  sino  por  el 
contrario.,  la,  formación  sobrenatural  dejará  de  servir  a  su 
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fin  propio,  para  p'asar  a  ser  medio  de  un  fin  inferior;  será 
deformada.  En  otros  términos,  pretender  incorporar  a  una 
organización  política  actividades  destinadas  a.  alcanzar  fines 
superiores  al  fin  específico  de  tales  organizaciones,  implica 
un  grave  desorden  en  la  escala  natural  de  los  valores  y  me¬ 
dios.  Y  este  principio  rige  para  cualquiera  organización  po¬ 
lítica,  sea  cual  fuere  el  carácter  de  la  misma,  pues  su  natu¬ 
raleza  es  siempre  igual,  ya  que*  está  determinada  por  un  fin 
inmediato  y  temporal. 

La  acción  política,  por  tanto,  como  toda  actividad,  para 
que  esté  dentro  del  orden  ha  de  desarrollarse  teniendo  ante 
todo  en  cuenta  el  mayor  o  menor  valor  relativo  del  bien  in- . 
mediato  que  se  persigue,  sin  que  jamás,  pata  el  logro  de  ese 
fin  parcial,  se  impida  o  dificulte  la  realización  de  fines  su¬ 
periores. 


Pues  bien,  a  mi  modo  de  ver,  la  acción  política  a  la  cual 
se  ve  arrastrada  la  juventud,  generalmente  no  respeta  estos  - 
principios  fundamentales,  pues  a,  menudo  provoca  un  desor¬ 
den  completo  en  la  apreciación  de  los  verdaderos  valores. 

¿No  se  han  colocado  acaso  las  cosas  prácticamente  en  el  - 
terreno  de  que  el  ingreso  a  un  partido  u  organización  deter¬ 
minada  significa  casi  infaliblemente  por  parte  del  joven  el  - 
retiro  definitivo  de  toda  otra  acción  de  apostolado,  ya  sea 
en  la  Acción  Católica,  va  en  la  Acción  S'ocial?  No  digo  que 
en  todos  los  casos  suceda,  pero  creo  que  nadie  me  podrá  ne¬ 
gar  que  en  la  mayoría  de  ellos  esta  es  la  realidad.  Y  sin  no, 
¿cómo  se  explica  que  a  este  crecimiento.  de  las  actividades  po¬ 
líticas  coincida  un  total  o  casi  total  abandono  de  las  otras 
obras  de  apostolado  a  que  está  llamado  el  joven  católico? 

Generalmente  no  se  entra  a  la  política  po.r  parte  del  jo¬ 
ven  con  la  conciencia  clara  del  valor  relativo  de  ella,  del  va¬ 
lor  relativo  y  parcial  del  fin  que  con  ella  se  persigue,  sino 
creyendo  encontrar  en  esa  actividad  la  solución  a  todos  los 
problemas,  con  una  idea  tan  simple  de  las  cosas  como  la  que 
tiene  el  comunista  que  cree  en  la  panacea  universal  de  su  sis¬ 
tema .  Y  es  evidente  que  entrar  a  la  política  en  esas  condicio¬ 
nes,  implica  un  peligro  y  un  daño  grande,  pues  significa  un 
desorden  total  en  esa  escala  de  valores  y  de  fines  a  que  ya 
tantas  veces  me  be  referido. 

¿Y  a  qué  ,se  debe  este  espíritu  desordenado  con  que  se 
considera  y  se  actúa  en  estas  materias?  A  ¡mi  modo*  de  ver, 
hay  que  buscar  la  causa  en  un  debilitamiento  de  la  fe.  Ya 
n'o  ponemos  la  fe  en  Cristo,  en  el  único  que  es  camino  y  vida, 
sino  que  1a.  ponemos  en  obras  humanas.  Se  pierde  el  sentido 
de  las  proporciones  entre  lo.  natural  y  lo  sobrenatural;  prác¬ 
ticamente  se  desconoce  el  valor  relativo  de  las  cosas.  Hu- 
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yendo  quizás  de  nosotros  mismos,  de  los  sacrificios  que  im¬ 
plica  vivir  integralmente  nuestra  condición  de  cristianos  y 
desarrollar  todas  nuestras  acciones  dentro  del  orden  y  ar¬ 
monía  creada  por  Dios,  tratamos  de  aturdimos  en  una  acti¬ 
vidad  febril,  sin  más  objeto  que  ayudar  a  obtener  una  mayo¬ 
ría  parlamentaria  o  propiciar  un  programa.  Y  en  esto,  des¬ 
graciadamente,  en  nada  se  diferencia  por  lo  gener'al  la  juven¬ 
tud  católica  de  las  demás  juventudes;  tanto  en  una  como  en 
otra  se  persigue,  con  igual  fe  pueril  y  desordenada  un  fin 
contingente,  necesario  y  útil  sin  duda  alguna,  pero  que  no 
vale  aislado  y  en  sí,  sino  en  cuanto  servirá  para  alcanzar  fi¬ 
nes  superiores.  La  atracción  cada  vez  mayor  que  la  política 
ejerce  en  el  elemento  estudiantil  no  significa  que  el  problema 
político  baya  pasado  a  ser  el  problema  más  fundamental  e 
importante,  sino,  colmo  digo,  que  nos  encontramos  en  una 
grave  crisis  espiritual ;  indica  un  esfuerzo  desesperado  por  en¬ 
contrar,  por  medio  del  hombre,  la  solución  de  problemas  que 
para  el  hombre  son  en  realidad  insolubles  si  se  reduce  a  sus 
solos  medios.  Y  de  allí  provienen  esa  serie  de  errores,  carac¬ 
terísticos  de  la  mentalidad  política  de  muchos  católicos :  la 
fe  ciega  en  -el  número,  en  las  masas,  en  el  poder  decisivo  de 
mayorías  parlamentarias  para  la  solución  de  toda  clase*  de  pro¬ 
blemas;  en  una  palabra,  esa  fe  absoluta  en  todo  lo  que  sean 
actividades  y  combinaciones  humanas,  unida,  a  una  falta  ca¬ 
si  completa  do  valorización  de  lo  'sobrenatural  aplicado  “en 
concreto”  a  los  problemas  del  orden  temporal.  • 

Y  hay  en  esto  muchos  resabios  de  liberalismo,  la  fe  en 
ías  masas,  ¿ no  es  -acaso  un  error  correlativo  al  absurdo  libe¬ 
ral  de  fundar  la  verdad  en  la  mitad  más  uno?  Y  esa  falta  de 
valorización  de  lo  sobrenatural  en  la  actividad  política  mis¬ 
ma,  ¿no  es  quizás  una  consecuencia  del  desdoblamiento  del 
hombre  en  compartimentos,  en  'actividades  sometidas  a  le¬ 
yes  diferentes,  como  lo-  ha  querido  la  escuela  liberal?  Para  es¬ 
ta,  tanto  el  concepto  del  orden  -económico,  social  o  político, 
como  la  actividad  tendiente  a  alcanzarlo,  estaban  completa¬ 
mente  desligadas  de  todo,  principio  de  orden  moral  o  sobre¬ 
natural.  Hoy  día  se  ha  adelantado;  se  concibe  un  orden  po¬ 
lítico,  económico  y  social  cristiano;  poco  a  poco  se  ha  ido 
esclareciendo  la  idea,  pero-  aun  no  se  concibe  en  toda  su  fuer¬ 
za  lo  que  es  una  actividad  cristiana  tendiente  a  realizar  ese 
orden . 

Y  de  allí  que  el  Papa,  en  su  último’  documento  a  México, 
haya  vuelto  a  insistir  en  estos  principios  fundamentales: 

“Si  bien  es  verdad  que  la  solución  práctica  depende  de 
las  circunstancias  concretas,  con  todo,  es  deber  Nosotros,  re¬ 
cordareis  algunos  principios  que  hay  que  tener  siempre  pre¬ 
sentes,  y  que  son: 
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“l.9 — Que  estas  reivindicaciones  (las  Políticas)  tienen  ra¬ 
zón  de  medio,  o  de  fin  relativo,  no  de  fin  último  y  absoluto; 

“2A — Que  en  su  razón  de  medio,  deben  ser  acciones  lí¬ 
citas  y  no  intrínsecamente  malas; 

“3.*. — Que  si  han  de  ser  medios  proporcionados  al  fin, 
hay  que  usar  de  ellos  solamente  en  la  medida  en  que  sirven 
para  conseguirlos  o  hacerlo  posible  en  todo  o  en  parte,  y  en 
tal  modo  que  no  proporcionen  a  la,  comunidad  mayores  da¬ 
ños  que  aquellos  que  se  quiere  reparar...  (siguen  dos  núme¬ 
ros  más  sobre  la  Acción  Católica  y  la  política) . 


Las  consecuencias,  funestas  de  este  interés  desordenado 
por  ia  política  se  ¡están  palpando.  Ante  él,  tanto  la  Acción  Ca¬ 
tólica  como,  todas  las  demás  obras  de  apostolado  corren  el 
riesgo  de  morir  de  inanición,  abandonadas  por  el  elemento  jo¬ 
ven,  a  quién  ya  sólo  parece  preocuparle  la.  asamblea  de  pro¬ 
paganda,  las  actividades  electorales,  los  debates  parlamenta¬ 
rios  y  todo  lo  que  le  permita  formarse1  a  sí  mismo  l»a  ilusión 
de  que  “está  actuando  ¡en  política”,  aunque  sea  un  niño  de 
diez  años. 

Y  precisamente  la  entrada  de  los  estudiantes  aun  de  co¬ 
legio  a  semejantes  actividades,  es  a  mi  modo  de  ver  la  con¬ 
secuencia  más  grave  de.  esta  errada  y  desordenada  apreciación 
de  la  acción  política  a  que  me  he  referido. 

Muy  duramente  se  criticaron,  v  con  razón,  las  primeras 
organizaciones  del  fascismo  italiano  y  del  nacional-socialismo 
alemán  en  las  cuales  se  daba  a  los  niños,  desde  edad  muy 
pequeña,  una  filiación  política  determinada1.  Desgraciadamen¬ 
te  parecen  haberse  olvidado  ya  todas  las  buenas  razones  que 
se  dieron  en  aquel  entonces  contra  semejante  sistema,  v  aun 
los  católicos  que  militan  en  política  han  c'aído  en  idéntico 
error,  han  entrado  por  el  mismo  camino,  disputándose  hov 
día  la  juventud  de  los  mismos  colegios  enfre  diferentes  ten¬ 
dencias.  Seguramente  que  se  habrá  procedido  a  ello  de  bn°- 
na  fe:  el  celo  en  hacer  triunfar  una  causa  e  un  programa,  ha 
llevado  las  cosas  a  este  extremo,  pero  esta  buena  fe  en  nada 
disminuye  la  gravedad  del  hecho,  su  significado  y  consecuen¬ 
cias  . 

Arrastrar  a  la  política  a  elementos  que  aun  no  tienen 
ni  remotamente  la  suficiente  preparación  natural  ni  sobre¬ 
natural,  es  'entorpecer  su  formación  cerneándolos  de  su  me¬ 
dio  para  incorporarlos  a  una  actividad  que  requiere  el  pleno 
desarrollo  de  un  hombre  y  de  un  verdadero  cristiano. 

Re  ha  tratado  de  justificar  la  incorporación  de  los  ele¬ 
mentos  más  jóvenes  a  las  instituciones  políticas  argumen¬ 
tando  con  la  debilidad  de  nuestra  Acción  Católica.  Ya  que 
esta  —  se  dice  —  no,  d'a  a  los  jóvenes  la  formación  debida,  no 
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queda  otro  remedio  que  organizarlos  y  tratar  de  darles  esa 
formación  dentro  de  un  partido. 

Por  sí  sola  se  destruye  semejante  argumentación,  y  de¬ 
muestra  .precisamente  lo  que  vengo  diciendo :  la  gravedad 
del  problema  debido  a  la  obscuridad  y  confusión  que  se  ha¬ 
ce  de  materias  que  nada  tienen  que  ver  'las  unas  con  las  otras. 
Y  digo  que  se  destruya  por  sí  solas  pues,  fuera  d's  desconocer 
el  fin  y  naturaleza  relativa,  temporal  e  inmediata  de  la  ac_ 
eión  política  de  partidos,  punto  al  cual  ya  me  he  referido, 
prescinde  de  todas  las  normas  pontificias  bien  claras  y  termi¬ 
nantes  en  esta,  materia  en  el  sentido,  de  no  inmiscuir  al  ele¬ 
mento  que  está  en  plena  formación  en  semejantes  activida¬ 
des.  La  misión  educadora  corresponde  a  los  padres,  ayudados 
por  las  instituciones  respectivas  y  bajo  la  vigilancia  del  Es¬ 
tado,  pero  jamás  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  sostener  dentro  de 
la  doctrina  católica  que  pertenezca  a  las  instituciones  de  ac¬ 
ción  .política. 

Por  lo  demás,  si  se  estima  que  la  Acción  Católica  no  da 
de  sí  todo  lo  que  debía  dar,  si  se  la  considera  muy  lejos  aún 
de  ser  lo  que  el  Papa  quiere,  no  es  en  ningún  caso  razón  pa¬ 
ra  terminar  de  destruirla  o  prescindir  de  ella  y  querer  orga¬ 
nizar  todo  dentro  de  grupos  que  por  su  naturaleza  están  so¬ 
lamente  destinados  'a  cierta  clase  de  actividades.  Fortalezca¬ 
mos  nuestra  vida  de  cristianos,  y  muy  pronto  la  Acción  Ca¬ 
tólica  dará  lo  mucho  que  debe  dar. 


En  suma,  como  cristianos  debemos  tener  ante  todo  una 
conciencia  clara  de  nuestra  misiónjpi  el  'mundo.:  somos  la  s'al 
de  la  tierra,  somos  una  raza  de  escogidos,  y  en  todo  momento, 
cualquiera  que  sea  nuestra  actividad,  debemos  cumplir  con 
esta  misión  de  portadores  de  la  buena,  nueva.  Y  este  apostola¬ 
do  es  necesario  que  se  ejerza  en  todo  aquello  a  que  Dios  nos 
ha  llamado;  en  primer  lug'ar  en  el  ambiente  quie  nos  es  pro¬ 
pio,  en  nuestras  obligaciones ;  en  seguida,  cerca  de  las  clases 
más  necesitadas  tanto  de  bienes  'materiales  como  espirituales; 
y  también,  a  su  debido  tiempo,  en  el  campo  político. 

Pero  nuestra  acción  ha  de  caracterizarse  siempre,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  campo  en  el  ciíaT  .se  desarrolle,  por  esa  con¬ 
ciencia  clara  de  los  medios  y  de  los  fines  a  que  tanto  me 
he  referido.  De  este  modo  nuestra  obra  producirá  sus  frutos, 
y  contribuirá  al  advenimiento  de  ese  Orden  perfecto  que  es 
el  Reino  de  Dios. 
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EL  PROBLEMA  ECONOMICO  CHILENO  Y  LA  OPINION 

DE  LOS  TECNICOS 


“ESTUDIOS”,  en  su  propósito  de  ilustrar  a  sus 
lectores  acerca  de  la  orientación  que  ha  de  darse  a 
la  economía  nacional,  d’á  a  conocer  en  esta  oportuni¬ 
dad  la  autorizada  opinión  que  le  merece  el  problema 
al  distinguido  economista  y  ex-Ministro  de  Hacienda 
Don  Jorgej  Silva  Somarriva.  Las  páginas  siguientes 
vienen  a  agregar  valiosas  sugestiones  acerca  dol  de¬ 
batido  asunto  que  ya  en  nuestras  columnas  han  trata¬ 
do  los  señores  Egidio  Doblete,  Tomás  Eduardo  Ro¬ 
dríguez  y  Carlos  Keller. — (N.  de  la  R  «) . 

De  Don  Jorge  Silva  Somarriva 


La  Revista  “ Estudios’ ’  ha  abierto  una  encuesta  a  fin  de 
recoger  opiniones,  sobre  nuestro  problema  económico  y  me  ha 
solicitado  una  colaboración. 

Aunque,  desde  hace  largo  tiempo,  he  venido  opinando  en 

la  prensa  diaria  sobre  dichas  materias,  no  está  demás  volver 

a  tratarlos,  dada  la  importancia  y  circulación  de  la  Revista 

“Estudios’7  v  de  la  materia  misma. 

«/ 

El  problema  económico,  en  relación  con  el  alza  de  los 
precios,  es  el  efecto  de  muchas  y  variadas  causas  que  han 
traído  consigo  un  encarecimiento  en  todos  los  medios  de  vida. 

La  primera  de  estas  causas  está  en  la  desvalorización 
de  la  moneda,  la  que  proviene  en  primer  término  del  curso 
forzoso  de  los  billetes  del  Banco  Central,  lo  cual  los  hace  equi¬ 
pararse  al  papel  moneda  de  “Estado”. 

Los  billetes  de  Banco,  cuando  son  convertibles  en  oro. 
a  la  vista  y  al  portador,  conservan  en  el  mercado  de  valores, 
y  en  la  circulación  el  valor  en  oro  por  el  cual  son  canjeables; 
pero  desde  el  momento,  de  que  se  decreta  el  curso  forzoso, 
y  dejan  de  ser  convertibles,  los  billetes  no  conservan  valor 
real,  y  no  tienen  más  valor  que  aquel  que  el  público  quiere 
darles,  según  la  mayor  o  menor  confianza  que  deposite  en 
la  institución  emisora. 

Si  el  público  ve  que  la  institución  que  tigne  a  su  cargo 
la  regularización  de  las  emisiones,  las  mide  en  relación  con 
las  necesidades  reales  del  comercio  y  en  proporción  a  cierto 
encaje  metálico,  la  desvalorización  de  los  billetes  no  es  muy 
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fuerte;  pero  cuando  el  Banco  emisor  es  desnaturalizado,  y 
convertido  en  un  Banco  de  fomento,  o  de  préstamos  al  Es¬ 
tado,  la  desconfianza  del  público  crece  de  día  en  día  y  los 
billetes  se  deprecian  hasta  el  extremo  de  no  tener  valor  al" 
guno  en  el  comercio,  como  ha  pasado  en  muchos  países  que 
abusaron  de  las  emisiones  de  papel  inconvertible. 

Cuando  el  papel  moneda  abunda,  proporciona  al  público 
medios  fáciles  de  derroches  y  facilidades  para  adquirir  mer¬ 
caderías,  aumentando  así  la  demanda  y  por  consiguiente  su- 
ben  los  precios  de  todos  los  artículos  de  consumo. 

Si  se  hubiere  mantenido  el  Banco  Central,  dentro  del 
margen  de  la  ley  que  lo  creó,  no  habrían  podido  crecer  las 
emisiones  en  forma  desmesurada,  pues  si  había  mucha  pro¬ 
ducción,  mucho  comercio,  etc,  habría  mucha  letra  que,  des¬ 
contar  y  la  circulación  de  billetes  habría  crecido  en  relación 
con  las  necesidades  del  mercado.  Por  el  contrario,  si  había 
escasa  producción,  poco  comercio,  etc.,  habría  pocas  letras 
generadas  por  las  ventas  de  productos  y  por  consiguiente, 
pocos  descuentos  y  limitación  de  la  circulación  a  esos  des¬ 
cuentos. 

Nunca  habría  por  ese  medio,  mayor  o  menor  cantidad  de 
circulante,  que  el  que  el  mercado  necesita  y  la  moneda  de 
papel,  aún  en  el  caso  de  inconvertibilidad  no  sufre  una  fuer¬ 
te  depreciación. 

En  el  caso  nuestro,  el  encaje  de  oro  del  Banco  Cen¬ 
tral  es  sólo  de  143  millones  y  fracción  para,  una  circulación 
de  978  millones  y  fracción,  lo  que  según  el  Boletín  N.°  6  de 
30  de  Junio  de  la  Seperintendencia  de  Bancos,  corresponde  a 
un  encaje  en  oro  de  14,68%. 

El  público  por  consiguiente  no  estima  el  valor  de  los 
billetes  inconvertibles,  sino  que  en  la  cantidad  de  oro  que 
correspondería  a  cada  peso  papel. 

Otro  factor  de  la  depreciación  de  la  moneda,  es  el  Con¬ 
trol  de  Cambios,  medida,  que  sólo  debió  mantenerse  por  muy 
pocos  días,  entre  tanto  duró  el  pánico  producido  por  el  go¬ 
bierno  socialista  de  Grove,  pero  dejado  el  Control  en  forma 
ya  permanente,  impidió  la  entrada  de  capitales  al  país,  los 
cuales  no  se  atreven  a  venir  a  Chile  por  temor  de  no  poder 
salir . 

Las  complicaciones  que  en  los  países  europeos,  se  ven 
venir,  a  consecuencia  de  la  guerra  de  España,  y  de  la  propa¬ 
ganda  comunista  e  intervención  rusa,  hace  huir  de  esos  con¬ 
tinentes,  los  capitales;  pero  no  llegarán  a  los  países  en  que 
haya  control  de  cambios. 

Otro  de  los  factores  que  hace  encarecer  los  artículos  de 
comercio  y  de  consumo  es  la  intervención  del  Estado  en  los 
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negocios  privados,  las  fijaciones  de  precios  y  las  limitacio¬ 
nes  de  la  libertad  de  comercio. 

Ningún  industrial,  se  atreve  a  dar  impulso  a  sus  negó- 
cios  por  temor  -a.  las  intervenciones  estatales,  ningún  agri¬ 
cultor  se  atreve  a  producir  en  grande  escala  ni  a  emprender 
grandes  negocios,  por  temor  a  las  intervenciones  del  Estado 
en  las  fijaciones  de  precios,  0  prohibiciones  para  exportar 
parte  de  su  producción. 

Además  la  envidia  socialista  contra  todo  aquel  que  tie¬ 
ne  facultades  de  trabajo  y  de  energía  para  producir  y  ga¬ 
nar  dinero,  desalienta  a  los  hombres  de  empresa  y  disminu¬ 
ye  la  producción,  subiendo  por  consiguiente  los  precios,  a 
consecuencia  de  una  menor  oferta. 

La  exageración  de  las  tarifas  aduaneras  de  internación, 
son  otro  factor  del  encarecimiento  de  toda  clase  de  artículos 
de  consumo. 

No  somos  partidarios  de  la  aduana  libre,  pues  es  nece¬ 
sario  proteger  prudencialmente,  la  mano  de  obra,  de  nues¬ 
tras  industrias;  pero  de  ahí  a  dictar  tarifas  prohibitivas,  só¬ 
lo  se  consigue  encarecer  la  vida  y  fabricar  la  pacotilla. 

Hay  muchos  que  sostienen  que  los  derechos  aduaneros 
más  reducidos  facilitan  la  entrada  de  mercaderías  y  que  de¬ 
sequilibran  la  balanza  de  cuentas. 

Cuán  errados  están  quiénes  así  piensan. 

Si  a  un  país  entra  mayor  cantidad  de  mercaderías,  que 
la  que  su  población  puede  consumir,  ese  excedente  no  ten¬ 
drá  venta,  o  no  tendrá  quien  lo  compre  y  tendrá  que  reex¬ 
portarse,  o  quedar  sin  venderse  de  un  año  para  otro,  limi¬ 
tándose  las  importaciones  futuras. 

Tomemos  por  ejemplo  el  hogar  de  una  familia  con  cinco 
personas,  que  consuma  en  carne  cinco  kilos  diarios,  en  leche 
cinco  litros,  etc.,  si  a  esa  familia  quiere  el  proveedor  ha¬ 
cerla  consumir  diez  kilos  de  carne  y  diez  litros  de  leche,  y 
los  miembros  de  ella  no  han  aumentado,  la  carne  y  leche  no 
tendrán  cómo  ser  consiumidas. 

La  población  de  un  país,  se  compone  de,  un  conjunto  de 
todas  las  familias  y  por  consiguiente  no  podrán  internar  del 
extranjero,  mayor  cantidad  de  mercaderías  que  las  que  pue¬ 
dan  consumir  y  que  su  riqueza  les  permita  adquirir. 

Por  esto  falla  la  teoría  de  la  balanza  de  cuentas,  la  que 
sólo  puede  desequilibrarse  por  tiempo  limitado  y  luego  se 
nivela  por  sí  sola ;  pero  a  la  cual  muchos  atribuyen  una  im¬ 
portancia  capital  en  la  valorización,  o  desvalorización  de  los 
billetes  de  curso  forzoso.  Esa  teoría  es  errada  y  lo  prueba 
el  hecho,  de  que  en  la  actualidad  el  país  lia  tenido  una  suma 


en  dinero  muy  superior  de  exportaciones  en  relación  con  el 
valor  de  las  importaciones,  hecho  muy  natural,  porque  co¬ 
merciamos  con  países  más  poblados  y  más  ricos  que,  nosotros, 
y  sin  embargo,  nuestra  moneda  vale  apenas  un  penique  en  re- 
lación  con  la  moneda  inglesa. 

Los  saldos  favorables  o  adversos  sólo  influyen  en  la  ma¬ 
yor  o  menor  abundancia  de  capitales  que  entren  o  salgan  de 
un  país,  en  régimen  de  circulación  metálica ;  pero  en  régi" 
rúen  de  inconvertibilidad,  los  valores  exportados,  no  se  re¬ 
patriarán  en  oro,  sino  en  mercaderías,  o  quedan  depositados 
en  el  extranjero. 

Los  hechos  nos  hacen  ver  que  en  todo  país  en  donde  se 
ha  perpetuado  el  curso  forzoso,  su  moneda  desciende,  de  va¬ 
lor  de  año  en  año,  aunque  sus  exportaciones  hayan  superado 
en  mucho  a  las  importaciones. 

Hay  necesidad,  por  lo  tanto,  de  buscar  medios  eficaces 
para  valorizar  la  moneda  hasta  un  límite  que  sea  convenien¬ 
te.  Estos  a  nuestro  juicio  serían: 

1.  — Disminuir  los  gastos  fiscales,  a  fin  de  no  tener  que 
poner  nuevas  contribuciones,  ni  emitir  más  papel  moneda. 

2.  — Abandonar  tanto  en  el  gobierno,  como  en  el  público, 
la  idea  de  que  el  gobierno  puede  resolver  cuanto  problema 
se  presenta,  aunque  no  tenga  solución,  y  especialmente  las 
teorías  socialistas,  que  son  fomentadoras  del  derroche  fiscal 
y  que  auspician  el  ocio. 

3.  — Cobrar  en  oro  metálico  los  derechos  de  internación, 
y  abonar  en  oro  un  10%  mensual  a  la  deuda  que  el  Fisco  tie¬ 
ne  para  con  el  Banco  Central.  Así  el  Banco  aumenta  el  en¬ 
caje  metálico  y  disminuye  a  la  vez  la  circulación  de  billetes, 
con  lo  cual  se  valoriza  el  resto. 

4.  — Revisar  el  arancel  aduanero  en  forma  justa. 

5.  — Poner  término  al  Control  de  Cambios. 

6.  — No  dictar  leyes  socialistas  que  ahuyenten  los  capi¬ 
tales  e  impidan  la  entrada  de  otros  nuevos. 

7.  — Volver  al  Banco  Central  sus  antiguas  atribuciones  y 
no  continuar  desnaturalizándolo. 

8.  — 'Mantener  el  orden  público  por  cualquier  medio  si 
se  tratase  de  alterarlo. 

9.  — Favorecer  la  producción,  facilitando  buenos  medios 
de  acarreos  y  contribuciones  moderadas. 

Así  recuperará  la  moneda  su  valor  y  habrá  vida  barata. 
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NOTAS  DE  ARTE 


Pinturas  de  Ernesto  Barreda 


Visitar  esta  exposición  de  cuadros  del  pintor  Don  Er¬ 
nesto  Barreda  ha  sido  para  el  público  de  Santiago  una  gra¬ 
tísima  sorpresa . 

Se  trata  de  un  grupo  de  pinturas  que  tiene  la  cualidad 
de  ofrecer  margen  para  observaciones  muy  necesarias.  La 
primera  que  nos  sugieren  los  cuadros  de  Barreda  es  la  de  que 
efectivamente  son  pinturas  destinadas  a  armonizar  con  su  am¬ 
biente.  Este  hecho  es  significativo,  pues  encierra  en  sí  el'prin- 
cipio  de  la  interdependencia  de  las  Bellas  Artes.  Alrededor 
de  esto  pudiera  sostenerse  una  larga  argumentación.  Pero 
contentémonos  por  ahora  con  plantear  esta  cuestión:  ¿gana 
la  Pintura  independizándose  de  su  hermana  Arquitectura? 
¿Ha  habido  arte  verdaderamente  grande  en  los  períodos  en 
que  se  hacía  el  cuadro  “de  caballete  ”,  para  los  amateurs,  sin 
pensar  nunca  que  la  pintura  es,  antes  que  nada,  el  eomple" 
mentó  de  la  arquitectura?  Porque,  repitiendo  el  célebre  dic¬ 
tado  de  Taine,  “las  artes  decaen  cuando  pasan  su  límite  pro¬ 
pio”.  Es  una  verdad  evidente :  la  .pintura  debe  hacer  caso 
omiso  de  la  tentación  de  soberbia,  que  significa  el  querer 
existir  más  allá  de  la  arquitectura,  fuera  de  sus  normas  y 
exigencias.  *  , 

Desgraciadamente  todo  el  esfuerzo  artístico  de  genera¬ 
ciones  recientes  parece  perdido :  se  pintó  por  pintar,  no  por 
embellecer  interiores  o  exteriores.  Se  confundió  el  medio  con 
el  fin,  la  técnica  con  el  espíritu.  Y  de  ahí  la  enorme  cantidad 
de  cuadros  que,  siendo  muy  bellos,  muy  agradables. . .  no  se 
sabe  qué  hacer  con  ellos. 

Un  pintor  que  comprenda  la  recia  verdad  de  hacer  hu¬ 
mildemente  obra  que  sirva  a  un  fin  digno,  obtendrá  casi  in¬ 
conscientemente  la  recompensa  de  su  sacrificio  en  aras  de 
la  verdad  artística. 

Tal  creemos  que  ocurre  con  las  pinturas  de  Ernesto  Ba¬ 
rreda.  No  quiso  el  ¡artista  hacer  derroche  de  tecnicismo,  ni 
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agradar 


a  una  crítica  siempre  arbitraria,  cuando  no  incom¬ 


prensiva.  No  pintó  el  cuadrito  para  hacer  gala  de  conocer 
la  moda  artística  y  ceñirse  a  ella  con  gran  decentado.  Nada 
do  eso.  El  pintor  Barreda  pinta  con  talento,  con  esfuerzo, 
con  gusto  elegante,  con  facilidad  natural,  y  pone  todas  estas 
cualidades  y  dotes  personales  al  servicio  de  un  fin  modesto : 
embellecer,  decorar,  transformar  el  frío  y  monótono  incolor 
de  nuestra  moderna  arquitectura,  en  espacios  vivos,  ilumi¬ 
nados,  noblemente  gratos. 

Si  así  lo  hubiera  comprendido  la  mayoría  de  nuestros 
artistas,  no  se  habría  llegado  al  triste  caso  actual  de  ver 
cómo,  poco  a  poco,  la  pintura  desaparece  de  la  decoración  in¬ 
terior.  No  veríamos  nuestras  casas  de  ahora  decoradas  con 
fatigosa  uniformidad  mediante  pobres  y  repetidos  motivos 
lineales  o  coloreados  de  factura  mecánica.  Si  la  pintura  hm 
biera  abandonado  la  “pose”  de  querer  ser  algo  por  sobre 
la  arquitectura,  ésta  no  la  habría  abandonado  suprimiéndola 
o  reemplazándola  por  cualquier  otra  cosa. 

Los  cuadros  de  Barreda  son  pinturas  que  hallarán  su 
lugar  en  cualquier  casa  de  hoy,  y  en  muchas  de  las  de  ayer 
que  todavía  tienen  algo  que  embellecer  en  sus  interiores.  Su 
carácter  decorativo  en  grado  sumo,  no  excluye  en  ellos  el  es¬ 
fuerzo  del  estudioso.  Así  sus  paisajes,  son  prueba  manifiesta 
de  la  sensibilidad  del  pintor  dominada  por  un  sincero  deseo 
de  conocimiento  del  natural. 


El  paisaje  “Viña  Desde  Mi  Ventana”  (N.°  23)  es  un 
acabado  estudio  de  atmósfera,  color  y  forma,  pero  también 
es  una.  prueba  de  la  delicada  paleta  del  pintor  que  ha  sabido 
aprisionar  los  tonos  más  diversos  del  gris  al  verde,  en  una 
escala  armoniosa  y  sobria.  En  sus  “Viejas  Casas  de  Annecv”, 
vemos  el  mismo  fenómeno,  dentro  de  otra  gama  completa¬ 
mente  diversa  y  de  otra  sensibilidad.  Muy  al  gusto  moderno, 
pero  sin  estridencias  ni  amarenamientos  inútiles,  su  intere¬ 
sante  “Decoración  Natural”  (N.9  27).  Mientras  “El  Ramo 
de  la  Abuela”  es  de  un  gusto  romántico  y  de  una  entonación 
encantadora.  Como  es  de  gran  sencillez  decorativa  y  de  una 
factura  elegante  y  segura,  el  “Arreglo  a  lo  Antiguo”. 

19). 

No  quisiéramos  terminar  estas  líneas  sin  insistir  en  el 
cuadro,  “El  Jardín  de  la  Villa”  (N.9  11),  es  un  trozo  de 
pintura  jugoso,  vibrante,  con  una  armonía  aunque  atrevida, 
acertadísima,  entre  el  conjunto  floral  del  primer  plano  y  los 
fondos  del  gris  al  verde  y  al  azul.  Transparencia,  vigor,  ele¬ 
gancia  decorativa,  y,  por  sobre  esto,  una  condición  esencial: 
conciencia  de  su  objeto,  es  decir,  lo  que  llamábamos  más 
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arriba,  pintura  que  obedece  a  un  fin,  fin  superior  al  de  pin¬ 
tar  por  pintar.  Arte  pictórico  que  complementa  a  la  arqui¬ 
tectura.  Espacios  coloreados  que  formarán,  con  eu  ambien¬ 
te,  un  conjunto  insustituible  y  duradero. 
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¿Caben  relaciones  entre  el  Catolicismo  y  el  Socialismo? 


Por  Manuel  Larraín  E. 


Existe  una  conciencia  cada  vez  más  generalizada  en  el  que 
piensa  en  los  fenómenos  sociales  actuales  que  un  nuevo  mun¬ 
do  económico  está  en  gestación.  La  organización  actual  no 
parece  capaz  de  obtener  ese  bienestar  que  el  mundo  ansia  y 
numerosas  teorías  y  planes  tienden  a  dárselo.  Ver  la  parte 
de  verdad  y  justicia  que  esos  planes  encierran,  saber  distin¬ 
guir  en  ellos  lo  ilusorio  de  lo  real,  lo  sincero  de  lo  engañoso 
es  obra  prudente  y  útil  que  hará  posible  la  colaboración  de 
las  diversas  tendencias  a  la  consecución  del  fin  de  toda  so¬ 
ciedad  orgánica,  no  atomísticamente  constituida;  el  bien 
común . 

Dentro  de  esta  idea  numerosas  personas  se  preguntan 
¿caben  relaciones  posibles  entre  el  catolicismo  y  el  socialismo? 
¿existen  entre  sus  diversas  doctrinas  puntos  de  contacto  que 
puedan  en  común  realizarse?  o  por  el  contrario  ¿sólo  debe 
existir  entre  ambos  la  más  completa  y  absoluta  oposición? 
Creo  conveniente  esclarecer  estos  conceptos,  no  con  juicios 
propios  que  poco  o  nada  valen,  sino  a  la  luz  de  los  documen¬ 
tos  pontificios,  única  guía  segura  en  estas  difíciles  materias 
y  deshacer  con  ellos  muchos  equívocos  y  errores  que  con  fre¬ 
cuencia  suelen  hallarse  tanto  en  el  campo  católico  como  en 
el  socialista.  Mi  modesta  tarea,  será  compilar  y  expresar  en 
la  más  breve  síntesis  posible  el  pensamiento  de  la  Iglesia  so¬ 
bre  el  socialismo,  señalando  lo  que  Ella  condena  y  lo  que 
acepta  en  esta  doctrina. 

La  Iglesia  no  puede  aprobar  la  organización  de  una  so¬ 
ciedad  cuya  autoridad  “se  funda  en  intereses  temporales, 
materiales  y  no  venga  de  Dios  Creador  y  fin  último  de  todas 
las  cosas”  (“Quadragesimo  Anno”).  Desde  este  punto  de 
vista  la  Iglesia  ha  condenado  al  socialismo,  tanto  al  doctrinal 
como  al  mitigado,  del  mismo  modo  que  en  el  siglo  pasado 
condenó  —  y  su  condenación  perdura  —  al  liberalismo  doc¬ 
trinario.  Lo  que  Ella  a  ambos  les  reprocha  es  profesar  una 
concepción  materialista  y  laica  de  la  vida  y  de  la  sociedad. 
El  hombre  en  el  concepto  cristiano  tiene  un  fin  supremo  que 
se  realiza  en  un  doble  plano,  temporal  y  eterno,  siendo  el 


50 


primero  tan  sólo  una  etapa  de  la  preparación  a  la  eternidad. 
Deber  de  la  sociedad  es  ayudarle  a  llenar  la  doble  etapa  que 
lo  lleva  a  su  fin.  En  consecuencia  el  socialismo  doctrinario 
no  se  concilia  con  los  principios  de  la  Iglesia.  “Socialismo 
religioso,  socialismo  cristiano,  son  contradicciones;  nadie 
puede  al  mismo  tiempo  ser  buen  católico  y  verdadero  socia¬ 
lista”  (“Quadragesimo  Anno”). 

Pero  nótese  bien,  lo  que  separa  al  catolicismo  del  socia¬ 
lismo  mitigado  (no  me  refiero  al  marxista  colectivista)  no 
es  el  campo  económico  o  social  al  menos  en  su  conjunto,  sino 
el  filosófico  y  religioso  o  sea  el  espíritu  materialista  en  que 
se  inspiran  aún  las  mejores  reivindicaciones  del  socialismo. 
Habrá  casos  en  que  podremos  aprobar  dichas  reivindicacio¬ 
nes  condenando  sin  embargo  el  espíritu  materialista  que  las 
anima.  Así  por  ser  un  partido  exclusivamente  político  y  eco¬ 
nómico  y  no  tener  ninguna  posición  filosófica  y  religiosa,  el 
Laborismo  inglés,  según  declaración  auténtica  del  Card. 
Bourne  no  cae  bajo  la  condenación  de  la  Encíclica  “Qua¬ 
dragesimo  Anuo”. 

Es  pues  necesario  que  se  esclarezca  que  lo  condenable 
para  el  católico  en  el  Socialismo  es  su  concepción  materia¬ 
lista  de  la  vida,  no  sus  anhelos  de  mejoramiento  económico, 
muchos  de  ellos  de  inspiración  profundamente  cristiana.  Una 
condenación  global  de  todo  el  socialismo  correría  el  riesgo  de 
no  ser  justa. 

Es  igualmente  necesario  decir  a  aquel  que  sólo  por  un 
sentimiento  agudo  de  la  injusticia  de  su  suerte  y  por  el  de¬ 
seo  ardiente  de  remediarla  se  llama  socialista,  que  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia,  la  que  Ella  auténticamente  proclama  en 
sus  Encíclicas,  responde  al  llamado  a  una  mejor  justicia  dis¬ 
tributiva  que  brota  del  fondo  de  su  alma  dolorida  y  sin  con¬ 
denar  sus  anhelos  de  mejoramiento  señalarle  la  doctrina  que 
plenamente  los  satisface. 

El  examen  severo  del  socialismo  después  de  ver  el  fondo 
materialista  que  le  sirve  de  base  doctrinal  y  que  ningún  ca¬ 
tólico  puede  admitir,  nos  demuestra  que  existe  en  él  su  parte 
de  verdad  que  si  cuidadosamente  se  estudia  proviene  de  un 
fondo  cristiano  que  él  ha  sabido  incorporar  a  su  sistema 
y  mezclarlo  con  sus  demás  concepciones  filosóficas  y  econó¬ 
micas.  “No  todo  es  malo  en  el  movimiento  socialista,  escribía 
en  Pastoral  Colectiva  el  Episcopado  Belga  en  1925,  no  todo 
lo  que  está  fuera  del  socialismo  es  bueno.  H'ay  reivindica¬ 
ciones  que  figuran  -en  el  programa  socialista  que  son  cristia¬ 
nas  y  hay  hostilidades  de  católicos  a  reivindicaciones  socia¬ 
listas  que  no  son  anti-cristianas”  (Boigelot,  S.  J.  L’Eglise 
et  le  monde  modcrne) . 
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¿Cuáles  son  esos  puntos  de  contacto? 

En  primer  lugar  la  aspiración  a  una  mejor  justicia  social 
y  a  una  más  equitativa  repartición  de  las  riquezas. 

Las  páginas  de  las  Encíclicas  Pontificias  rebosan  de  esa 
idea.  La  Iglesia  declara  en  ellas  que  la  actual  distribución  de 
los  bienes  no  es  equitativa  ni  responde  a  la  voluntad  provr 
dencial  de  Dios.  Ella  aprueba  todos  los  medios  justos  y  le¬ 
gítimos  para  remediar  este  estado  de  cosas.  Ella  impone  a 
todos  los  católicos  el  deber  de  colaborar  con  todas  sus  fuerzas 
a  obtener  este  fin. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  acepta  en  segundo  lugar 
una  cierta  intervención  del  Estado. 

Equidistante  del  no-intervencionismo  liberal  y  del  inter¬ 
vencionismo  universal  del  socialismo,  la  Iglesia  'adopta  una 
posición  media ;  el  Estado  promotor  del  bien  común  sin  su¬ 
plantar  a  los  individuos  ‘‘dirige,  vigila,  estimula,  contiene, 
según  lo  requieran  las  circunstancias  o  la  necesidad  lo  exija’ ’ 
(“ Quadragesimo  Anno  ”) . 

Un  tercer  punto  de  contacto,  con  las  debidas  reservas ; 
la  nacionalización  de  ciertos  servicios.  Así  como  la  Iglesia, 
rechaza  toda  nacionalización  innecesaria,  reconoce,  sin  em¬ 
bargo,  que  pueden  existir  motivos  legítimos  de  nacionaliza.- 
ción,  o  “sea  en  los  casos  en  que  la  expropiación  pública  se 
impone  como  el  solo  medio  eficaz  de  proteger  el  interés  ge¬ 
neral”  (“Osservatore  Romano”,  22  de  Noviembre  de  1934). 

Tres  puntos  de  contacto  que  el  mismo  “Osservatore  Ro¬ 
mano”  en  el  artículo  citado  resume  diciendo: 

“Para  remediar  el  desorden  social  la  Encíclica  reclama 
una  acción  firme  y  rigurosa  del  Estado  en  orden  a  socializar 
cuando  hay  necesidad  y  en  la  medida  de  esa  necesidad,  pero 
sobre  todo  a  dirigir  y  disciplinar  la  economía  por  medio  de 
organizaciones  profesionales  y  de  promover  una  política  so¬ 
cial  en  orden  a  la  elevación  de  las  clases  populares 

Terminamos  este  ya  largo  artículo  y  en  breves  líneas  lo 
resumimos . 

Un  católico  no  puede  hacer  suya  la  doctrina  socialista  ni 
adherir  al  partido  que  la  sostiene.  Lo  que  no  significa  de 
ninguna  manera  la  imposibilidad  de  una  colaboración  política 
con  él.  Dice  el  Jesuíta  Boigelot:  “En  el  terreno  político  — 
siendo  la  política  el  arte  de  las  posibilidades  —  se  puede  ad¬ 
mitir  un  cartel  católico  socialista  con  objetivos  precisos,  bajo 
el  mismo  título  que  un  cartel  católico-liberal.  No  puede  uno 
sino  admirarse  de  la  confusión  de  algunos  periodistas  cató¬ 
licos  que  declaran,  que  habiendo  la  Iglesia  condenado  el  so¬ 
cialismo  no  se  puede  hacer  alianza  con  él.  Esos  señores  olvi¬ 
dan  que  la  Iglesia  no  menos  formalmente  ha  condenado  el 
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liberalismo.  El  -episcopado  belga  ha  admitido  perfectamente 
la  licitud  del  cartel  católico-socialista  en  el  Gobierno”  (Boi- 
gelot,  L’Eglise  et  le  monde  moderne  p.  99). 

Estas  líneas  en  las  cuales  modestamente  se  ha  tratado  de 
resumir  el  pensamiento  de  la  Iglesia  respecto  'a  las  relaciones 
entre  socialistas  y  católicos,  no  pretenden  ser  sino  un  débil 
aporte  a  la  formación  del  verdadero  criterio  ante  los  difíciles 
problemas  de  nuestro  tiempo.  Lamentaría  se  les  diese  una 
intención  política  de  que  carecen  o  un  alcance  mayor  que  lo 
que  sus  precisas  palabras  contienen. 

Quisiera  que  ahondando  en  esta  exposición  de  la  cual 
cada  una  de  sus  partes  va  apoyada  en  claros  textos  de  la  En¬ 
cíclica  “  Quadragesimo  Anno”,  que  el  deseo  de  la  brevedad 
me  ha  impedido  citar  íntegramente,  los  católicos  y  especial¬ 
mente  los  jóvenes  recordaran  la  bellas  palabras  que  el  gran 
Cardenal  Mereier  dirigía  en  Bruselas  a  los  estudiantes  cató¬ 
licos  en  Octubre  de  1920:  ‘  ‘Tened  un  programa  social  posi¬ 
tivo  y  no  negativo .  No  seáis  antrliberales  q  anti-socialistas . . . 
id  a  buscar  la  verdad  en  sus  fuentes. . .  ” 

Presentemos  íntegramente  y  sin  miedo  nuestra  sublime 
y  renovadora  doctrina  social-cristiana  y  habremos  impedido 
el  triunfo  de  los  extremismos  demagógicos. 

Es  la  más  bella  tarea  y  el  más  alto  deber  de  los  católicos 
de  hoy  día. 

I  Manuel  Larraán  E. 


“EL  mm  ILUSTRADO” 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  del  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

en  el  país 

Escuche  nuestra  Radio  Estación,  trae  los  mejores  programas 

Exija  a  los  suplementeros  “EL  DIARIO  ILUSTRADO” 

Oficina  de  avisos  y  suscripciones :  MONEDA  1158 
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LA  PRENSA  POPULAR  CATOLICA  EN  LOS  ESTADOSt 

UNIDOS  (i) 


Stanley  Vishn-elwsky  es  un  auténtico  vendedor  de  dia¬ 
rios,  que  ha  vivido  lo  que  más  adelante  escribe.  Tiene  el 
valor  y  la  visión  del  porvenir  de  un  Lituano  de  veintiún 
años.  Después  de  su  enseñanza  primaria,  continuó  y  está 
continuando  su  educación  en  una  escuela  nocturna,  con  la 
determinación  de  llegar  a  ser  un  escritor. 

El  “Catholic  Worker”  (Obrero  Católico)  es  un  perió¬ 
dico  redactado  por  una  ex-comunista,  Srta.  Day,  con  unos  pocos 
cooperadores.  Su  fin  es  presentar  al  obrero  y  -al  comunista, 
con  el  mismo  lenguaje  del  obrero  y  del  comunista,  las  en¬ 
señanzas  sociales  de  la  Iglesia.  Sus  fundadores  comenziaron 
a  publicar  su  periódico,  se  puede  decir,  sin  medios  algunos; 
y  constaba  al  principio  de  dos  hojas  impresas  solamente.  No 
le  faltó  la  oposición  de  comunistas  y  ateos,  y  lo  que  es  más 
triste  de  católicos  de  ideas  liberales;  a  pesar  de  todo,  su  pe¬ 
riódico  ha  mejorado  en  volumen  y  presentación  (sin  perder 
su  carácter  netamente  popular)  y  la  redacción  dirige  además 
una  obra  de  socorro  para  las  familias  necesitadas.  Como  pue¬ 
de  verse  no  se  limita  sólo  a  iluminar  las  mentes,  sino  que 
se  extiende  también  al  vestido  y  alimentación  de  los  cuerpos. 

Cuando  la  obra  del  “  Catholic  'Worker”  comenzó  hace 
cuatro  años,  Stanley  se  dedicó  a  ella  bajo  la  inspiración  de 
un  gran  ideal  y  ha  trabajado  con  un  celo  verdaderamente 
extraordinario . 

Veamos  cómo  nos  explica  el  propio  Stanley  su  trabajo: 

“Vender  lecturas  católicas  en  las  galles  de  Nueva  York 
es  un  trabajo  que  yo  y  mis  asociados  a  “Catholic  Worker” 
hemos  llevado  entre  manos  en  estos  últimos  tres  años.  Este 
artículo  lo  escribimos  con  el  pensamiento  de  promover  el 
apostolado  de  la  prensa  católica,  de  interesar  y  estimular  a 
otros  a  emprender  el  trabajo  de  vender  literatura  católica  en 
las  calles. 

“Nuestra  prensa  católica  no  es  superada  en  su  interés  y 
presentación.  Sin  embargo,  sus  muchos  diarios  y  publicacio¬ 
nes  periódicas  tienen  una  muy  limitada  circulación.  Son  leí¬ 
dos  en  su  mayor  parte  por  un  reducido  número  de  celosos 

1)  Tomamos  la  información  siguiente  de  la  revista  nortea¬ 
mericana  “America”  de  Junio  12  del  año  en  curso.  La  traducción 
la  debemos  al  P.  J.  Joaquín  Barros  Matte. — N.  de  la  R.) 
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católicos.  Nuestros  panfletos,  que  han  sido  llamados  “Wor- 
kingman’s  library”  (biblioteca  del  obrero)  tienen  un  men" 
saje  para  el  pueblo  americano.  Están  distribuidos  principal- 
te  ten  las  escuelas  y  fijos  en  los  vestíbulos  de  las  iglesias. 
Es  esto  recomendable  y  se  debería  fomentar.  Sin  embargo, 
nos  podemos  preguntar:  ¿es  ésto  suficiente?  No  para  aque¬ 
llos  que  son  presa  de  la  propaganda  comunista.  Estos  son  los 
primeros  a  quienes  deberíamos  especialmente  desear  trabar. 
Rara  vez,  si  alguna,  lian  tenido  la  oportunidad  de  comprar 
lectura  católica.  Y  deberían  tener  fácil  acceso  ¡a  ella  co¬ 
mo  lo  tienen  a  la  literatura  atea  y  comunista. 

“En  general  el  obrero  no  es  un  asiduo  lector  de  libros, 
la  mayor  parte  de  su  lectura  se  limita  a  diarios,  revistas  y 
hojas  volantes.  El  compra  su  lectura  principalmente,  mien¬ 
tras  se  dirige  a  su  negocio,  en  los  puestos  públicos,  tranvías, 
etc.  Yo  pienso  que  como  norma  general,  no  se  apartará  él 
de  su  camino  para  comprar  qué  leer.  Si  el  obrero  no  viene 
hacia,  nosotros,  nosotros  debemos  ir  a  él  y  ponerle  en  sus  ma¬ 
nos  lecturas  católicas.  Nosotros  debemos  darle  auge  a  nues¬ 
tra,  propaganda  y  prensa  católica,  usando  la  misma  táctica 
que  usan  los  comunistas  para  la  difusión  de  sus  lecturas  em¬ 
ponzoñadas.  Los  comunistas  conocen  la  trascendencia  de  ha¬ 
cer  circular  sus  escritos. 

“Hay  un  pequeño  amigo  comunista,  a  quien  conozco, 
que  ocupa  sús  ratos  perdidos  vendiendo  el  “Daily  Y^rker’”, 
el  “New  Mass'es”,  panfletos,  etc.  Otros  niños  y  niñas  peque¬ 
ros  van  de  puerta  en  puerta  repartiendo  volantes  y  recau¬ 
dando  suscripciones  semanales.  para  las  publicaciones  comu¬ 
nistas.  Este  infatigable  celo  es  el  que  está  ganando  para  el 
comunismo  tantos  partidarios  y  simpatizantes.  Pero...  ¿pa¬ 
ra  qué  proseguir?  Hay  muchos  casos  que  podría  citar  del 
celo  de  los  comunistas  en  propagar  sus  publicaciones.  El 
objeto  primario  de  este  artículo  es  interesar  a  los  católicos 
v  conseguir  hacerlos  apóstoles  «activos  en  el  trabajo  de  di¬ 
vulgar  la  literatura  católica  dando  a  conocer  lo  que  hasta 
aquí  se  ha  hecho*. 

“Pertenecientes  al  cuerpo  de  vendedores  de  “Oatholic 
'W'orker”  Gran  Dan  Orr,  Marv  Sheenhan  y  yo  comenzamos 
la  venta  de  publicaciones  católicas  en  las  calles,  comprendiendo 
que  en  vez  de  perder  el  tiempo  en  hablillas  y  discusiones  de¬ 
beríamos  obrar.  Durante  las  vacaciones  nos  conseguimos  la 
ayuda  de  dos  seminaristas,  un  franciscano  y  un  paulista,  quie¬ 
nes  sacrificaron  sus  vacaciones  para  ayudarnos  en  la  propa¬ 
gación  del  apostolado  de  la  prensa  callejera.  Hemos  tomado 
como  nuestro  patrono  a  San  Juan  de  Dios.  El  fue  el  primer 
suplementero  católico,  porque  él  salía  por  las  calles  de  la 
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ciudad  divulgando  la  fe  por  medio  de1  la  palabra  impresa. 

“Imitando  su  celo,  pero  dándonos  cuenta  que  nosotros 
no  somos  santos,  nos  arriesgamos  a  salir  a  las  calles  de  Nue- 
va  York  con  un  buen  surtido  de  prensa  católica.  Además  de 
los  periódicos  llevamos  panfletos  sobre  cuestiones  canden¬ 
tes.  Ibamos  preparados  a  muchos  obstáculos  en  la  venta; 
pero  nos  sorprendió  la  facilidad  y  rapidez  con  que  coloca- 
mos  nuestro  stock. 

“Gran  Dan  Orr,  uno  de  la  pandilla,  (tiene  más  de  1,80 
m.  de  altura  y  pesa  más  de  100  kilos)  con  su  sonrisa  expan¬ 
siva  y  chispeante  de  buen  irlandés  tanto  cautivó  el  corazón 
ó el  pueblo,  que  quebró  el  record  vendiendo  más  de  400  dia¬ 
rios  en  un  día.  En  una  ocasión  un  suplementero  comunista 
colocó  su  puesto  de  venta  -al  lado  de  Gran  Dan  y  gritaba : 
‘  Lea  el  “Diario  del  Obrero’ ’  (Daily  ¡Worker) .  Dan  sólo 
se  sonrió  y  contestó  gritando:  “Lea  a  diario  el  “Obrero  Ca¬ 
tólico”  (Catholic  Worker) .  El  comunista  se  marchó.  Y  aquí 
va  una  historia  que  muestra  cómo  Gran  Dan  ha  llegado  a 
ser  una  verdadera  institución.  A  un  policía  estacionado  en 
la  esquina  de  la  calle  42  y  avenida  sexta,  le  hizo  una  señora 
esta  pregunta:  “Oficial,  ¿me  podría  decir,  dónde  quedan 
los  grandes  almacenes  Stern?”  “Con  mucho  gusto  señora. 
“Siga  andancio  hasta  que  usted  vea  un  hombre  muy  grande, 
más  grande  que  yo,  parado  en  la,  vereda  y  gritando:  Com¬ 
pre  el  “Catholic  ’Worker”.  Le  llaman  Gran  Dan.  Bien,  la 
tienda  Stern  está  frente  a  frente  de  Gran  Dan”. 

“Los  comunistas  al  principio  llegaron  a  presentar  una 
verdadera  oposición.  Hasta  entonces,  ellos  habían  tenido  un 
completo  control  de  las  calles  para  1a.  venta  de  sus  periódi¬ 
cos  ateos.  Pero  ahora,  hallaron  que  debían  luchar  con  los 
vendedores  de  “Catholic  Worker”.  El  éxito  coronó  nuestra 
empresa  ya  desde  el  comienzo,  porque  fueron  invadidas  las 
plazas  fuertes  del  radicalismo.  Nosotros  inundamos  a  los  co¬ 
munistas,  ¡ateos  y  otras  sectas  con  escritos  católicos.  El  “Co- 
lumbus  Circle”  y  el  “Unión  Square”  por  mucho  tiempo  cen^ 
tros  de  ateos  y  marxistas  tuvieron  ahora  oportunidad  ¡de 
cír  el  mensaje  de  la  Iglesia  Católica. 

“Pero  al  comienzo  no  nos  encontramos  sin  dificultades. 
Nosotros  esperábamos  y  a  la  verdad  nos  hallamos  con  míu- 
cha  oposición.  Apesar  de  que  los  comunistas  defienden  la 
libertad  de  palabra,  no  dejaban  de  molestarnos  cuando  cerca 
de  los  mítines  comunistas  gritábamos:  “Compre  el  “Catho¬ 
lic  Worker”.  Apesar  de  todo  íbamos  a  las  reuniones  radi¬ 
cales  y  nos  esforzábamos  en  distribuir  nuestros  periódicos. 
Cuantos  más  insultos  recibíamos,  más  periódicos  vendíamos. 

“En  los  años  qju'e  hemos  estado  vendiendo  y  propagan- 
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do  diarios  católicos  por  las  calles,  desfiles,  reuniones,  -etc  , 
hubo  solamente  una  ocasión  en  que  nos  quitaron  nuestros 
diarios  y  ios  rompieron.  Esto  acaeció  en  una  convección 
pacifista  de  la  Liga  de  Jóvenes  Comunistas  (Young  Comunist 
I eague)  y  fue  ahí  también  donde  algunos  miembros  de  la 
Y.  C.  L.  airados  golpearon  a  uno  de  los  seminaristas,  que 
estaba  ayudándonos  a  distribuir  nuestro  material. 

“El  l.9  de  Mayo  —  comienzo  del  Mes  de  María  —  cien" 
tos  de  miles  de  comunistas,  socialistas  y  marxistas  en  gene¬ 
ral,  tomaron  posesión  de  la  ciudad.  Impidieron  el  tráfico 
con  su  gran  desfile.  Y  casualmente,  en  ese  día,  todos  los 
de  “Catholm  ’Worker”  con  la  ayuda  de  estudiantes  católicos 
distribuimos  miles  y  miles  de  publicaciones.  Hicimos  ésto 
porque  nos  damos  cuenta  que  hay  muchos  católicos  cpie  par¬ 
ticipan  en  esas  manifestaciones,  olvidados  y  despreocupados 
del  daño  a  qiue  se  exponen. 

“Ha.  sido  pues  una  cosa  fácil  la  venta  de  publicaciones 
católicas. 

“Esto  lo  escribo  con  conocimiento  de  causa. 

“La  facilidad  con  que  hemos  vendido  nuestro  material, 
nos  hace  palpar  ique  nuestra  juventud  católica  sin  ocupación, 
podría  tener  un  honesto  modo  de  ganarse  la  vida  vendiendo 
en  las  calles  publicaciones  católicas.  Nuestra  última  idea, 
que  esperamos  promover,  es  la  de  un  puesto-ambulante  car¬ 
gado  con  un  buen  material  de  lectura  católica.  Arrastrando 
nuestra  venta  a  través  de  las  calles  de  la  ciudad  tenemos  la 
esperanza  de  popularizar  la  prensa  católica  y  llegar  hasta 
la  gran  masa  del  pueblo  que  de  otro  modo  rara  vez  podría 
comprar  lecturas  católicas”. 

LA  VISITA  BEL  CARBENAL  PACELLI  A  FRANCIA1 


Como  es  del  dominio  público,  el  Secretario  del  Estado 
del  Vaticano,  Cardenal  Eugenio  Pacelli,  realizó  no  hace  mu¬ 
cho  una  visita  de  gracia  a  Liseux  en  nombre  de  Su  Santidad 
el  Papa,  reconocido  devoto  de  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús. 
La  presencia  del  Cardenal  Pacelli  en  Francia  dió  ocasión  a 
que  se  exteriorizaran  la  sincera  adhesión  a  Roma  del  pueblo 
católico  de  ese  paívs,  como  asimismo  las  cordiales  relaciones 
diplomáticas  que  mantienen  el  Vaticano  y  el  Gobierno  del 
Frente  Popular. 

En  efecto,  el  Cardenal  Pacelli  y  M.  Delbos  estuvieron 
de  acuerdo  en  reconocer  en  la  visita  de  cortesía  que  el  Le¬ 
gado  Pontificio  hizo  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
que  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  Francia  no  han  sido 
nunca  tan  cordiales  como  ahora. 


« 


I 
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Durante  la  entrevista  fueron  abordadas  en  términos  ge¬ 
nerales  todas  las  grandes  cuestiones  que  llaman  actualmente 
la  atención  de  las  Cancillerías.  Las  frases  cambiadas  entre 
los  dos  estadistas  hicieron  resaltar  el  acuerdo  fundamental 
que  existe  entre  Francia  y  el  Vaticano  en  1q  que  respecta  a 
la.  necesidad  de  buscar  soluciones  pacíficas  para  resolver  los 
conflictos  y  prevenirlos  mediante  la  educación  de  los  espí- 
litus  y  la  organización  ele  la.  seguridad  general. 

El  Cardenal  Pacelli  formuló  votos  porque  todos  los  pro¬ 
blemas  mundiales  fueran  resueltos  en  forma  tan  pacífica  como 
los  q'ue  pudieran  plantearse  entre  Francia  y  la  Santa  Sede. 

Al  final  de  su  primer  día  ele  estada  en  París,  durante  el 
cual  se  entrevistó  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
M.  Yvon  Delbos,  el  Cardenal  Pacelli  hizo  las  siguientes  de¬ 
claraciones  a  la  prensa : 

“¿Cómo  podría  manifestaros  la  alegría  que  siento  al  en¬ 
trar  más  íntimamente  en  contacto  con  vuestro  país! 

“Mi  visita  a  la  Exposición  me  ha  dado  una  maravillosa 
visión  de  conjunto. 

“Quiero  también  rendir  homenaje  a  la  exquisita  cortesía 
de  que  he  sido  objeto,  de  parte  de  la  población,  v  de  las  au¬ 
toridades  públicas,  desde  mi  llegada  a  territorio  francés. 

“Además,  me  debo  felicitar  por  la  ocasión  que  se  me 
ha  presentado  para  entrar  en  contacto  personal  con  el  Jefe 
de  Vuestro  Estado,  y  con  el  Representante  del  Poder  Civil, 
al  cual  incumbe  más  que  nunca,  en  el  concierto  de  los  pue¬ 
blos,  la  alta  misión  de  aportar  una  contribución  eficaz  al 
edificio  de  la  paz. 

“Debo  declarar  que  mi  misión  es  esencialmente  religiosa. 
Consiste,  de  acuerdo  con  el  deseo  del  Santo  Padre,  en  rendú* 
un  excepcional  tributo  de  piedad  a  Santa  Teresita  del  Niño 
Jesús  que  tan  manifiestamente  lo  asistió  en  su  reciente  en¬ 
fermedad. 

“Ahora,  más  que  nunca,  es  necesario  reclamar  la  ayuda 
providencial  de  la  que  es  una  de  las  más  puras  glorias  de 
la  Iglesia,  y  que  hace  tanto  honor  a  Francia. 

“Este  es  el  objeto  de  mi  Legado. 

“Se  que  algunas  personas  han  hecho  una  comparación 
halagadora  entre  mi  venida  a  Francia,  y  la  misión  de  mi  ilus¬ 
tre  y  lejano  predecesor,  Monseñor  Gonsalvi. 

“Es,  sin  duda,  la  primera  vez,  desde  1801,  que  un  Se¬ 
cretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede  viene  a  París,  pero  las 

situaciones  son  muv  diferentes”. 

«/ 
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AL  TRAVES  DE 
LAS  REVISTAS 

EL  VALOR  PEDAGOGICO  DEL  SERVICIO  SOCIAL 


Del  número  de  Abril  de  “Veritas”, 
órgano  de  da  Asociación  Magisterial 
“Santa  Elena’’  de  Montevideo,  to¬ 
mamos  el  siguiente  artículo  de  la 
Doctora  Elsei  Peerenboom  que  trabar 
ja  en  la  organización  de  la  Escuela 
de  Servicio  Social  de  dicha  ciudad. 

Hace  30  años  no  había  escuelas  de  servicio  social.  Hoy 
las  hay  en  ambos  mundos.  Europa  las  creó  rápidamente, 
América  sigue  su  ejemplo  con  mayor  lentitud. 

Nos  preguntamos  cuáles  son  las  causas  que  determina¬ 
ron  la  fundación  de  esta  mueva  institución.  Son  varias,  y 
para  comprender  las  razones  más  profundas  y  esenciales,  te* 
nemos  que  mirar  hacia  atrás;  pero  para  no  salimos  del  te¬ 
ma,  diremos  que  fué  una  necesidad  exclusivamente  pedagó¬ 
gica,  pero  pedagógica  a  favor  del  pueblo. 

Si  observamos  el  mundo  actual  comprobamos  una  desor¬ 
ganización  social  completa  a  pesar  de  todas  las  leyes  creadas 
con  el  objeto  de  unir  las  diferentes  tendencias  sociales.  Nin¬ 
gún  siglo  se  ha  preocupado  ni  reflexionado  tanto  por  dai 
a  la  humanidad  los  medios  técnicos  necesarios  para  su  bie¬ 
nestar.  Y  ni  el  intelecto  penetrándolo  todo,  ni  la  técnica 
más  refinada  han  podido  llegar  al  éxito  total,  porque  ni  la 
razón  ni  la  técnica  pueden  dar  el  paso  definitivo  en  aque 
lio  que  concierne  con  el  alma  del  hombre.  El  servicio  que  se 
ha  prestado  al  hombre  se  ha  efectuado  por  medio  de  insti¬ 
tuciones,  dinero,  beneficencia,  cajas  de  seguros,  enseñanza 
calculando  el  efecto  matemáticamente  desde  el  punto  de  vis 
ta  intelectual,  admirablemente  bien  ideado  de  acuerdo  cor 
la  justicia  social,  pero  sin  que  el  amor  al  prójimo  tenga  po 
sibilidad  de  introducirse  en  el  ambiente  necesitado  para  ayú 
da  del  individuo.  t 

Se  han  equivocado,  creían  obrar  por  amor  al  prójimo 
y  sin  conciencia  de  ello,  el  amor  íbase  trocando  en  egoísmo 
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porque  todas  estas  medidas  sociales  han  llevado  al  hombre 
a  considerarse  libre  de  la  responsabilidad  personal,  libre  de  la 
responsabilidad  social  inherente  a  la  naturaleza  humana,  li¬ 
bertad  que  muchas  veces  han  creído  comprar  por  medio  de 
un  donativo  o  una  beneficencia  cualquiera.  Se  ha  materia¬ 
lizado  la  obra,  se  ha  creído  que  de  esta  manera  la  obra  so¬ 
cial  se  llevaba  a  cabo  totalmente,  pero  sólo  una  parte  de 
ella  se  ha  realizado,  porque  ni  el  amor,  ni  la  responsabilidad 
que  deriva  de  teste  amor,  puede  materializarse,  ni  puede  es¬ 
tar  contenida  en  una  suma  de  dinero,  ni  en  una  ley  escrita. 
Y  el  resultado  trágico  es  la  bancarrota  de  tantas .  medidas 
sociales,  tan  costosas  y  creadas  con  tanta  buena  voluntad,  o 
por  lo  menos  si  la  bancarrota  no  ha  sido  total,  la  obra  ha 
quedado  a  medio  camino. 

¿Para  qué  sirve,  por  ejemplo,  una  limosna  rápidamente 
dada  cuando  falta  la  paciencia  y  la  capacidad,  falta  el  amor 
que  enseñe  al  pobre  a  utilizar  esta  limosna  en  beneficio  de 
su  propia  salvación?  ¿A  qué  .sirve,  por  ejemplo,  el  consejo 
jurídico  de  un  abogado,  si  el  alma  dolorida  de  una  mujer 
abandonada  queda  sin  consuelo?  ¿Para  qué  sirve  una  escue¬ 
la  bien  montada,  si  el  alumno  regresa  al  hogar  en  el  que  no 
encuentra  ni  la  cultura  más  rudimentaria  y  en  donde  hay 
una  madre  que  agotada  por  el  trabajo,  no  tiene  las  fuerzas 
necesarias  para  manejar  .su  casa  y  mantenerla  en  condicio¬ 
nes  dignas  del  hombre?  ¿A  qué  sirve  hasta  un  salario  alto 
si  es  depositado  en  manos  de  un  hombre  que  lo  invierte  en 
lo  que  ha  de  traerle  la  pérdida  de  su  salud?  ¿Para  qué  sirve 
una  ley  de  8  horas,  si  el  obrero  no  sabe  emplear  las  16  horas 
libres  en  procura  de  la  felicidad  de  su  cuerpo  y  de  su  alma? 
¿Para  qué  sirven  tantas  medidas  sociales?  Casi  tenemos  la 
impresión  de  que  se  vuelven  contra  el  hombre  .  Debieran  unir¬ 
los  y  día  a  día  comprobamos  el  aumento  de  individuos  aso¬ 
cíales  y  enemigos  de  la  sociedad  y  de  los  hombres,  precisa¬ 
mente  dentro  del  medio  en  el  que  aquellas  medidas  debieron 
fructificar.  Comprobamos  también  el  extraño  fenómeno  de 
que  con  el  progreso  ¡social  en  la  legislación  y  ia  pesar  de 
tantas  instituciones  como  existen,  el  contento  del  pueblo  no 
aumenta,  al  contrario  la  acritud  es  mayor.  Si  leí  comunismo 
es  un  termómetro  para  la  paz  social,  podemos  comprobar 
que  con  todas  las  medidas  adoptadas  en  el  siglo  XX  tan 
eminentemente  social,  estamos  muy  lejos  de  la  paz  social. 

¿Debemos  resignarnos  y  volver  al  “statuo  quo  ante”? 
Esto  es  materialmente  imposible,  como  es  imposible  borrar 
de  la  historia  todo  "un  siglo.  Pero  en  cambio  tentemos  el  de¬ 
ber  de  buscar  las  razones  de  esta  falta  de  éxito  total  o  rela¬ 
tivo.  Se  encuentran  en  su  mayor  parte  dentro  del  terreno 
psicológico  y  pedagógico. 
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A  casi  todas  las  medidas  sociales  les  falta  un  eslabón 
que  una  dos  cabos  que  han  quedado  sueltos.  Ni  las  leyes  ni 
el  dinero  pueden  ejercer  esta  influencia  en  el  alma  del  hom¬ 
bre  que  dan  al  hecho  el  verdadero  sentido  social.  Es  en  el 
sentido  mismo  de  la  palabra  social  donde,  «se  encuentra  el 
hombre  con  el  hombre  y  este  trabajo  personal  no  puede  efec- 
tuarse  desde  la  oficina  o  detrás  de  una  boletería. 

Todos  estos  métodos  han  sido  creados  por  la  razón.  Se 
ha  tratado  de  analizar  la  naturaleza  humana  y  se  la  cono¬ 
ce  bien,  pero  Be  ha  olvidado  pensar  que  hay  en  ella  un  al¬ 
ma  cuya  potencia  es  necesario  mover  para  que  el  hombre 
colabore  con  esas  instituciones  sociales  a  favor  de  su  pro¬ 
pio  bien.  Falta,  para  usar  una  palabra  técnica,  el  “contac¬ 
to”  que  produzca  la  chispa;  falta  ese  amor  del  que  tan  bien 
dice  San  Pablo:  “Y  si  repartiese  toda  mi  hacienda  para  dar 
de  comer  a  pobres;  y  ai  entregase  mi  cuerpo  para  ser  que¬ 
mado,  y  no  tuviere  caridad,  de  nada  me  sirve”.  A  la  obra 
social  le  ha  faltado  este  amor  que  hiciera  vibrar  el  alma 
del  prójimo  y  por  eso  podemos  decirlo  de  una  manera  tan 
absoluta  como  lo  dice  el  apóstol :  de  nada  sirve . 

Solamente  de  esta  influencia  humana  y  personal  pueden 
derivar  estas  corrientes  motrices  que*  convierten  el  deseo 
social  en  un  hecho  social  o  para  emplear  otra  imagen,  esta 
influencia  humana  será  la  llamada  a  fertilizar  la  simiente 
tan  bien  plantada  £n  lag  leye»s  e  instituciones  sociales. 

La  escuela  de  servicio  social  tiene  por  objeto  formar 
estos  elementos  que  serán  los  eslabones  'entre  las  leyes  e  ins¬ 
tituciones  por  un  lado  y  el  individuo  y  la  familia  por  el 
otro . 

Como  se  ve  la  misión  de  la  escuela  es  únicamente  pe¬ 
dagógica.  Todas  las  materias  que  en  ella  se  estudian:  higie¬ 
ne,  psicología,  anatomía,  asistencia  social,  legislación  social, 
sociología,  etc.,  a  pesar  de  su  importancia,  son  secundarias. 

El  objeto  pedagógico  más  lejano  es  la  formación  y  tam¬ 
bién  la  elevación  de  nivel  del  pueblo  para  secundar  al  mé¬ 
dico  en  todas  las  esferas  que  atañen  a  la  salud,  para  que 
se  cumplan  sus  recomendaciones  en  el  ambiente  de  la 
familia;  la  futura  visitadora  social  llevará  el  trabajo  de 
las  escuelas  hacia  su  perfección,  uniendo  escuela  y  casa 
paterna,  siempre  con  aquel  cuidado  personal  por  el  des¬ 
tino  de  cada  individuo  y  con  aquella  ayuda  que  da  por 
caridad  cristiana  a  cada  uno  lo  suyo;  será  un  lazo  de 
■anión  entre,  los  patronos  y  la  familia  obrera ;  ella  se 
ocupará  de  su  bienestar,  de  sus  sufrimientos  y  alearías,  de 
su  tiempo  libre,  de  cada  peligro  corporal  y  espiritual;  aña.- 
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dirá  al  consejo  jurídico  del  especialista  el  consejo  humano 
y  cristiano  e  indagará  cuidadosamente  el  alma  del  que  busca 
ayuda  para  ver  si  se  encuentra  aún  en  el  corazón  herido  un 
lugar  sano ;  asistirá  a  este  hombre,  no  solamente  con  unas 
pocas  palabras  acompañándolo  hasta  la  puerta  del  escrito¬ 
rio,  sino  que  estará  a  su  lado  y  lo  guiará  en  el  laberinto  de 
su  vida  hasta  que  pueda  ir  de  nuevo  solo  ten  su  camino. 

Siempre  donde  falta  este  elemento  de  socorro,  siempre 
donde  un  hombre  debe  alcanzar  el  alma  de  otro,  para  que 
la  ayuda  que  necesita  se  vuelva  viviente  y  fecunda,  siempre 
donde  una  ley,  debe  acercarse  hacia  el  hombre,  para  que  se 
transforme  y  se  mejore,  la  visitadora  social  encontrará  su 
esfera  de  trabajo. 

Y  la  escuela  de  servicio  social  debe  dar  la  preparación 
para  este  trabajo. 

Casi  podría  creerse  que  deberían  surgir  de  ella  genios 
pedagógicos.  El  cumplimiento  de  esta  bien  justificada  exi¬ 
gencia  se  basa  en  ello,  que  esta  escuela  no  educa  para  una 
profesión,  sino  que  edifica  sobre  vocaciones.  Ella  no  pro¬ 
pone  ciencias  especialistas ;  todas  esas  nombradas  ramas  de 
ciencias  son  instrumentos  importantes;  pero  lo  más  impor¬ 
tante,  es  la  formación  personal  de  la  futura  visitadora  so¬ 
cial  . 

Por  eso  esta  escuela  tiene  en  vista  al  lado  del  objeto 
más  lejano,  un  primario  objeto  pedagógico  más  directo:  la 
formación  personal  de  la  visitadora  social,  que  se  cumple 
solamente  sobre  la  base  de  verdadera  vocación;  así  es  esta 
posibilidad  de-  su  formación,  el  verdadero  criterio  de  su 
vocación. 

Esta  vocación  no  puede  lograrse;  esta  vocación  es  gra¬ 
cia,  gracia  no  sólo  para  el  individuo,  sino  también  para  el 
pueblo  y  el  país  que  llegue  a  poseer  tales  genios  de  educa¬ 
ción  en  su  seno. 

No  será  demasiado  decir,  que  la  escuela  de  servicio  so¬ 
cial  se  podría  llamar  universidad  de  pedagogía  social,  no 
por  la  ciencia  propiamente  dicha,  tampoco  por  la  solución 
científica  de  problemas  sociales,  sino  por  la  educación  y  pa¬ 
cificación  del  pueblo . 
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NOTAS 

BIBLIOGRAFICAS 

“LOS  ESCANDALOS  DE  CROME”,  por  Aldous  Huxley. — Edicio¬ 
nes  “Letras”. — Santiago  de  Chile,  1987. 


Cada  individualidad  con  su  apariencia  de  extraordinaria  vida, 
nos  muestra  »en  estos  escándalos  Aldous  Huxley.  Novela  humorís¬ 
tica  en  lo  superficial  pero  profundamente  doliente  en  su  cora¬ 
zón  es  esta  historia  de  una  vacación  en  Crome.  Seres  de  nuestra 
época  envenenados  por  ambientes,  por  lecturas,  se  mueven  en  el 
estrecho  campo  de  esta  finca  inglesa.  Chocan  la  abulia  y  el  deseo 
de  enamorar  y  la  impotencia  de  Dionisio  Stone,  el  poeta,  con  la 
locura  vivificadora  de  un  Ivor.  Mujeres  que  desean  y  confiesan  su 
necesidad  de  liberarse  de  ciertas  represiones  sexuales,  y  que  van 
aquilatando  a  sangre  fría,  intelectualmemte,  ‘ios  méritos  de  cada 
uno  de  los  posibles  libertadores.  Así  es  el  desfile  de  estos  muñe¬ 
cos  humanos.  Si  los  viéramos  actuar  sin  conocer  sus  pensamientos 
interiores,  sus  deseos  que  apenas  entreven,  quizás  creeríamos  en 
su  perfecta  normalidad;  y  es  que  son  normales  dentro  de  ,1a  sociedad 
actual,  su  comportamiento  es  natural .  Lo  que  es  extraño  es  lo 
que  piensan,  los  móviles  de  todos  sus  actos,  actuaciones  que  que¬ 
dan  en  capullo  las  más  de  las  veces,  sin  osar  abrirse  a  la  luz  de 
la  vida. 

En  esta  atmósfera,  semejante  al  novelista,  por  fuera  y  den¬ 
tro  de  la  misma  novela,  está  aquella  mujer  que  es  sorda.  Mejor 
que  sorda,  un  caracol,  un  caracol  que  saca  sus  antenas  al  campo 
y  las  retira  cuando  se  cansa,  guarneciéndose  en  la  dureza  de  esa 
concha  de  su  posible  sordera.  Jenny,  la  que  escribe  diariamente 
y  hace  caricaturas  en  un  secreto  cuaderno  rojo,  es  la  cordura  den¬ 
tro  de  Crome,  la  cordura  burlesca,  un  poco  dolida:  una  cordura 
huxley  ana . 

Aparte  de  estas  maneras  especiales  de  cada  personaje  hay  bur¬ 
lerías  dedicadas  a  modas  y  pensamientos  genuinamente  ingleses. 
Episodios  como  el  del  sermón  del  párroco  anglicano  y  sus  expli¬ 
caciones  de  la  guerra  europea .  Noticias  de  la  antigua  vida  rural 
inglesa,  entrelazadas  a  amores  de  tanto  encanto  y  tragedia  como 
el  de  aquellos  enanos  que  tuvieron  un  hijo  normal.  Meditaciones 
de  gran  interés  a  propósito  de  todo  y  de  nada,  dan  cierta  consis¬ 
tencia  de  pintura  de  época  a  estos  escándalos  de  Crome,  de  Al¬ 
dous  Huxley,  que  la  Empresa  Editora  “Letras”,  con  gran  cuidado 
ha  puesto  en  manos  de  ¡los  lectores  chilenos. 

S. 

“MI  VIDA  Y  MIS  AMORES,  JUVENTUD”,  por  Frank  Harris.  — 

Ediciones  “Ercilla”. — Santiago  de  Chile,  1937. 

La  autobiografía  de  un  individuo  puede  perderse  p)pr  dos 
motivos:  vanidad  de  ocultar  es  el  uno,  y  vanidad  de  exhibir  el 
otro .  Cuando  se  oculta  el  móvil  de  algunos  actos  y  en  reemplazo 
se  lo  adorna  con  altas  moralidades,  el  valor  de  una  autobiogra- 
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fía  se  anula:  hay  un  gusano  interior  que  quema  las  entrañas  de 
esa  vida;  pero,  cuando  por  una  vanidad  tan  ostensible  se  abre  el 
pecho  y  se  muestra  al  mundo  lo  interior  sólo  con  mucho  tacto 
se  logra  orillar  e.  peligro  de  estas  confesiones.  Frank  Harris,  el 
biógrafo  de  Oscar  Wilde,  ha  hecho  la  suya,  cayendo  en  el  segundo 
de  estos  vicios. 

No  nos  asusta  la  confesión  de  la  sensualidad.  Harris  dice 
en  este  libro  que  él  cuenta  sus  experiencias  sexuales  porque  ekas 
forman  un  estrato  de  su  personalidad.  Aceptando  esto,  creimos 
entrar  en  un  libro  en  el  que  un  autor,  elevándose,  mirara  a  las 
profundidades  y  alturas  de  su  sensualidad.  Claro  está  que  fué 
ingenuidad  nuestra.  Harris  es  un  vanidoso  de  sus  conquistas.  Na¬ 
da  más.  Todo  aquello  de  la  personalidad  y  su  estratificación  es 
un  sueño  oriental. 

Harris  pone  su  experiencia  amorosa  con  tales  detalles  y  tal 
carencia  de  sentido  crítico  que  realmente  repugna.  Véase  la  úl¬ 
tima  parte  de  un  diálogo  de  la  página  290  y  se  tendrá  ,1a  solu¬ 
ción  de  aquella  parte  personal  de  Harris,  que  nosotros  cataloga¬ 
mos  de  pavoneo  de  gallo. 

Fuera  de  este  aspecto,  el  libro  de  Harris  tiene  interés  en  to¬ 
das  aquellas  secciones  en  que  nos  habla  de  personajes  conocidos 
de  Inglaterra  o  Alemania.  Por  su  amistad  con  ellos,  Harris  nos 
los  presenta  con  rasgos  inéditos.  Vemos  en  estas  páginas  a  Carly- 
ie,  Marx,  Paderewsky,  Ruskin,  Mátthew  Arnold. 

Por  el  interés  nacional  que  tiene  un  trozo  de  estas  confesio¬ 
nes,  lo  reproduzco  a  continuación:  “En  momento  opfortufno,  al 
menos  para  mí,  estalló  la  guerra  entre  Chile  y  el  Perú.  Los  títu¬ 
los  de  ios  empréstitos  chilenos  bajaron  de  90  a  60.  Vi  a  Hamilton 
y  Ce  aseguré  que  si  nadie  intervenía,  Chile  era  capaz  de  zurrar 
a  toda  América  del  Sur.  No  obstante  me  aconsejó  ser  prudente  y 
aguardar.  Poco  después,  Bolivia  se  unió  al  Perú  y  los  valores 
chilenos  bajaron  a  menos  de  45.  Fui  sin  pérdida  de  'tiempo  en 
busca  de  Hamilton  y  le  di  orden  de  convertirme  en  bonos  chilenos 
todo  cuanto  disponía,  con  un  margen  de  tres  o  cuatro .  Aceptó 
después  de  una  larga  discusión,  pero  con  un  margen  de  10.  Quin¬ 
ce  días  después,  cuando  llegó  la  noticia  de  la  primera  victoria 
chilena,  los  valores  chilenos  subieron  alrededor  de  60  y  el  crédito 
no  cesó  de  crecer.  Cuando  hubo  pasado  los  80,  vendí,  y  mis  500 
libras  de  la  inversión  se  convirtieron  al  acercarse  la  Navidad,  en 
más  de  2  mil”. 

Un  reparo  a  esta  edición  “Ercilla”.  Se  encuentra  en  este  li¬ 
bro  de  buen  papel  y  correcta  presentación,  algunas  páginas  con 
manchas  que  desmerecen.  La  limpieza  de  una  edición  debe  ser 
total.  Por  su  mismo  prestigio  exterior  las  editoriales  debían  exi¬ 
girlo  . 

S. 

“WASHINGTON”,  por  Firmín  Hoz. — Ediciones  “Letras”. — Santia- 

torzal  “Zig-Zag”. — Santiago  de  Chile,  1937. 

La  creación  de  un  país,  su  idiosincracia  y  las  razones  que  pri¬ 
maron  en  la  obtención  de  su  independencia  y  crecimiento  de  pri¬ 
meros  años  libres,  tiene  en  este  libro  de  Firmín  Roz,  editado  por 
“Letras”,  una  exposición  amplia  y  severa. 

La  figura  de  George  Washington  le  sirve  al  autor  para  ana¬ 
lizar  la  intimidad  de  lo  político  en  la  independencia  de  los  Esta¬ 
dos  ingleses  de  América  del  Norte.  El  impulso  dado  por  este  hom¬ 
bre  de  quien  decía  Guizot  que  no  triunfaba  en  nombre  de  la  su- 
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perioridad  de  su  inteligencia,  sino  en  el  de  las  cosas  mismas  y  de 
su  necesidad,  es  el  que  mantiene  la  cohesión  fundamental,  íntima, 
de  la  nación  americana.  Sus  luchas,  desalientos,  tropiezos  y  vic¬ 
torias  están  relatados  con  gran  sencillez  y  exacta  interpretación. 
El  peligro  de  las  biografías  estriba  en  hacer  literatura  cuando  lo 
esencial  fuera  interpretar  una  época.  En  esta  presentación  de 
Washington  no  encontramos  esta  debilidad .  Al  contrario,  de  los 
hechos  históricos  se  levanta  una  fuente  de  vida,  que  hace  alen¬ 
tar,  no  sólo  la  figura  del  héroe,  sino  también  la  de  toda  la  na¬ 
ción  . 

S. 

“ANTOLOGIA  DE  RjUBEN  DARIO”,  por  Raúl  Silva  Castro. — -Edi¬ 
torial  “Zig-Zag”. — Santiago  de  Chile,  1937. 

Quizás  la  misma  figura  poética  de  Rubén  Darío  ante  la  crí¬ 
tica  momentánea  permanezca  algo  olvidada.  Presencias  de  altos 
poetas  de  diferente  modo  lírico  del  creador  del  modernismo,  atraen 
la  atención  de  las  gentes  dedicadas  a  esta  labor  hermosa  de  la  lec¬ 
tura  y  el  escribir.  Aun  más,  el  elogio  permanente  de  cierta  clase 
de  espíritus  que  se  af  erran  a  Darío  para  combatir  las  nuevas  ar¬ 
tes  poéticas,  quizá  causen  el  alejamiento  que  contemplamos. 

Una  lectura  renovada  del  poeta  nicaragüense  es  necesaria. 
Su  larga  obra  exige  el  tiempo  desmesurado  que  jamás  poseeremos 
con  serenidad.  Debemos,  en  consecuencia,  tener  cerca  de  nuestras 
manos  una  antología  hecha  con  amor  y  claro  conocimiento. 

Creemos  que  para  esta  lectura  nos  servirá  la  Antología  poé¬ 
tica  de  Rubén  Darío,  publicada  por  “Zig-Zag”.  Raúl  Silva  Castro 
ha  hecho  esta  selección.  Ha  publicado  señor  Si. va  Castro  muchos 
artículos  sobre  nuestro  poeta;  también  hay  de  él,  una  recopila¬ 
ción  de  los  artículos  periodísticos  publicados  en  Chile  por  el  poeta . 

Ha  p-asado  el  tiempo  suficiente  y  necesario  para  limpiar  en 
la  obra  de  un  poeta  todo  aquello  que  no  le  aumenta  su  prestigio 
ni  trae  para  el  lector  habitual,  motivos  de  complacencias.  Por¬ 
que  puede  hacerse  la.bor  de  antología  de  dos  maneras:  la  una,  co¬ 
mo  la  realizada  por  Silva  Castro,  mostrando  poesías  de  épocas 
distintas  y  pretendiendo  hacer  ver  bajo  el  conjunto  el  hilo  del 
desenvolvimiento  poético  dél  autor;  la  otra,  encerrando  el  concep¬ 
to  lírico  de  Darío  en  un  restringido  número  de  poesías,  las  más 
perfectas  y  logradas  de  un  poeta.  En  la  actualidad,  las  gentes  que 
leen  antologías,  no  van  a  buscar  tanto  esta  evolución  de  temas  y 
maneras,  sino  el  goce  particular  que  ofrece  -'a  buena  selección  de 
poemas  de  un  autor.  Los  que  desean  ver  este  módulo  interno  para 
estudiarlo,  es  evidente,  que  no  tendrán  satisfafción  con  la  mues¬ 
tra  esquemática  de  cada  etapa  evolutiva  que  trae  una  antología. 
Para  los  otros,  los  poemas  realizados  en  Chile,  cuya  mayoría  es  de 
cierta  flojedad  formal  y  de  motivo,  colocados  junto  a  los  poemas 
cié  adolescencia  en  las  primeras  páginas  le  significan  una  valla 
insuperable,  ya  que  no  les  otorga  el  gusto,  la  complacencia  que 
-en  ellos  hubieran  deseado  encontrar. 

Esto  no  es  un  reparo  a  la  Antología  del^  señor  Silva  Castro. 
Es  un  modo  de  ver,  un  planteamiento  del  problema  antológico  que 
debe  hacerse  el  seleceionador :  o  piensa  en  los  entendidos,  o  en 
el  lector.  Si  en  el  primero,  sacrificará  al  más  numeroso  y  más 
necesitado  de  I03  lectores;  si  en  este  piensa,  quedarán  libres  to¬ 
dos,  ya  que,  aun  el  estudioso,  gustará  de  hallar  la  esencia  de  un 
poeta  en  las  pocas  páginas  de  un  libro. 

S. 
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“A  SANGRE  Y  FUEGO”,  por  Manuel  Chaves  Nogales. — Ediciones 

“Ercilla”. — Santiago,  1937. 

Se  nos  olvida  en  la  violencia  de  nuestros  días  buscar  la  paz 
y  enseñanza  que  nos  han  dejado  las  generaciones  antiguas.  Sólo 
algunos  varones  que  se  guardaron  el  ritmo  lento  que  en  su  ju¬ 
ventud  de  comienzos  de  siglo  hu,bo,  logran  satisfacer  su  /paz  con 
la  paz  ajena.  Los  demás,  volvemos  a  la  voz  antigua  en  los  momen¬ 
tos  de  pura  libertad,  de  campesina  quietud.  Ni  los  viejos  libros 
ni  los  modernos  pueden  leerse  entre  el  ajetreo  cotidiano .  Para  la 
recolección  a  medias  hay  una  profusa  literatura. 

Así  leyendo  libros  modernos  y  antiguos,  según  el  tiempo  de 
los  cielos  y  de  nuestro  espíritu,  vamos  componiendo  nuestra  vida. 
Su  corriente  rápida  y  angustiada  se  para  en  un  momento  al  escu¬ 
char  una  atormentada  voz  lejana:  este  discurrir  vital  de  nosotros, 
atento  al  propio  latido,  se  nos  hace  remolino  de  aguas.  Remolino 
de  aguas  que  es  en  el  río  una  oreja  alerta1  frente  a  lo  celeste;  agi¬ 
tación  de  movimientos  que  nos  da  las  sensaciones  de  profundidad 
y  de  lo  intenso. 

España  nos  entregó  hoy  esta  nueva  inquietud;  la  inquietud 
que  siempre  nos  producen  las  abiertas  venas  de  los  jóvenes  el  pen¬ 
sar  cómo  los  hombres  y  los  pueblos  se  hacen  con  la  sangre  de 
sus  prójimos  una  vida  particular,  el  temor  por  el  destino.  Nada 
hay  más  triste  que  el  sacrificio  inútil .  La  entrega  de  la  vida  por 
la  muerte,  pequeño  cambio  actual,  se  hace  con  la  esperanza  y  la 
seguridad  de  dar  más  justa  vida  a  los  que  queden.  Si  esto  se  cum¬ 
ple  en  el  tiempo,  los  cuerpos  de  los  hombres  se  desalarán  en  el 
sueño,  si  no,  permanecerán  intactos  como  los  restos  de  santos, 
por  la  santidad  heroica  de  su  sacrificio. 

Esto  va  en  lo  ideal.  Nos  imaginamos  a  la  idea  moviendo  los 
espíritus.  La  realidad  aparente  nos  habla  de  otras  cosas.  Creemos 
que,  en  lo  interior  de  das  ánimas,  está  el  ideal  vivo,  que  las  ma¬ 
nifestaciones  externas,  condición  del  lugar  y  lucha  obligan  al  hom¬ 
bre  a  traicionar  su  ideal  con  su  rudeza  y  primitividad.  La  profusa 
literatura  de  la  guerra  española  nos  suministra  detalles  conmove¬ 
dores  sobre  el  espíritu  y  manera  de  'la  lucha.  Hemos  leído,  con 
cuidado,  estos  libros,  buscando  en  ellos  la  verdad  ocul'ta  .bajo  las 
palabras.  Hoy  tenemos  en  nuestro  pensamiento  los  nueve  reatos 
de  Manuel  Chaves  Nogales  editados  por  “Ere illa” .  Este  libro,  es¬ 
crito  por  un  descontento,  puede  darnos  una  nueva  dimensión  de  lo 
español.  Chaves,  sin  simpatías  por  un  bando  o  por  el  otro,  rene¬ 
gando  de  ellos,  hace  una  historia  imparcial,  de  personajes  apenas 
ocultos  bajo  una  variación  del  verdadero  nombre.  Testigo  presen¬ 
cial,  deja  en  sus  páginas  todo  el  horror  y  satisfacción  que  ha  co¬ 
gido  en  su  mirar.  Horror  de  la  inocencia  caída  en  sangre:  giozo 
de  ver  levantadas  las  fuertes  virtudes  raciales;  el  valor,  querien¬ 
do  matar  a  la  propia  muerte,  el  individulalismo,  renegando  de  la 
disciplina,  o  acogiéndose  a  ella  para  luego  alcanzar  a  ser  más 
personales.  Esto  y  jnucho  más  se  lee  en  el  libro  de  Chaves  No¬ 
gales. 

La  misma  guerra  no  es  mayor  en  intensidad  que  la  que  el 
cronista  don  Fernando  del  Pu'gar  nos  narra  en  sus  cartas  a  Doña 
Isabel  de  Castilla  o  a  los  altos  personajes  de  aquellas  cortea. 
El  obispo  de  Coria  tuvo  entre  sus  manos  una  carta  de  este  secreta¬ 
rio  real.  Decíale  Fernando  del  Pulgar:  ‘  Baste  saber  a  vuestra  mer¬ 
ced  que  aquella  tierra  está  toda  llena  de  gentes  d'e  armas,  para 
saber  cómo  de  debe  ir”.  Y  en  '¡a  misma  letra  i.ba  esta  reflexión 
que  encaja  en  la  hora  actual:  “No  hay  más  Castilla;  si  no,  más 
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guerra  aúna”.  Esta  lucha  incesante  en  tierras  castellanas,  por 
ios  años  de  Enrique  IV,  no  tenía  ni  mayor  dureza  ni  menor  espan¬ 
to  que  la  guerra  de  lioy.  Al  Rey  de  Portugal  enviábale  cartas  el 
dicho  Pulgar,  contando  las  desventajas  de  las  luchas  civiles: 
•‘Allende  desto,  de  necesario  ha  de  hauer  quemas,  robos,  muertes, 
adulterios,  rapiñas,  destruiciones  de  pueblos  e  de  casas  de  ora¬ 
ción,  sacrilegios,  el  culto  diuino  profanado,  ,ia  religión  apotatada, 
y  otros  muchos  estragos  e  roturas  que  de  la  guerra  surten”. 

Las  lecturas  de  estas  cartas  antiguas  nos  quitan  el  horror. 
Hay  en  el  fondo,  en  lo  íntimo,  algo  que  permanece,  un  residuo  di¬ 
fícil  de  quitar.  Una  condición  española,  inalterah  e  el  paso  de 
ias  edades,  que  Pulgar  define  como  “inquieta  de  su  natura,  que 
en  el  aire  querría,  si  pudiese,  congelar  los  movimientos  y  sufrir 
guerra  de  dentro  cuando  no  la  tienen  de  fuera” . 

Esta  guerra  íntima,  perpetua,  cuando  se  hace  externa,  no 
puede  menos  de  ser  tan  cruel  como  lo  era  dentro  del  individuo . . 
Acostumbrados  a  odiar  Ja  sangre,  no  logramos  conocer  la  dureza 
y  angustia  de  la  lucha  interior.  Creemos  que  la  muerte  es  un 
terrible  mal  y  que  la  agonía  íntima  no  lo  es. 

Como  muestra  de  que  esta  lucha  es  por  algo  más  allá  de  lo 
material,  citaremos  dos  párrafos  del  libro  de  pasión  de  Chaves 
Nogales: 

“Cuando  veía  a  los  milicianos  mal  vestidos  y  peor  calzados 
pasearse  altivos  y  desdeñosos  por  los  salones  de  las  mansiones 
señoriales  en  jos  que  permanecían  intactas  las  vitrinas  llenas  de 
joyas,  como  cuando  presenciaba  la  escrupulosa  entrega  de  millones 
y  millones  encontrados  en  sus  requisas,  por  pobres  diablos,  toda 
su  vida  hambrientos,  sentía  una  admiración  profunda  por  aquel 
pueblo  de  locos,  de  asesinos,  quizás,  que  tal  desprecio  hacían  de 
la  riqueza,  de  los  bienes  materiales,  de  todo  cuanto  suele  arras¬ 
trar  a  los  hombres  a  la  guerra,  a  la  revolución  y  ai  crimen.  Mala 
prueba  para  el  materialismo  histórico  la  guerra  civil  de  España”. 

“Corrió  por  Madrid  el  rumor  de  que  el  mismo  duque;  de  Al¬ 
ba,  reproduciendo  al  cabo  de  los  siglos  un  altivo  gesto  de  la  raza, 
había  sido  quien  ordenó  a  los  aviadores  fascistas  que  destruyesen 
su  propio  palacio  para  que  el  fuego  lo  librase  de  la  vergüenza  de 
haber  sido  invadido  por  el  pueblo...”. 

Sentimos  que  de  Pulgar  acá  no  ha  pasado  más  que  el  tiempo. 

♦  R.  E  8. 

“LAS  ALMAS  MUERTAS”,  por  Nicolás  Gogol. — Editorial  “Zig- 

Zag”. — Santiago  1937. 

Esta  novela  de  Nicolás  Gogol  tiene  un  ostensible  sabor  dic- 
keniano.  Chichikov,  el  original  comprador  de  almas  muertas,  se 
nos  aparece  en  ese  limbo  en  que  reposan  los  personajes  litera¬ 
rios,  quietos,  cuando  nos  olvidamos  de  su  existencia;  en  este  lim¬ 
bo  también  reposaban  para  nosotros  los  particulares  seres  creados 
por  el  novelista  inglés. 

Como  novela  dickeniana  tiene  en  la  superficie  algo  de  ale¬ 
gría,  que  emerge  de  lo  excepcional  de  estos  personajes.  Si  recor¬ 
damos,  en  las  aventuras  de  Pichlwick,  hay  muchos  hombres  como 
Pluishkin,  que  roba  y  recoge  pequeñas  cosas  por  afán  de  ateso¬ 
rar,  o  criados  como  Petrushka.  Pero  en  esto  de  lo  excepcional  de 
cada  uno  de  los  seres  creados  y  en  do  del  jugueteo  leve,  la  ironía 
y  las  andanzas  de  los  personajes,  pueden  parecerse  ambos  novelis- 
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tas.  En  el  fondo  son  dos  ríos  que  tienen  aguas  parecidas  y  rie¬ 
gan  países  distintos.  Tras  Dickens  está  una  Inglaterra  adelantada, 
con  costumbres  muy  burguesas  y  medidas,  tras  Gogol  hay  una 
Rusia  triste  y  miserable. 

Esta  novela  tras  el  velo  de  humorismo  es  lo  suficientemente 
revolucionaria,  para  justificarse  el  decreto  que  había  intentado  im¬ 
pedir  su  publicación  en  los  años  del  40.  Es  pintura  casi  espectral 
de  un  país  que  no  podía  arrancar  fuerzas  para  salvarse  de  la 
rutina,  pintura  que  hizo  exclamar  a  Pushkin:  “¡Dios  mío,  qué 
triste  es  nuestra  Rusia!". 

Aquí,  el  novelista  ha  separado  con  claridad  su  dibujo  de  la 
sociedad  y  pueblo  ruso,  espejo  desconsolador  sin  duda,  y  su  es¬ 
peranza  de  regeneración.  Dice  en  Las  almas  muertas:  “La  rique¬ 
za  moral  de  'la  naturaleza  rusa  se  manifestará...  y  se  verá  cuán 
arraigada  está  en  el  alma  eslava,  cuando  no  ha  hecho  más  que 
resbalar  por  da  de  otros  pueblos...  Pero,  ¿a  qué  hablar  de  lo 
que  está  en  perspectiva?  No  le  conviene  al  autor,  hombre  maduro, 
educado  por  una  ruda  vida  interior  y  sitiado  por  la  soledad,  en¬ 
tregarse  como  un  joven".  Esta  separación  entre  la  realidad  y  su 
esperanza  queda  perfectamente  establecida  en  este  párrafo  que, 
también,  nos  da  una  pintura  del  mismo  Gogol.  El  auto  retrato 
nos  dice:  soy  un  hombre  maduro^educado  por  una  ruda  vida  in¬ 
terior  y  sitiado  por  la  soledad.  Casi  su  vida  tiene  más  relieve  no¬ 
velesco,  pero  de  novela  ruda  e  interior,  como  dice  él,  que  esta 
novela  con  su  pluralidad  de  personajes  y  de  visiones.  Influido  por 
Puskin,  pónese  en  contacto  con  grandes  autores  europeos.  Entre 
ellos  le  vienen  a  las  manos  el  Quijote  de  Cervantes,  que  ha  de 
sentir  con  violenta  admiración  o  impregnará  en  cierto  modo  esas 
almas  muertas.  Convertido  al  catolicismo.  Gogol,  peregrinará  a 
Tierra  Santa,  sintiendo  cada  año  florecida  en  mayor  exigencia  su 
crisis  moral,  la  que  le  hará  rehacer  la  segunda  parte  de  esta  no¬ 
vela  y  dejarla  inconclusa. 

Libro  que  recomendaríamos  con  gran  amor  es  este  de  “Las 
almas  muertas”,  de  Nicolás  Gogol,  que  ha  editado  con  limpieza 
y  cuidado,  “Zig-Zag”. 

S. 

“ANA  VICKERS’’,  por  Sinclair  Lewis. — Ediciones  “Ercilia”.  — 

Santiago  1937. 

La  vida  de  una  mujer  señalada  por  actos  en  apariencia  ni¬ 
mios  que  en  el  curso  de  los  años  van  jalonando  sus  posteriores  ac¬ 

tuaciones,  da  motivo  a  Sinclair  Lewiis  para  construir  esta  Ana  Vi¬ 
che  rs  . 

Ana  Vickers,  que  dedica  su  vida  luego,  conformando  sus  ac¬ 
ciones  a  sus  principios,  cogidos  en  unai  conversación  en  los  tiem¬ 
pos  de  la  adolescencia  con  el  extraño  zapatero  que  la  primera  vez 
que  le  habla  es  de  justicia  social,  a  la  reforma  y  humanización 
de  la  existencia  en  los  penales  de  mujeres,  comprende  la  dureza 
de  su  lucha  cuando  por  primera  vez  oye  palabras  de  un  doctor 
Slenk  y  un  capitán  Waldo:  “Esa  es  la  verdadera  Crimino¬ 
logía  científica,  ¿no  es  así?  ¡Causas  y  efectos?  ¡Quien  siem¬ 
bra  vientos  recoge  tempestades!  ¿Hay  algo  más  científico 

que  eso?  ¡Y  vaya  Ud.  a  hablar  de  Psicología!  Y  cuan¬ 

do  se  trata  de  Psicología,  aquí  está  la  verdadera  realidad.  ¿Por 
qué  I03  criminales  son  criminales.  Porque  piensan  que  son  de¬ 
masiados  buenos  para  sujetarse  a  ninguna  regla.  Entonces,  ¿quó 
es  lo  que  debe  hacer  un  guardián  con  ellos?  ¿Cómo,  quebrarlos? 
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Pruébeles  Ud.  que  no  son  mejores  que  el  resto  de  la  gente;  en 
*reaíidad,  pruébeles  usted  que  no  son  buenos  para  nada,  y  la 
única  forma  en  que  pueden  caminar,  sea  en  la  prisión  o  afuera 
es  teniendo  en  cuenta  todas  las  reglas,  no  importa  cuáles  sean,  y 
teniéndolas  en  cuenta  rápida,  sin  tiempo  de  contestar.  En  reali¬ 
dad  es  buena  cosa  darles  órdenes  que  no  signifiquen  nada;  asi 
aprenderán  a  hacer  lo  que  se  les  dicte  sea  lo  que  sea.  Y  si  no  ha¬ 
cen,  ¡quebrarlos!  Yo  lo  hago  así.  No  tengo  miedo  de  azotarlos". 

Esta  cita  larga  nos  muestra  el  ambiente  y  dureza  de  una 
lucha  emprendida  por  una  mujer,  que  en  sus  años  de  colegio  pudo 
decir,  como  anticipándose  a  su  destino:  “yo  quiero  ser  algo  que 
afecte  a  la  gente:  yo  no  sé  todavía  qué,  todavía  me  encuentro  de¬ 
masiado  ignorante.  Quien  sabe  si  seré  misionera  o  llegaré  por  ese 
medio  a  la  China  o  bien  seré  doctora  o  trabajaré  en  una  casa  de 
colonización.  Yo  no  lo  sé.  Pero  quiero  hacer  intervenir  mis  ma¬ 
nos  en  ei  mundo”. 

El  estilo  de  Sinclair  Lewis,  como  el  de  otros  grandes  escrito¬ 
res  norteamericanos,  se  nos  aparece  desmadejado,  con  una  mez¬ 
cla  extraña  de  elementos  poéticos  y  reales  o  duros,  dando  así  con 
esta  conjunción,  la  idea  de  un  contraste  siempre  mantenido  entre 
lo  ideal  y  lo  material. 

Ercilia  ha  editado  esta  obra  con  pulcritud.  Su  traducción  no 
es  enteramente  correcta  y  cae  en  defectos  de  estilo,  que  con  un 
mínimo  de  cuidado  pudieron  salvarse. 

* 

“SUBSIDIOS  FAMILIARES”,  por  Clemente  Alberto  Pérez  Pérez. — 

Santiago  de  Chile,  Imprenta  “General  Díaz”,  1937  # 

Estamos  acostumbrados  a  desdeñar  las  Memorias  de  Licen¬ 
ciado  en  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales,  y  acaso  con 
verdadero  fundamento,  porque  en  general  constituyen  trabajos 
faltos  de  solidez,  escritos  con  precipitación  y  sin  ninguna  origina¬ 
lidad.  Nos  encontramos  sin  embargo  esta  vez  ante  una  honrosa 
excepción.  La  Memoria  del  Sr.  Pérez  Pérez  sobre  “Subsidios  fa¬ 
miliares”  nos  revela  a  un  investigador  admirable  de  nuestra  reali¬ 
dad  social  que  prescindiendo  de  erudiciones  librescas  ha  descen¬ 
dido  a  palpar  el  agudo  problema  del  asalariado  en  nuestro  país 
en  su  propia  base.  Nada  de  sociologismos  de  gabinete,  frecuentí¬ 
simos  en  esta  tierra  y  que  encuentran  el  aplauso  barato  de  los  sec¬ 
tores  del  capital,  porque  tal  permanencia  en  las  nubes  del  pseudo 
reformador  no  modifica  en  nada  el  actual  estado  de  cosas.  Nadh 
tampoco  de  extremismos  histéricos  inspirados  en  un  propósito  in¬ 
teresado  de  atraer  las  masas.  Estudio  desapasionado  y  objetivo, 
pero  firme  y  valiente  es  el  que  nos  brinda  ei  Sr.  Pérez  en  su  Me¬ 
moria,  que  ojalá  fuera  leída  y  meditada  por  los  que  sinceramente 
se  interesan  por  la  solución  de  nuestro  agudo  problema  social. 

“SOCIOLOGIA  Y  FILOSOFIA”,  por  Emilio  Durtohelm. — Edición 

v‘Zig-Zag’\— -169  páginas . 

Es  este  uno  de  dos  libros  más  representativos  de  la  teoría 
moral  del  filósofo  francés,  teoría  que  tiene  alguna  imp-ortancia  por 
perdurar  todavía  en  algunas  cátedras  iberoamericanas. 

En  resumen  viene  a  decir  lo  siguiente: 
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l.o. — Así ,  como  la  conciencia  psicológica  y  las  representa¬ 
ciones  intelectuales  no  son  simples  epifenómenos  de  la  actividad 
fisiológica,  que  es  su  substratum,  sino  que  son  fenómenos  sui  ge- 
neris  que  sobrepasan  las  leyes  del  sistema  nervioso,  y  son,  en  cier¬ 
ta  medida,  independientes  de  él;  así,  los  hechos  sociales,  como  la 
re'igión,  la  moral  y  el  derecho,  no  son  productos  de  los  individuos, 
que  son  el  substratum  de  tía  sociedad,  sino  productos  de  ésta,  in¬ 
dependientes  de  aquellos.  Son  un  producto  social. 

¿Pruebas  del  aserto?  Durkheim  dice  que  hay  analogía  en¬ 
tre  la  relación  que  une  los  fenómenos  psicológicos  con  la  actividad 
orgánica  y  la  relación  que  une  los  fenómenos  sociales  con  los  indi¬ 
viduos.  Y  porque  hay  esta  analogía,  los  fenómenos  sociales,  como 
la  Moral,  deben  explicarse  como  se  explican  los  fenómenos  psico¬ 
lógicos  . 

Pero  la  tal  analogía  es  literaria  solamente;  está  muy  lejos 
de  ser  científica;  no  reúne  ninguna  de  las  condiciones  que  tiene  la 
analogía  en  ciencias  Aún  en  el  supuesto  de  que  existiera  en  la  rea¬ 
lidad,  no  probaría  nada.  El  mismo  ¡Durkeim  empieza  su  libro  di¬ 
ciendo  que  “¡la  analogía  no  es  un  método  de  demostración  propia¬ 
mente  dicho”.  En  efecto,  no  porque  los  hechos  de  conciencia  su¬ 
peran  a  los  individuos.  Por  otra  parte;  ¿cómo  negar  la  influencia 
abrumadora  de  ciertos  individuos  ta’es  como  Moisés,  Jesucristo 
(Nuestro  Señor),  Buda,  Confucio  y  Mahoma  en  la  Moral  de  algu¬ 
nos  pueblos? 

2.9. — Durkheim  quiere  mostrar  en  seguida  que  la  Moral  es 
un  producto  social,  y  razona  así:  los  preceptos  de  la  Moral  tienen 
dos  propiedades,  es  a  saber,  son  obligatorios  y  deseables.  Estas  dos 
propiedades  no  provienen  del  individuo;  luego  la  Moral  proviene 
de  la  sociedad,  única  autoridad  superior  al  individuo. 

La  lógica  de  ¡esta  deducción  no  es  mejor  que  1a,  primera.  Su¬ 
poniendo  en  efecto  que  esas  sean  las  dos  propiedades  no  provie¬ 
nen  del  individuo;  luego  la  Moral  proviene  de  la  sociedad,  única 
autoridad  superior  al  individuo. 

La  lógica  de  esta  deducción  no  es  mejor  que  ’a  primera. 
Suponiendo  en  efecto  que  esas  sean  uas  dos  propiedades  esenciales 
de  la  Moral,  no  se  deduce  que  ésta  provenga  de  la  sociedad;  pue¬ 
de  provenir  de  otros  factores  suficientes  también  para  hacerla  obli¬ 
gatoria  y  deseable,  como  serían  ¡el  miedo,  la  utilidad,  la  sanción  y, 
sobre  todo,  su  origen  divino.  Y  a  este  último  factor  es  precisamen¬ 
te  al  que  los  pueblos  de  todas  las  épocas  y  latitudes  han  atribui¬ 
do  siempre  las  leyes  de  la  Moral.  Y  es  extraño  que  un  filósofo 
que  se  precia  de  positivista,  al  construir  su  teoría,  haya  pasado 
Dor  encima  de  este  hecho  universal .  Se  utilizan  los  hechos  cuan¬ 
do  convienen;  cuando  no  convienen,  se  dejan  en  el  tintero,  y  en 
su  lugar  se  inventa  teorías. 

Durkheim  prescinde  del  verdadero  motivo  que  hace  obliga¬ 
torios  y  deseables  los  preceptos  de  la  Moral  Natural  y  que  no  es 
otro  que  el  ser  conformes  con  la  recta  razón.  Si  yo  respeto  a  mis 
padres,  si  yo  pago  lo  que  debo,  es  porque  así  me  lo  dice  la  recta 
razón,  Y  siendo  racionales  estos  preceptos,  son  naturales;  y  sien¬ 
do  naturales,  provienen  del  Autor  de  la  naturaleza. 

Si  la  Moral  proviniese  únicamente  de  la  sociedad,  como 
afirma  Durkheim,  se  seguirían  varios  absurdos.  El  primero,  que 
no  habría  más  deberes  morales  que  los  que  brotan  de  la  conviven¬ 
cia  social;  no  habría  deberes  de  un  individuo  para  con  otro  indi¬ 
viduo,  ni  del  hombre  para  consigo  mismo,  ni  deberes  para  con 
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Dios.  ¿Y  los  deberes  de  los  miembros  de  la  familia? 

El  segundo,  que  toda  Moral  nacida  o  impuesta  por  la  socie¬ 
dad,  esto  es,  por  la  mayoría,  sería  siempre  justa;  nunca  el  indivi¬ 
duo  tendría  el  derecho  de  defenderse  de  una  ley  injusta,  ni  siquie¬ 
ra  de  llamarla  tal. 

A  esta  objeción,  responde  Durkheim  diciendo  que  en  caso 
de  conflicto  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  corresponde  a  “la 
ciencia  moral”  dar  su  fallo  y  declarar  quién  tiene  razón.  Pero  ¿qué 
es  la  ciencia  moral?  ¿acaso  existe  alguna  entidad  que  represente 
la  ciencia  moral?  (Durkheim  no  reconoce  tal  autoridad  a  la  Igle¬ 
sia) .  La  ciencia  moral  vienen  a  ser  unos,  dos  o  tres  moralistas. 
Es  decir,  llegamos  a  unos,  dos  o  tres  individuos.  ¿En  qué  queda 
entonces  la  sociedad?  No  valía  la  pena  hacer  un  tan  grande  esfuer¬ 
zo  de  dialéctica  para  venir  a  terminar  en¡  quei  los  jueces,  y  por 
consiguiente,  los  autores  de  la  moral  son  unos  cuantos  señores 
que  se  llaman  representantes  de  la  ciencia  moral.  Y  el  esfuerzo 
tenía  por  objeto  demostrar  que  su  autor  legítimo  y  autorizado  era 
la  colectividad. 

O.  L.  S. 

“LA  FRONDA  ARISTOCRATICA”,  por  Alberto  Edíwards. — Edicio¬ 
nes  “Ercilla”. — Santiago  de  Chile,  1937. 

Acostumbrados  como  estamos  a  darnos  de  cabezazos  con¬ 
tra  los  indigestos  mamotretos  históricos  de  Medina.  Barros  Arana 
y  Amunátegui,  en  que  la  vida  humana  se  halla  cohibida  ante  la 
masa  abrumadora  de  la  mordaza  y  del  sopor  documental,  no  po¬ 
demos  menos  de  respirar  con  satisfacción  ante  este  libro  pequeño 
y  enjundioso  que  se  llama:  “La  fronda  aristocrática”. 

Su  autor,  talento  múltiple  y  extraordinario,  supo  llegar 
hasta  donde  no  pudieron  las  mentes  faltas  de  imaginación  y  filo¬ 
sofía  que  amasaron  ten  el  siglo  pasado  nuestra  historia.  Su  obra 
es  una  síntesis  admirable  del  desenvolvimiento  nacional  desde  la 
independencia  hasta  nuestros  días,  síntesis  que  ha  ahondado  en 
la  psicología  de  la  clase  dirigente  y  que  ha  encontrado  en  ella 
la  raíz  interpretativa  de  innumerables  hechos.  Nuestra  aristocra¬ 
cia,  de  genuina  prosapia  vasco-castellana,  se  nos  presenta  allí  con 
todas  sus  características  austeras  y  realistas,  con  su  limitada  ima¬ 
ginación,  fuerte  temperamento  comercial  v  arraigado  espíritu  con¬ 
servador.  Ella  gobierna  a  la  nueva  república  como  se  dirige  una 
vasta  hacienda  familiar.  No  se  muestra  inclinada  a  aceptar  los 
gobiernos  fuertes  que  puedan  en  alguna  forma  coartar  su  hege¬ 
monía  de  clase,  pero  los  apoya  e  incluso  los  impone  cuando  ellos 
pueden  asegurarle  su  predominio  amenazado . 

E¡1  gobernante  ideal  no  es  por*  cierto  para  ella  el  hombre 
de  personalidad  definida  y  vigorosa,  sino  el  individuo  blando  y 
opaco  tras  el  cual  pueda  operarse  sin  obstáculo  de  ninguna  espe¬ 
cie.  De  ahí  que,  cuando  en  el  horizonte  político  llega  a  aparecer 
el  estadista  de  la  talla  de  Montt,  de  Yaras,  de  Balmaceda,  la 
“fronda  aristocrática”,  se  desencadene  en  contra  suya  hasta  ob¬ 
tener  su  completa  anulación. 

Libro  admirable  y  sugestivo  es  el  de  Edwards,  que  en  este 
país  de  tantos  historiadores  nominales  y  de  tan  pocos  historiado¬ 
res  de  verdad  ha  de  ocupar  siempre  un  lugar  particularmente  so¬ 
bresaliente. 

J. 
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“DOS  HOMBRES.  PORTALES  Y  LA ST ARRIA’ ’ ,  por  Domingo  Mel- 

ffi. — ‘Editorial  “Nascimcíito”. — Santiago  de  Chile,  1937. 

Es  él  libro  de  un  literato  sobre  temas  propios  de  un  his¬ 
toriador.  Frase  .bella,  de  corte  elegante,  atrae  desde  luego  los 
ojos  del  lector.  El  señor  Melfi  es  incuestionablemente  un  hombre 
de  refinado  temperamento  artístico.  Pero  en  esa  misma  sensibili¬ 
dad  artística  radica  su  ruptura  con  el  equilibrio  y  mesura  propios 
del  historiador.  El  Señor  Melfi  quiere  enfrentar  dos  carácteres,  el 
de  Portales  y  el  de  Lastarria  y  sacar  de  este  palralelo  un  juicio 
simpático  y  benévolo  para  este  último.  El  libro  va  dirigido  a  la 
juventud,  a  la  cual  se  exhibe  el  modelo  dje  Lastarria  como  digno 
de  conocer  e  imitar.  Portales,  allá  lejos,  queda  como  una  figura 
fría,  arbitraria  e  implacable.  Su  misión  fué  la  de  ahogar  los  ge¬ 
nerosos  ímpetus  die  libertad  de  la  juventud  de  entonces.  Lastarria, 
en  cambio,  aparece  como  el  hombre  abierto  al  ideal  del  progreso, 
como  un  generoso  impulsor  del  nacionalismo.  Pero  ¿es  verdad 
histórica,  lo  que  la  imaginación  artística  del  señor  Melfi  ha  for¬ 
jado  con  tanta  elegancia  y  delicadeza?  Desde  luego,  para  emitir 
un  juicio  certero  sobre  la  acción  de  Portales  es  preciso  señalar 
con  claridad  el  período  de  descomposición  en  que  se  debatía  la  pa¬ 
tria  hasta  el  advenimiento  del  hombre  que  supo  organizaría.  Es 
preciso  advertir  el  fracaso  sucesivo  de  gobernantes  ilustres,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  habían  ganado  merecida  fama  de  héroes  en  los 
campos  de  batalla.  Es  necesario  tam.bién  comparar  la  vida  chi¬ 
lena  de  la  era  portaliana  con  la  de  las  demás  repúblicas  america¬ 
nas  que  siguieron  disfrutando  del  goce  ilimitado  de  la  libertad, 
por  la  que  suspiraba  Lastarria  y  la  generación  del  42,  y  ver  dónde 
pudo  hablarse  de  verdadera  cultura,  de  verdadera  orientación  po¬ 
lítica,  de  verdadero  concepto  nacional,  de  verdadera  autoridad  ejer¬ 
cida  y  respetada.  Las  aspiraciones  liberales  de  Lastarria  y  los  su¬ 
yos  podían  teóricamente  ser  muy  simpáticas,  hincho  más  atrayen¬ 
tes  a  la  juventud  que  el  frío  espíritu  y  ila  prudencia  frenadora  de 
Portales,  Montt,  Varas  y  Bello.  Pero  ¿qué  habría  sido  de  Chile 
si  su  corriente  romántica,  ajena  por  entero  a  la  realidad,  hubiera 
llegado  a  imponen  su  voluntad?  La  respuesta,  repetimos,  nos  la 
da  el  espectáculo  de  anarquía  de  los  demás  países  sudamericanos 
y  el  espectáculo  de  Chile  en  la  era  dél  pipiolismo  iluso  y  deso¬ 
rientado  que  precedió  al  ascenso  de  Portales.  ¿Y  puede,  por  úl¬ 
timo,  señalarse  a  la  generación  del  42  como  propulsora  del  nació- 
lismo?  Tan  grande  fué  el  afrancesamiento  de  esa  generación,  tan 
servil  su  imitación  de  los  modelos  transpirenaicos  y  tan  grande 
su  desdén  y  olvido  de  los  valores  universales  del  clasicismo  espa¬ 
ñol,  que  al  fin  y  ál  cabo  nos  pertenecían  por  raza,  que  nos  parece 
pueril  e  inexacto  desde  el  punto  de  vista  histórico  atribuir  a  sus 
miembros  tendencias  nacionalistas.  Conceptuamos,  en  cambio,  bas¬ 
tante  más  nacional  la  política  implantada  r-or  Portales  que,  sin  re¬ 
currir  a  ningún  modelo  extranjero  y  aun  liberándose  de  todo*  pre¬ 
juicio  doctrinario  de  grupo,  supo  crear  una  conciencia  colectivo, 
y  una  seguridad  en  los  valores  genuinamente  chilenos,  que  no 
repercutió  sólo  en  la  vida  interna  del  país,  al  asegurarle  el  orden, 
sino  que  afloró  al  campo  internacional  para  conquistar  allí  el  lu¬ 
gar  que  a  nuestra  patria  correspondía. 
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Interesa  a  los  asegurados  de  la  Ley  4054 


El  Consejo  de  la  Caja  de  Seguro  Obliga¬ 
torio  acordó  dar  de  plazo 


hasta  el  31  de  Diciembre  de  1937 

Para  que  loa  asegurados  que  lo  deseen 
puedan  rectificar  la  edad  en  que  quieren  cons¬ 
tituir  su  PENSION  DE  VEJEZ,  a  fin  de  dar¬ 
les  una  oportunidad  para  que  lo  hagan  por  el 
mayor  número  de  años  posible. 

Además,  el  Consejo  ha  dado  de  plazo 
hasta  la  misma  fecha  anterior  para  que  los 
asegurados  que  lo  deseen,  puedan  escoger  o 
cambiar,  si  ya  lo  han  elegido,  el  sistema  de 
imposiciones  cedidas  a  la  Caja  o  RESERVA¬ 
DAS  A  LA  FAMILIA. 

Pida  mayores  datos,  prospectos  y  formu¬ 
larios,  en  las 
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Oficinas  de  la  Caja  de  Seguro 

Obligatorio 


